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0. Presentación 

En el marco de FITUR 2026 se convocó la vigésimo séptima edición de la Tribuna FITUR – 
Jorge Vila Fradera, en colaboración con la Asociación Española de Expertos Científicos en 
Turismo (AECIT). El Comité Técnico-Científico selecciona el mejor trabajo de investigación en 
materia de turismo, que posteriormente es editado para su difusión en el ámbito académico. 
Esta iniciativa constituye un importante estímulo para la investigación en este campo, 
contribuyendo a la profesionalización y competitividad de la industria turística. Los trabajos 
presentados eran inéditos y su ámbito geográfico de investigación abarcaba España e 
Iberoamérica. El Comité Técnico-Científico fue designado entre los miembros de la AECIT, que 
estableció baremos objetivos de evaluación, considerando criterios como la metodología, el 
grado de innovación, la estructura del trabajo y la bibliografía utilizada. 

En este contexto, el Comité Técnico-Científico de la vigésimo séptima convocatoria de la 
Tribuna FITUR – Jorge Vila Fradera, reunido el jueves 22 de enero en el marco de FITUR 
2026, seleccionó como mejor trabajo inédito de investigación en el sector turístico en España e 
Iberoamérica la obra correspondiente a la presente edición. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La gestión turística ha evolucionado significativamente en las últimas décadas, 

adaptando el enfoque para dar respuesta a las necesidades cambiantes de los 

visitantes, así como a las realidades socioeconómicas y ambientales de los destinos. 

De hecho, las dinámicas globales, condicionadas por múltiples prácticas sociales, 

intervenciones políticas, cambios económicos y desarrollos tecnológicos, requieren 

constantemente la revisión de teorías, métodos e instrumentos de desarrollo turístico 

(Volgger et al., 2021). 

Así, los enfoques tradicionales de gestión han dado paso a nuevas perspectivas, que 

incluyen la inteligencia y gobernanza territoriales o el turismo inteligente como nuevos y 

últimos paradigmas (Ivars-Baidal y Vera, 2019), lo cual conlleva cambios tanto en las 

prioridades de la política turística como en las prácticas, actuaciones e instrumentos que 

permiten alcanzar los objetivos establecidos. 

Estas nuevas aproximaciones hacia el turismo enfatizan la relevancia de la planificación 

estratégica, que evoluciona desde enfoques económicos hacia modelos que integran 

diversidad de disciplinas, adoptan horizontes a largo plazo, transforman los marcos 

organizativos y evalúan las políticas implementadas. Paralelamente, la sostenibilidad, la 

participación comunitaria y la integración de tecnologías avanzadas se convierten en 

objetivos fundamentales para la gestión efectiva de los destinos turísticos (López 

Palomeque et al., 2022). 

En este contexto, la innovación se ha consolidado como un concepto clave para 

repensar la gestión turística, como contraposición al enfoque tradicional o convencional, 

y como herramienta necesaria para transformar la manera en que se organizan las 

administraciones turísticas y cómo estas planifican, implementan y evalúan las 

estrategias y acciones. 

En el ámbito académico, la innovación es una temática estudiada ampliamente en el 

campo de los servicios y actividades turísticas (Martínez-Pérez et al., 2019; Işık et al., 

2019), como factor crítico para la competitividad, la eficiencia, la imagen, la capacidad 

de adaptación y la diferenciación de las empresas y organizaciones del sector. Así, 

Pikkemaat et al. (2019) identifican diversos enfoques destacados: (1) la identificación y 

revisión de tipologías de innovación, (2) el estudio del conocimiento como factor que 

determina la innovación, o (3) la exploración del impacto de la innovación en diferentes 

ámbitos, como el campo de las experiencias turísticas, los efectos de la tecnología, la 

relación entre innovación y sostenibilidad, los fenómenos relacionales y mecanismos de 

colaboración, el rendimiento económico de las empresas o el rol de las administraciones 

de fomentar la innovación. 

No obstante, existe poca literatura sobre la innovación en la gestión turística, que ha 

sido generada a partir de la adaptación progresiva de teorías provenientes de otros 

ámbitos de conocimiento (Velasco y Rodríguez-Sánchez, 2014) y que a menudo se 

centra en el ámbito del sector privado, concretamente en cómo el conjunto de recursos 

disponibles (Nahapiet & Ghoshal, 1998) o las relaciones interorganizacionales (Stephan 

et al., 2015) influyen en el grado de innovación empresarial.  
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Estas investigaciones, sin embargo, son indispensables para abordar la gestión turística 

desde la acción pública, ya que esta depende de la capacidad innovadora de todos los 

agentes localizados en el área designada como destino turístico (Zach y Hill, 2017). 

De hecho, la innovación turística desde el punto de vista de la gestión de los destinos 

se ha vinculado al modelo de los destinos turísticos inteligentes (Sigalat-Signes et al., 

2020), y se ha centrado principalmente en el análisis de las capacidades tecnológicas 

de estas (Williams et al., 2020), o bien se ha abordado a partir de la concepción de los 

destinos como sistemas locales de innovación y conocimiento (Bagiran, 2018; Prats et 

al., 2008). 

También en la esfera pública y mediática, la innovación se ha convertido en un discurso 

recurrente. Velasco y Rodríguez (2014) identifican, por ejemplo, una creciente 

consideración de la innovación por parte de los gobiernos, que se ha convertido en un 

concepto clave para las políticas turísticas que se diseñan desde diferentes escalas 

administrativas. 

En el ámbito estatal, por ejemplo, la innovación es uno de los pilares fundamentales del 

modelo de Destino Turístico Inteligente (DTI), junto con la tecnología, la sostenibilidad, 

la accesibilidad y la gobernanza, mientras que planes estratégicos de turismo recientes 

en el ámbito autonómico y municipal han puesto énfasis en la necesidad de innovar en 

la gestión para asegurar la competitividad del sector. A veces, sin embargo, la 

imprecisión y complejidad del término innovación aplicado a la gestión del turismo 

provoca que este se incorpore como concepto de moda en discursos políticos y 

documentos estratégicos, sin generar procesos de reflexión o iniciativas pertinentes. 

A partir de estas consideraciones, nos encontramos ante la necesidad de conceptualizar 

y reflexionar sobre la adaptación de los planteamientos impulsados desde los gobiernos 

locales para la gestión del turismo ante nuevos paradigmas y referentes conceptuales, 

surgidos desde el corpus teórico y adoptados de forma más o menos constatable por 

las instituciones públicas y privadas vinculadas al sector. 

Para ello, sin embargo, es necesario realizar una aproximación conceptual y del estado 

de la cuestión sobre la innovación en la gestión pública del turismo para que sirva de 

base para identificar las diversas dimensiones y componentes que intervienen en la 

gestión de los destinos urbanos y, en un futuro, contrastar si los discursos realmente 

evolucionan hacia planteamientos innovadores. 

Así, el presente estudio se propone analizar las teorías y prácticas sobre la gestión de 

destinos turísticos urbanos, así como su evolución hacia el paradigma de la innovación 

en el ámbito territorial de España. Este objetivo comporta (1) la caracterización de los 

destinos urbanos y la identificación de los componentes que intervienen en su gestión, 

entendida como proceso de toma de decisiones, (2) el análisis de los factores internos 

y externos que avalan la evolución de la gestión de destinos urbanos hacia modelos 

innovadores y (3) adaptar los marcos analíticos existentes para definir la innovación a 

la realidad de las políticas turísticas. 

En cuanto a la metodología, el presente estudio se enmarca en un enfoque cualitativo, 

fundamentado en la investigación bibliográfica, es decir, la recogida de información 

observacional y retrospectiva (Ocaña-Fernández y Fuster-Guillén, 2021), orientada a la 
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selección e interpretación de posiciones teóricas, resultados y conclusiones plasmadas 

en artículos científicos.  

Así, la revisión bibliográfica ha sido fundamental para construir la aproximación teórica 

al binomio ciudad-turismo, la gestión turística contemporánea o la aplicación de la 

noción de innovación al contexto de los destinos turísticos, como principales conceptos 

a contextualizar.  

En cuanto al proceso de revisión bibliográfica adoptado, se ha optado por una revisión 

no sistematizada e integrativa. Esta decisión responde a la existencia de múltiples 

revisiones bibliométricas y bibliográficas recientes sobre los temas centrales de este 

estudio, la gestión turística y la noción de innovación en turismo, centradas en la 

innovación como factor crítico para las empresas y organizaciones, como característica 

vinculada a los centros urbanos, así como aspecto estratégico para el crecimiento y 

éxito a largo plazo (Işık et al., 2019). Sin embargo, la escasa literatura que aborde la 

innovación desde la óptica de las políticas públicas en turismo justifica una estrategia 

de consulta flexible, selectiva e iterativa en pro de añadir referencias complementarias.  

A continuación, se presenta la estructura de contenidos que desarrolla el presente 

estudio. 

El análisis comienza abordando el binomio ciudad-turismo y la configuración del destino 

urbano, explorando cómo el espacio urbano ha emergido como un escenario clave para 

la actividad turística y cómo las ciudades han redefinido su identidad y funcionamiento 

para integrarse en las dinámicas globales. En este primer bloque, se conceptualiza el 

destino urbano como un sistema complejo que combina dimensiones geográficas, 

funcionales, relacionales y simbólicas, y se examinan los retos derivados del éxito 

turístico.  

A partir de esta base contextual, el texto profundiza en la evolución de la gestión pública 

del turismo, trazando el recorrido desde los modelos de planificación racional y 

promocional tradicionales hacia nuevos paradigmas como la gobernanza y los destinos 

turísticos inteligentes. Se analiza la transición desde una gestión centrada en la 

infraestructura y la eficiencia económica hacia enfoques que priorizan la sostenibilidad, 

la colaboración público-privada y la participación, destacando cómo la tecnología y la 

gestión de relaciones han transformado las estructuras político-administrativas. 

Como eje central, se desgrana teóricamente la noción de innovación aplicada a los 

procesos de gestión. Este análisis multidimensional aborda la innovación desde las 

dinámicas de mercado y las tipologías empresariales hasta las perspectivas de la 

geografía económica y regional, que vinculan la innovación con la competitividad 

territorial, los clústeres y los sistemas locales de conocimiento. Asimismo, se pone 

especial énfasis en la innovación social y la gobernanza participativa como mecanismos 

para abordar retos colectivos y generar valor público, justificando la pertinencia de la 

innovación en la esfera administrativa y política. 

Aterrizando estos conceptos teóricos, el estudio contextualiza la innovación en la política 

y gestión turística en España, revisando instrumentos organizativos, programáticos, 

normativos y financieros implementados a nivel nacional y local. Se examina la 

trayectoria histórica de la política turística española, desde la creación de organismos 

como Turespaña hasta la implementación de planes de modernización y digitalización. 
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A continuación, para dotar de aplicabilidad a este estado de la cuestión, se propone una 

estructura conceptual propia para determinar las dimensiones y ámbitos de análisis de 

la innovación en la gestión pública local. Esta propuesta define una dimensión 

estructural, centrada en la organización municipal y la relación con la ciudadanía, y una 

dimensión operativa, que abarca la planificación, promoción, gestión del conocimiento y 

fomento del sector.  

Finalmente, el estudio culmina con una serie de reflexiones sobre la evolución y 

situación actual de la gestión de destinos urbanos en España, sintetizando cómo la 

integración de los enfoques teóricos y prácticos permite evaluar la capacidad de las 

administraciones para generar valor social y adaptarse a un entorno cambiante 

mediante estrategias innovadoras. 
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2. EL BINOMIO CIUDAD-TURISMO: EL DESTINO URBANO 

En el desarrollo turístico contemporáneo, el espacio urbano ha emergido como 

escenario clave para la creación, concentración y consumo de actividades turísticas 

(Vera et al., 2011). Las ciudades, concebidas tradicionalmente como centros de 

intercambio económico, social y cultural, han incorporado progresivamente el turismo 

como una dimensión estratégica de su funcionamiento y proyección internacional 

(Ashworth y Page, 2011). Este proceso ha implicado una redefinición de las prácticas 

urbanas y una transformación de la identidad de las ciudades, que pasan a ser 

percibidas, consumidas y gestionadas como destinos turísticos. 

En este contexto, analizar la relación entre ciudad y turismo es crucial para entender las 

dinámicas que dan forma a los destinos urbanos y sus principales desafíos. Este 

apartado, de hecho, tiene como finalidad explorar las bases conceptuales y las 

aportaciones teóricas que han ayudado a definir el concepto de destino urbano, que 

surge ante el estallido de la demanda y oferta turística y la transformación de las 

ciudades. 

Las ciudades, como resultado de la globalización económica, han estado sometidas a 

la reestructuración de sus bases económicas (pasando de la industria manufacturera a 

las basadas en servicios y conocimiento) y de su composición demográfica y social. 

También se han modificado sus políticas de desarrollo, y la cultura, el ocio y la recreación 

han pasado a ocupar un rol central como sectores productivos, como fuentes de ventaja 

competitiva y como piezas clave de la economía urbana (Novy y Colomb, 2016). 

Es desde finales de los años sesenta, con la consolidación del turismo de masas, de 

hecho, que el turismo urbano se posiciona entre los segmentos con mayor crecimiento, 

mientras que a partir del final de la década de los setenta el turismo pasa a ser 

considerado una opción de desarrollo atractiva y compatible con la corriente de la nueva 

política urbana, ante la crisis del capitalismo de base industrial. Desde entonces, el 

turismo urbano se ha convertido en uno de los segmentos más dinámicos y complejos 

de la actividad turística contemporánea, presente en las estrategias de remodelación, 

revitalización y regeneración de las urbes a partir de experiencias vinculadas al consumo 

cultural, comercial y de ocio (Law, 2002). 

Paralelamente a esta explosión del turismo urbano, la diversificación y flexibilización del 

sistema turístico impulsa el posicionamiento de las ciudades como espacios de 

generación de ideas, de difusión del conocimiento, de puesta en práctica de la 

innovación y de expresión de la personalidad cultural del territorio (Vera et al., 2011). 

Así, la consolidación actual de las ciudades, de su espacio tanto público como privado, 

como nodos globales de atracción no se puede desvincular del desarrollo del turismo 

urbano, entendido como una forma específica de desplazamiento, y de su expresión 

territorial a través del concepto de destino urbano. 

En este sentido, la comprensión del binomio ciudad y turismo exige introducir el 

concepto de destino turístico y sus múltiples aproximaciones, que permite identificar 

aquellos elementos que, en el contexto urbano, adquieren una relevancia específica y 

configuran lo que se conoce como destino urbano. 
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Desde una perspectiva institucional, los destinos turísticos son definidos por ONU 

Turismo como “entornos físicos, con o sin una delimitación de carácter administrativo, 

en los cuales un visitante puede pernoctar, que constituyen una agrupación de 

productos, servicios, actividades y experiencias, en la cadena de valor del turismo, y 

una unidad básica de análisis del sector”. Además, un destino turístico incorpora 

diferentes agentes y puede extender redes hasta formar destinos de mayor magnitud, 

siendo a la vez una construcción social e inmaterial, que refleja una imagen y una 

identidad que pueden influir en su competitividad en el mercado (ONU Turismo, 2025). 

Adicionalmente, desde el punto de vista académico, los destinos turísticos se definen 

como amalgama de productos y servicios ofrecidos bajo una misma imagen de marca 

(Buhalis, 2000), y como elemento fundamental del sistema turístico, entendiéndolos 

como los lugares donde se consumen los productos turísticos y hacia donde se dirige la 

motivación del viaje, hecho que los convierte en el elemento principal de la experiencia 

(Leiper, 1990). Por otro lado, más allá de concebirlos como espacio receptivo, también 

se entienden como sistema dinámico que debe equilibrar objetivos económicos, sociales 

y ambientales (Ritchie y Crouch, 2003). 

Todas estas definiciones subrayan diversos focos de atención sobre los destinos 

turísticos, que pueden ser abordados desde la dimensión geográfica (como espacios 

físicos donde se concentran consumidores, infraestructuras, recursos, atractivos y 

actores), como plataformas de interacción entre agentes (espacios administrativos o 

espacios básicos de gestión y planificación del desarrollo turístico) o como construcción 

social. Estas tres aproximaciones también componen la naturaleza del entorno urbano, 

que combina la realidad morfológica, la funcional o relacional y la simbólica (Vera et al., 

2011). 

En cuanto a la aproximación desde el punto de vista geográfico, los destinos se asocian 

con zonas, regiones o espacios a diversas escalas, desde la local hasta la 

macroregional, que pueden ser delimitados de forma flexible, sea por criterios 

administrativos o por criterios funcionales (Pearce y Schänzel, 2015). Estos entornos, 

además, se caracterizan por ser espacios de aglomeración, tanto de la demanda, 

mediante la recepción de flujos de visitantes, como de la oferta, donde convergen 

físicamente los elementos que posibilitan la actividad turística. Esta concentración 

espacial constituye, además, un entorno de interacciones entre los agentes del sector y 

grupos de interés, que Pearce (1998) ha asociado a las nociones de clústeres o distritos 

industriales, en los que la aglomeración e interacción de actores empresariales genera 

ventajas competitivas y economías de escala. 

En este sentido, la ciudad, por su naturaleza, se convierte en un ámbito privilegiado para 

la aglomeración turística. Las ciudades son, históricamente, centros de concentración 

demográfica y, en consecuencia, de fuerza laboral, de funciones y actividades 

económicas, de producción cultural y creativa y de infraestructuras de transporte y 

movilidad que actúan como puerta de entrada a otras áreas, condiciones que favorecen 

su transformación en destinos turísticos (Ben-Dalia et al., 2013). Además, las ciudades 

se caracterizan fundamentalmente por ser un entorno interactivo, desarrollado 

expresamente para atender las necesidades de múltiples grupos de interés, que 

mantienen relaciones sociales, culturales, políticas y económicas (Edwards et al., 2008). 
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Adicionalmente, Velasco (2008) define los destinos urbanos como sistema territorial con 

una singularidad funcional y organizativa concreta, derivada de la manera en que la 

misma actividad turística se ha desarrollado. Se trata a la vez de un espacio de consumo 

de ocio y recreación desde el punto de vista de la demanda turística, y de un espacio 

con función comercial y residencial, entre otros, desde el punto de vista de la población 

local. 

En cuanto a la concepción de los destinos turísticos como unidades sujetas a la gestión 

y la planificación, Tuñón y Valls (2001) los caracterizan como espacios geográficos 

homogéneos sobre los cuales, más allá de constituir un sistema integrado de oferta 

estructurada que es comercializado bajo una marca que genere una imagen atractiva 

de los destinos, pueden recaer objetivos estratégicos para el desarrollo, planificación, 

comercialización y gestión del conjunto del entorno. En el ámbito urbano, esta idea es 

recogida por la Comisión Europea (2000), que afirma que el turismo es considerado 

sujeto u objeto de la política de desarrollo urbano, y contribuye de forma positiva al 

desarrollo de las ciudades y al bienestar de sus residentes. 

De hecho, entre los motivos que explican la consolidación de los destinos urbanos, 

asociados tanto a ciudades como a áreas metropolitanas, más allá del incremento 

sostenido de los flujos turísticos internacionales, la liberalización del transporte aéreo y 

el surgimiento de los modelos de bajo coste, o la consolidación de las city breaks como 

forma de diversificación de la demanda, Law (2002) menciona diversos factores que 

explican la apuesta estratégica para regenerar y revitalizar los centros urbanos mediante 

el turismo: el declive de la industria, la necesidad de nuevas actividades económicas, el 

crecimiento económico generado por el sector, la capitalización del potencial turístico o, 

como expone Kavaratzis (2004), la creciente competencia internacional para atraer 

inversiones y eventos internacionales. 

Así, la consolidación de la relación turismo-ciudad, mediante el turismo urbano y 

metropolitano, obliga a repensar, planificar y gestionar los usos turísticos de las urbes 

(Anton Clavé, 2008). En este sentido, según Pearce (2015) la gestión urbana y la gestión 

de destinos visibilizan la estrecha relación entre ciudad y turismo, ya que tratan aspectos 

comunes del contexto de las ciudades, mediante prácticas y estrategias que se 

superponen y complementan. La diferencia entre una y la otra es que la primera las 

plantea en términos generales y la segunda adopta un enfoque sectorial más específico. 

En cuanto a los destinos como construcción simbólica, sujeta a la percepción de los 

visitantes, Urry (2002) plantea la noción de “mirada turística”, según la cual el valor 

turístico de los espacios surge de una codificación y de un proceso de representación 

que configura las expectativas y percepciones de los visitantes. La imagen de los 

destinos, pues, es definida por diversos autores como la suma de creencias, ideas, 

impresiones, sentimientos, expectativas y representaciones mentales que una persona 

tiene sobre un destino concreto. 

En el caso particular de las ciudades como espacios turísticos, tal como señala Zukin 

(2008), estas se caracterizan por una producción cultural intensiva que da lugar a 

paisajes simbólicos, en los que los espacios públicos y los referentes históricos se 

convierten en escenarios para la construcción de valores e identidades colectivas.  
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Además, dada esta mirada turística, la puesta en marcha de estrategias de marca de 

ciudad (place branding o city branding) como instrumentos para definir, gestionar y 

proyectar una identidad turística diferenciada contribuye a reforzar la condición de las 

ciudades como escenarios y productos turísticos complejos (Richards, 2011). 

Todas estas consideraciones sobre los destinos pueden ser integradas bajo la noción 

de sistema, compuesto por el territorio, poseedor de cierto prestigio y capaz de atraer 

flujos; los turistas-consumidores, que constituyen la demanda turística; infraestructuras 

y servicios de accesibilidad y movilidad turística entre espacios emisores y receptores, 

y mecanismos públicos y privados de promoción y comercialización de los recursos 

turísticos (Vera et al., 2011). La concepción de los destinos como sistema, además, 

permite destacar las características de las zonas y los productos turísticos urbanos 

(Badita, 2013). 

Por otro lado, el sistema turístico se segmenta en dos subsistemas. El primero está 

constituido por los factores clave de cualquier destino urbano, es decir, los productos 

turísticos primarios y complementarios, la imagen turística y la accesibilidad interna y 

externa del destino, todos ellos elementos influyentes en el atractivo del entorno (véase 

Figura 1). De hecho, la multiplicidad y polivalencia de productos y atractivos de las 

ciudades es una de las principales particularidades del sistema turístico y en concreto 

del turismo urbano y metropolitano. 

 

Figura 1: Red de relaciones en los sistemas de turismo urbano 

 
Fuente: Badita (2013) a partir de Van den Berg et al. (1995)) 
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Así, los productos primarios se integran por los componentes materiales directamente 

relacionados con la capacidad de atracción turística de la ciudad: atracciones urbanas 

(edificios, monumentos, museos, etc.), profesionales (centros de conferencias, palacios 

de congresos, etc.) o recreativas (eventos, salas de espectáculos, centros comerciales, 

etc.). En cambio, los complementarios incluyen instalaciones como los hoteles o los 

restaurantes.  

Este sistema, sin embargo, es influenciado por el contexto externo y por la acción del 

sector público y privado, que forman el segundo subsistema y que inciden en el atractivo 

y la imagen de los destinos y del producto urbano mediante prácticas de identificación, 

evaluación, marketing y gestión de expectativas (Van den Berg et al., 1995). 

El concepto de destino urbano se encuentra, pues, estrechamente ligado a la condición 

de ciudad, y mantiene diversas relaciones desde el punto de vista funcional, ya que el 

turismo se integra en la dinámica económica y en la organización de la ciudad; espacial, 

dado que las actividades turísticas ocupan y reconfiguran espacios urbanos; simbólico, 

puesto que la ciudad es escenario de producción de significados y consumo cultural; 

social, ya que el turismo es un fenómeno basado en interacciones, y estratégico, por el 

hecho de que el turismo se utiliza como herramienta de desarrollo y posicionamiento 

global. 

Este binomio ciudad y turismo, no obstante, presenta complejidades derivadas de la 

flexibilidad territorial que caracteriza la noción de destino en contraposición a las 

delimitaciones administrativas y jurisdiccionales de las ciudades, unidades de análisis 

dotadas de competencias específicas que condicionan la gestión turística. La 

construcción del destino urbano y el crecimiento sostenido del turismo urbano, a pesar 

de estar asociados a efectos económicos y socioespaciales positivos, como el desarrollo 

de la economía urbana, la inversión en infraestructuras y servicios públicos, la 

aceleración de procesos de innovación, la conciencia hacia la cultura, la protección del 

patrimonio histórico o la contribución a sociedades tolerantes y respetuosas (Postma et 

al., 2017), plantean retos significativos. 

Estos desafíos se vinculan con la sostenibilidad ambiental (con externalidades que 

tienden a intensificarse a medida que aumenta el turismo), la cohesión y la equidad 

social (es decir, la distribución de costes y beneficios del turismo urbano) y con la política 

turística y la gobernanza, con una agenda que prioriza el desarrollo mediante estrategias 

de marketing y fomento (Novy y Colomb, 2016). 

En este contexto, tanto la literatura académica como los movimientos sociales y las 

políticas turísticas reactivas y adaptativas han abordado los impactos del turismo en los 

entornos urbanos desde una cuádruple perspectiva. En primer lugar, desde el punto de 

vista económico, el foco de interés se ha centrado en la gentrificación comercial 

(Anguera-Torrell y Cerdán, 2021; Cócola-Gant, 2015), reflejada en el cambio de oferta 

de bienes y servicios, la pérdida de comercio local, el crecimiento de cadenas y 

establecimientos franquiciados o el aumento de los alquileres comerciales, y en el 

desplazamiento o gentrificación residencial (López-Gay et al., 2021), fruto de la 

expansión espacial y el aumento de la oferta de alojamientos turísticos y de viviendas 

de alquiler a corto plazo (Arias-Sans et al., 2022), ante la pérdida de viviendas de larga 

duración o el aumento del valor de los inmuebles y de los alquileres (Garay-Tamajón et 

al., 2022). 



 

XXVII PREMIO TRIBUNA FITUR - JORGE VILA FRADERA 19 

En segundo lugar, desde el punto de vista territorial, destacan las problemáticas de 

congestión de infraestructuras y espacios públicos fruto de la superpoblación (García-

Hernández et al., 2019), el deterioro de espacios públicos (García-Hernández et al., 

2017), la privatización y mercantilización del espacio público (Elorrieta et al., 2021), la 

estandarización o disneyficación de los centros históricos (Matusitz y Palermo, 2014), el 

aumento de presiones ambientales (Torres-Delgado et al., 2023) o conflictos de uso del 

suelo (Marín et al., 2017). 

En tercer lugar, en cuanto al ámbito socioeconómico, las consideraciones críticas tienen 

que ver con la comercialización y distorsión de la cultura y el patrimonio tangible e 

intangible (Zhang et al., 2024), la festivización o eventificación de las ciudades (Cudny, 

2016; González Reverté y Morales Pérez, 2012), el comportamiento invasivo de los 

turistas y problemas de incivismo y desorden público (Novy y Colomb, 2016), dinámicas 

de exclusión y cambios en la composición demográfica y homogeneización de la oferta 

cultural (Saha, 2022). 

Finalmente, en cuanto al ámbito psicológico, se han detectado problemáticas como el 

sentimiento de alienación o desplazamiento psicológico de los entornos familiares (Diaz-

Parra y Jover, 2021), la pérdida de sentimiento de pertenencia (Bernardo et al., 2017) y 

sentimientos de frustración y resentimiento de la población local hacia el turismo, que 

han sido bautizados con el término mediático de turismofobia (Alcalde et al., 2018; 

Milano et al., 2019). 

Este conjunto de transformaciones y retos del turismo en entornos urbanos, derivados 

del incremento de los flujos turísticos, pero fruto también de la aceleración de dinámicas 

más amplias, ayuda a comprender por qué el turismo urbano se ha consolidado como 

un asunto polémico, que es descrito por Russo (2002) como un círculo vicioso de 

desarrollo, en el que el éxito turístico alimenta procesos de saturación y degradación de 

la calidad de la experiencia, tanto para el visitante como para el residente. 

La ciudad y el destino turístico, pues, conforman un binomio indisociable que expresa la 

complejidad contemporánea de los entornos urbanos. Los múltiples componentes que 

los conforman derivan en el reto de mantener el equilibrio entre el atractivo turístico y la 

habitabilidad del espacio urbano, y evidencian la necesidad de abordar el turismo como 

una actividad económica, a la vez que un fenómeno social y territorial que requiere 

procesos de planificación y gestión capaces de conciliar intereses y objetivos a menudo 

contrapuestos. La evolución de estas prácticas de planificación y gestión turística será 

objeto de análisis en el apartado siguiente. 
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3. DE LA GESTIÓN PÚBLICA DEL TURISMO A LA GESTIÓN DEL DESTINO 

URBANO 

Las dinámicas globales, condicionadas por múltiples prácticas sociales, intervenciones 

políticas, cambios económicos y desarrollos tecnológicos, requieren constantemente la 

revisión de teorías, métodos e instrumentos de desarrollo turístico, es decir, la 

reconversión conceptual y práctica de los planeamientos tradicionales (Volgger et al., 

2021). De hecho, son evidentes las transformaciones progresivas de los marcos 

políticos, teórico-conceptuales y aplicados hacia la democratización, la horizontalización 

y la socialización de las estructuras político-administrativas, así como el cambio de 

concepción del destino —más allá del punto de vista geográfico, como sistema territorial 

con recursos, infraestructuras y equipamientos— o el cuestionamiento de los modelos 

convencionales de planificación. Todo ello lleva a un escenario que exige cambios, tanto 

en las prioridades de la política turística como en las prácticas, actuaciones e 

instrumentos que permiten alcanzar los objetivos establecidos. 

Así, las investigaciones insertadas en este ámbito han modificado su enfoque según los 

avances e intereses del momento, y presentan una transición desde el interés 

instrumental hacia la competitividad económica del destino hasta el estudio de los 

procesos y estructuras de gestión turística para, finalmente, centrarse en la definición 

de los actores y valores que condicionan la red de implicados en este proceso. Este 

cambio de perspectivas, además, se acompaña de nuevos tópicos como la resiliencia, 

la calidad, la sostenibilidad o la aplicabilidad de los avances tecnológicos, entre otros. 

Inicialmente, pues, el concepto gestión de destinos, comúnmente materializado a través 

de las destination management organizations o visitor bureaus, responde a una 

orientación instrumental que define la necesidad de coordinación efectiva de los actores 

del lado de la oferta para optimizar los beneficios de la actividad turística (Bornhorst et 

al., 2010). La posterior convicción de que la coordinación de diversidad de actores no 

debe responder solo a los intereses transaccionales, y que la actividad responde a un 

fenómeno social, lleva a repensar los procesos de toma de decisiones, que, diseñados 

exclusivamente desde el punto de vista operativo y de la eficiencia, se presentaban, 

hasta el momento, como modelos de relación formales y jerárquicos (Volgger et al., 

2021). 

Así, se materializa una evolución gradual de la gestión de destinos a la gobernanza de 

los destinos, en la que se asumen planteamientos y estructuras complejos, con gran 

cantidad de actores que difieren en el grado de organización. En este contexto, el reto 

teórico y práctico recae en la necesidad de coordinar intereses y tomar decisiones en 

red, combinando formas de influencia tradicionales, como la jerarquía o la autoridad 

formal, con formas centradas en las negociaciones, la búsqueda del consenso y la 

confianza (Velasco, 2008). 

Finalmente, el concepto de liderazgo de los destinos turísticos, vinculado al papel que 

han ido adquiriendo las administraciones públicas, se ha reafirmado por sus 

connotaciones en el reconocimiento de recursos, procesos y estructuras no 

estrictamente basadas en el mando y el control que permitan alcanzar objetivos 

previamente identificados, y en la capacidad de influir de forma positiva en las 

motivaciones y predisposición al diálogo de los actores implicados. 
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 En todo este proceso evolutivo, se percibe la sofisticación de los conceptos y se 

introducen nuevos parámetros y dimensiones de evaluación del proceso de gestión y 

planificación (Ivars-Baidal y Vera, 2019). 

No obstante, la evolución y el cambio de enfoque de la gestión de destinos turísticos, un 

concepto íntegramente operativo y vinculado a la transferencia de responsabilidades y 

la implementación de actuaciones, hacia términos de carácter inspirador y aspiracional, 

con la habilidad de promover una mayor motivación y grado de innovación, como la 

gobernanza y el liderazgo de los destinos, deben ser revisados de forma crítica. 

Este apartado, de hecho, aborda la evolución de la gestión pública del turismo en el 

ámbito urbano, centrándose en el papel creciente que el turismo ha asumido como 

estrategia de desarrollo del modelo de ciudad. De hecho, la gestión pública del turismo 

hace referencia a la acción institucional y planificadora que desarrollan los diferentes 

niveles administrativos para orientar, regular y fomentar la actividad turística, a través 

de estrategias, normativas y políticas públicas específicas (Ashworth y Page, 2011). 

Esta gestión puede ser analizada a partir del papel de los agentes públicos del sistema 

turístico y de la orientación de las estrategias implementadas, principalmente enfocadas 

a la promoción turística, la organización de eventos o el posicionamiento de la ciudad, 

la reestructuración urbana, la valoración del patrimonio cultural y monumental o la 

gestión de flujos (Vera et al., 2011). 

Siendo la ciudad un escenario complejo, con conflictos inherentes a su naturaleza dual, 

pública y privada, es necesario distinguir las nociones de gestión turística y de gestión 

de ciudades con turismo. Estos conceptos reflejan una realidad identificada por López 

Palomeque (2015) en la que no todas las ciudades son turísticas en el sentido de 

haberse especializado como tales, pero prácticamente todas deben abordar, en mayor 

o menor medida, los efectos de la presencia turística. Así, independientemente de los 

matices que introducen estos términos, ambos comparten una misma línea evolutiva, 

que ha pasado de considerar el turismo como conjunto de actividades económicas y 

productivas y fuente de riqueza, a entenderlo como factor clave en la gestión pública de 

las ciudades y como una estrategia de desarrollo y diseño del modelo urbano. 

De hecho, la gestión de destinos turísticos, entendida como el conjunto de acciones que, 

administrando recursos de diversa naturaleza, persiguen el desarrollo turístico de un 

espacio de consumo determinado (Velasco, 2008), no puede disociarse ni del marco 

conceptual y práctico de la gestión de las ciudades, ni del contexto socioeconómico ni 

del proceso general de cambio turístico. Esta relación explica la incorporación de 

perspectivas de gestión sostenible y participación ciudadana, de coordinación y 

cooperación entre entes de gestión del turismo, y el protagonismo de las 

administraciones públicas, que ajustan objetivos y prioridades para corregir las 

disfunciones del mercado (Vera et al., 2011). La idea de gestión como conjunto de 

acciones, además, se centra en el resultado final de un proceso con múltiples etapas, 

dimensiones, conflictos, perspectivas, evoluciones técnicas e intereses, en el que 

principios como la participación de los actores implicados o la sostenibilidad se 

contraponen al desarrollo turístico solo desde la perspectiva del consumo. 
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Una vez hechas estas puntualizaciones, a continuación se realiza un breve repaso de 

los principales enfoques que ha adoptado la gestión turística, recordando que cada 

cambio en el modelo organizativo y operativo responde a reconfiguraciones tras 

periodos de crisis, a las tendencias de planificación territorial predominantes en cada 

momento, así como al nivel de desarrollo, la revolución tecnológica o la consolidación 

del turismo urbano (Fernández-Tabales y Navarro-Jurado, 2022). 

En una primera etapa, las estrategias de gestión se centraban principalmente en la 

planificación física y de la oferta, adoptando una visión infraestructural, según la cual 

era prioritaria la dotación de equipamientos básicos para acoger la actividad turística 

(Vera et al., 2011). Este enfoque es asociable a una gestión reactiva y promocional, 

predominante en la etapa del desarrollismo, en la que los esfuerzos institucionales 

quedan limitados a responder a las necesidades inmediatas generadas por el 

crecimiento de la demanda y a incentivar la llegada de visitantes a través de acciones 

promocionales y de comercialización. 

Esta etapa, que en el ámbito académico es definida como periodo de planificación 

racional, es visible en las dinámicas de planificación tanto urbana como turística (véase 

Figura 2) y caracterizada por un enfoque científico y sistemático, basado en el uso de 

modelos cuantitativos e influido por los avances en cibernética. Esta perspectiva 

entiende, pues, la planificación urbanística como una actividad científica, racional y 

aparentemente neutral, capaz de ofrecer soluciones urbanísticas óptimas (Costa, 2001), 

mientras que en el ámbito del turismo la planificación queda subordinada a la expansión 

acelerada del sector, y busca hacer proliferar nuevos núcleos turísticos, sin considerar 

los impactos propios del turismo. 

 

Figura 2: Características de la planificación urbana y turística racional 

 

Fuente: Costa (2001) 

 

En cuanto a los entes de gestión, durante la segunda mitad del siglo XX, los gobiernos 

comienzan a considerar el turismo como sector estratégico de su política económica, 

hecho que se comprueba con la creación del Ministerio y la Secretaría de Estado de 

Turismo, al frente de la regulación, el fomento y la planificación del sector, o de entes de 

promoción como Turespaña y SECTUR. A escala regional y local, también surgen las 

primeras concejalías de turismo y algunos organismos autónomos de derecho público, 

como los patronatos de turismo, principalmente encargados de las funciones de 

información turística y promoción.  
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En este periodo, pues, la financiación y la dinamización de la actividad recaen totalmente 

en recursos y actores públicos, y el sector privado es relegado a un papel consultivo 

(FEMP, 2008). Así, la gestión turística entre los años 50 y 80 se caracteriza por un 

modelo de planificación racional y tecnocrático, basado en el uso de herramientas 

analíticas y en la intervención de organismos públicos con competencias específicas, 

que dio lugar a una gestión cada vez más institucionalizada (Costa, 2001). 

Posteriormente, a finales de la década de los años 80 y ya en los años 90, se consolida 

la denominada “nueva” gestión pública, que irrumpe como estrategia de reforma 

burocrática de las organizaciones públicas. Esta tendencia se caracteriza 

principalmente por introducir principios de la empresa privada, como la eficiencia, la 

evaluación de resultados o la orientación al mercado, dentro de la administración 

turística, es decir, por incorporar una visión empresarial en el ejercicio de la función 

pública, que pretende mejorar los sistemas operativos mediante procesos de reflexión 

colectiva para orientar las estrategias a favor de la calidad de vida y la armonía del 

ecosistema local (Vegas, 2017). 

Así, la “nueva” gestión pública, acompañada también de nuevas formas de planificación 

(Costa, 2001), surge como resultado del cuestionamiento y replanteamiento del 

predominio de los entes públicos, que evidencia la necesidad de instituciones que 

reflejen el carácter transversal del sector. En el sistema turístico, esta apertura de las 

administraciones se inicia en forma de partenariado, formas de cooperación público-

privada, que, si bien permiten el desarrollo conjunto de productos y/o servicios mediante 

alianzas estratégicas, sinergias durante la cadena de valor o la creación de clústeres 

(Duran, 2013), son asociadas a un modelo neoliberal público-privado que ha facilitado 

la aparición de lobbies turísticos que desdibujan una colaboración inicialmente 

democrática hacia la gestión vertical, lo cual incrementa las tensiones entre el turismo y 

las comunidades locales (Pulido-Fernández y Pulido-Fernández, 2018). 

Esta gradual creación de entes mixtos se explica, según Ivars-Baidal et al. (2016), por 

la línea de ayudas económicas desarrollada por la Secretaría General de Turismo y la 

Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), clave para la adaptación y 

actualización de la gestión turística española. 

En cuanto a la planificación, Costa (2001) analiza y sintetiza las principales novedades 

introducidas por la “nueva” gestión pública, con incidencia tanto en la planificación 

urbana como en la turística (ver Figura 3). Estas novedades reflejan las críticas a la falta 

de conexión entre teoría y práctica detectada en el paradigma racional, aunque integran 

algunos elementos de este modelo, como la búsqueda del rigor técnico y la necesidad 

de adaptarse a entornos sociales, económicos y tecnológicos en rápida transformación. 

Por un lado, desde el punto de vista urbano esta nueva orientación evoluciona hacia 

una disciplina claramente multidisciplinar, que integra conocimientos provenientes de la 

arquitectura, la ingeniería civil, la política, la sociología, la psicología y, en etapas más 

recientes, las tecnologías de la información. Además, aunque la planificación se 

continúa basando en la racionalidad técnica, se integran enfoques corporativos y 

sociales, que conciben el medio ambiente y el desarrollo de manera integrada y 

establecen una visión holística orientada hacia la sostenibilidad y el bienestar colectivo. 
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Figura 3: Características de la “nueva” planificación urbana y turística 

 

Fuente: Costa (2001) 

 

Por otro lado, en cuanto a la planificación turística, el enfoque también evoluciona más 

allá de la perspectiva económica, incorporando la dimensión social, ambiental y cultural, 

así como integrando aportaciones provenientes de la sociología, la gestión pública o el 

marketing. En este sentido, las soluciones propuestas por la “nueva” planificación 

turística también tienden a introducir estructuras más flexibles, participativas y 

descentralizadas, que incluyen la colaboración entre administraciones, sector privado y 

comunidad local. Según Simancas (2016), este cambio hacia planes de ordenación, 

planificación y gestión más comprometidos, participativos y en clave de sostenibilidad 

responde al creciente interés por la calidad territorial y la necesidad de los destinos de 

consolidar su imagen en un entorno globalmente competitivo. 

El enfoque de esta “nueva” planificación urbana y turística, también denominada 

planificación física o espacial, contrasta con modelos centrados en el desarrollo y la 

contribución económica, ya que aborda el fenómeno turístico desde la base ecológica y 

medioambiental y reconoce el territorio como expresión espacial de los intereses 

humanos. Así, la planificación física del turismo aborda problemáticas como la 

capacidad de carga, la gestión de los visitantes o la identificación de áreas 

ambientalmente sensibles, mediante instrumentos como los estudios ecológicos y 

perceptivos, la zonificación o la planificación regional (Arnandis-i-Agramunt, 2018). Es 

también en esta etapa que los destinos comienzan a reconocer progresivamente la 

relevancia de las TIC, y ponen en marcha acciones de promoción y comercialización 

digitales. 

En España, sin embargo, el carácter tradicionalmente público de la gestión turística local 

influye en el tipo de acciones, que, a diferencia de las lideradas por destination 

management organizations (DMOs) de naturaleza privada o público-privada, presentan 

menor orientación al mercado (Ivars-Baidal et al., 2016). 

Enmarcado en este enfoque de la “nueva” gestión pública, y de forma coetánea, irrumpe 

con fuerza el concepto de gobernanza (Miralbell, 2010), vinculado a procesos para 

volver más eficientes las administraciones públicas y los gobiernos territoriales. La 

gobernanza actúa como principio inspirador de nuevos modelos de organización 

político-administrativa que potencien las relaciones entre sociedad, territorio e 

instituciones, y se traduce, desde un punto de vista funcional, en nuevos procesos de 
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toma de decisiones (Vera et al., 2011). Este estadio supone, desde el punto de vista 

temporal, la última gran transformación de los modelos organizativos y funcionales de 

las administraciones públicas, que, habiendo evolucionado de la burocracia a la gestión 

pública, ahora se centran en la gestión de las relaciones. 

No obstante la diversidad y ambigüedad de las acepciones, así como la misma evolución 

del término, la gobernanza es definida como un nuevo estilo de gobierno, diferente del 

control jerárquico, caracterizado por un alto grado de cooperación y por la interacción 

entre el estado y actores no gubernamentales, que cooperan en la formulación y 

aplicación de políticas públicas (Mayntz, 2000). 

Adicionalmente a esta definición, sin embargo, la concepción de la gobernanza como 

proceso conlleva que el término se guíe por diferentes principios y considere diferentes 

actores y fórmulas relacionales. En cuanto a los principios de gobernanza, son diversas 

las instituciones que definen las conductas que deben guiar los procesos de toma de 

decisiones. La propuesta del PNUD - Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (1994), una de las más comúnmente empleadas, identifica nueve principios 

básicos que integran el concepto holístico de gobernanza: participación (que garantiza 

la inclusión de todos los actores sociales en la formulación de políticas), orientación 

hacia el consenso (que busca equilibrar intereses divergentes para alcanzar acuerdos 

compartidos), responsabilidad (que implica que los decisores deben responder por sus 

actos ante la ciudadanía y otras instituciones), transparencia (que exige procesos claros 

e información accesible), eficacia y eficiencia (que persigue el uso óptimo de los 

recursos para alcanzar los objetivos establecidos), equidad e inclusión (que asegura 

oportunidades iguales y la atención a grupos vulnerables), sensibilidad a las 

necesidades (entendida como la capacidad de las instituciones para responder con 

rapidez y adecuación a las demandas sociales), subsidiariedad y respeto al estado de 

derecho (que garantizan que todas las acciones se enmarquen dentro de normas y 

marcos legales legítimos), y finalmente visión estratégica (que requiere planificaciones 

a largo plazo orientadas a la sostenibilidad y al bienestar colectivo). 

En cuanto a la formalización de las relaciones entre los actores participantes en la 

gestión pública, Vera et al., (2011) distinguen entre tres modelos: (1) la gobernanza 

vertical o gobernanza institucional multinivel, entendida como la interlocución entre 

diferentes niveles administrativos; (2) la gobernanza horizontal, que incluye la 

integración intersectorial, socioeconómica y ambiental desde el punto de vista intra e 

interinstitucional, y (3) la gobernanza participativa, entendida como la implicación de los 

agentes o grupos de interés con incidencia territorial. 

En el ámbito de la gestión de los destinos turísticos, el uso del término gobernanza se 

ha ido extendiendo progresivamente en instituciones supranacionales y organismos 

gubernamentales como estadio final de la evolución desde la promoción a la gestión de 

destinos, pasando por la etapa de planificación (Bono-Gispert, 2023). Este hecho se 

debe, según Vera et al., (2011), a las características propias de la actividad turística, 

tales como el dinamismo evolutivo, su carácter poliédrico, horizontal y multisectorial, o 

su estructura compleja, fruto de la interrelación de diversos componentes, elementos 

que hacen del turismo un ámbito propicio para la implementación de la gobernanza. 

Velasco, (2008) también observa en la naturaleza del turismo argumentos favorables 

para la implementación de la gobernanza como proceso alternativo de gestión, ya que 
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(1) para impulsar el turismo se necesita la colaboración del sector público y privado, (2) 

la implicación de la sociedad de acogida es clave para el buen funcionamiento de la 

actividad, y (3) el concepto de destino turístico supone la concurrencia de subsectores 

empresariales diversos, con lógicas independientes y a menudo contradictorias. 

Finalmente, en lo que respecta al ámbito de la planificación urbana y turística, los 

principios de la gobernanza quedan implícitos en el enfoque adoptado por la 

planificación comunitaria, centrada en la necesidad de control local, de desarrollo 

equilibrado y de búsqueda de alternativas al turismo de masas. En este sentido, la 

planificación comunitaria se interesa por la comprensión de las actitudes locales hacia 

el turismo y de los impactos del turismo en las comunidades, mediante herramientas 

como la concienciación y la educación o las encuestas actitudinales (Arnandis-i-

Agramunt, 2018). 

Así, considerando las diferentes aproximaciones al término, desde la cooperación, la 

participación social, el impacto en la sostenibilidad, las relaciones público-privadas o la 

resolución de conflictos, la relación gobernanza-turismo es propia del proceso de gestión 

del turismo. En este sentido, la gobernanza es una herramienta para abordar las 

interdependencias, el dinamismo y los impactos del sector (Vera et al., 2011). 

Trasladando esta idea a la gestión de destinos, la gobernanza turística se entiende como 

una práctica de gobierno más eficaz para afrontar los retos turísticos y alcanzar objetivos 

de interés colectivo gracias a la coordinación y colaboración, es decir, el reconocimiento 

de las interdependencias y responsabilidades compartidas (Pulido-Fernández y Pulido-

Fernández, 2013), así como la necesidad de reforzar el aprendizaje durante la gestión 

del destino (Song et al., 2013). 

En este contexto, la gobernanza turística emerge como un mecanismo fundamental para 

equilibrar intereses y garantizar una gestión sostenible y equitativa del territorio (Duran, 

2016; Echeverri-Rubio et al., 2022). El carácter público y compartido de los espacios 

turísticos exige modelos de gestión que trasciendan la dicotomía público-privado y que 

incorporen la voz de las comunidades locales como agentes clave en la toma de 

decisiones. Esto pone de relieve la necesidad de considerar la gobernanza participativa 

no solo como una herramienta operativa, sino como un imperativo ético (Cammarata, 

2006) para preservar el territorio como bien común y garantizar su perdurabilidad para 

las generaciones futuras. 

Más recientemente, la gobernanza ha sido vinculada a modelos de gestión que 

favorecen el éxito, es decir, que refuerzan la competitividad de los destinos (Gómez-

Bruna y Thiel-Ellul, 2024; Ledesma, 2023). En esta línea, la Secretaría de Estado de 

Turismo de España impulsa, mediante SEGITTUR, el proyecto de Destinos Turísticos 

Inteligentes (DTI), en el que se establece la gobernanza como uno de los cinco grandes 

pilares del modelo, junto con la sostenibilidad, la accesibilidad, la tecnología y la 

innovación (SEGITTUR, 2024). También en el ámbito institucional, destaca el proyecto 

de INVAT·TUR, que sitúa la gobernanza en un lugar estratégico en su modelo de DTIs, 

y la convierte en el eje principal, estratégico y relacional sobre el cual se construyen el 

resto de las dimensiones (INVAT.TUR, 2022), lo cual garantiza la coordinación de 

recursos y necesidades y mejora la transparencia y apertura de datos. 
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Así, la última evolución teórica y práctica de los modelos de gestión turística se vincula 

a la conceptualización de las smart tourism destinations, que parten de la base de la 

participación, la colaboración y la innovación, mediante el uso de las TIC para la gestión 

del conocimiento, como un nuevo paradigma o arquetipo de planificación urbana y de 

gestión, en pro del desarrollo de la actividad de forma equilibrada, cívica y sostenible 

(Sigalat-Signes et al., 2020). Esta nueva forma de entender la planificación y la gestión 

turística se centra en seis dimensiones o pilares definidos por Giffinger et al., (2007): 

población, medio ambiente, movilidad, economía, calidad de vida y gobernanza. De 

acuerdo con esta perspectiva, un modelo inteligente es aquel capaz de intercambiar y 

conectar estas dimensiones a través de conocimiento, capaz de reforzar el liderazgo y 

la transformación de las ciudades (INVAT.TUR, 2015). 

De hecho, las smart tourism destinations son consideradas el paradigma de la 

innovación según López de Avila y García (2015), y están equipadas, desde el punto de 

vista de la coordinación entre el sector público y privado, con planes de acción 

integrales, centrados en el análisis e interpretación de información, para la mejora de la 

calidad de la experiencia turística, la rentabilidad de la industria y la conservación de 

singularidades culturales y medioambientales del territorio. 

Independientemente de las dimensiones de las smart tourism destinations, Sigalat-

Signes et al., (2020) admiten que la condición clave para poder considerar la transición 

de una ciudad turística hacia modelos innovadores de gestión turística es el análisis de 

las acciones gubernamentales y las relaciones que establecen con el resto de actores 

involucrados en la toma de decisiones sobre las políticas urbanas. Así, se destaca por 

encima de las otras cinco dimensiones, más específicas en su aplicación, el valor de la 

gobernanza por su papel integrador de diferentes intereses sobre cuestiones públicas. 

En el ámbito del turismo, diferentes intereses motivan la adopción del concepto destino 

inteligente en la estrategia de gestión. Esto se debe principalmente a las múltiples 

implicaciones de las tecnologías de la información desde la perspectiva de la 

producción, comunicación y consumo de productos y servicios turísticos, pero también 

por la necesidad de garantizar la competitividad, eficiencia y sostenibilidad de los 

destinos. Por tanto, este concepto, que avanza progresivamente en su formulación 

teórica y en la aplicación práctica, no se puede vincular de forma única al paradigma de 

las smart cities, sino que guarda una razón de ser propia y conveniente en el contexto 

de la gestión turística. 

El paradigma smart, pues, se ha incorporado a la gestión de los territorios y del turismo 

mediante diversos conceptos interrelacionados, como las ciudades inteligentes o los 

destinos turísticos inteligentes (DTI). Ambos modelos están basados en el 

planteamiento de la inteligencia territorial, es decir, la adquisición de conocimiento para 

la mejor gestión del territorio y la articulación de políticas de desarrollo mediante la 

vinculación de la investigación y los agentes implicados en el proceso de cambio 

estructural y crecimiento del territorio (Almansa, 2010). Así, desde el punto de vista de 

la competitividad, los territorios inteligentes se entienden como aquellos con capacidad 

constante de aprendizaje y reinvención (Caragliu et al., 2011) que persiguen una 

innovación continua en búsqueda de ventajas competitivas y desarrollo económico, 

social y medioambiental sostenible. Este último paradigma, además, combina 

características de la planificación tanto sostenible como estratégica, en tanto que el 
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turismo se integra con otros procesos de planificación, se tienen en cuenta valores 

sociales, ambientales y económicos, se adopta un enfoque prospectivo, dinámico y 

creativo de la planificación y cobran importancia tanto el establecimiento de programas 

y acciones como la adaptación a los medios existentes o la definición de escenarios 

futuros (Arnandis-i-Agramunt, 2018). 

Finalmente, no obstante esta breve aproximación evolutiva hacia la planificación y 

gestión de las ciudades, y, en consecuencia, del turismo, Douay (2018) identifica 

múltiples formas de configuración de la planificación urbana a raíz de la generalización 

de internet y de las diversas tecnologías digitales asociadas, y argumenta que el uso de 

tecnologías digitales no siempre desencadena una planificación colaborativa, enfocando 

la revolución digital desde la apertura de los procesos de decisión mediante 

herramientas de diálogo y gobierno abierto, y facilitando procesos participativos para 

implicar múltiples actores, sino que también puede derivar en una racionalización de la 

planificación, en tanto que se vuelve a entender a los técnicos como los máximos 

expertos en el diseño de las ciudades y se introducen algoritmos para asegurar la 

sostenibilidad urbana. 

Así, Douay (2018) plantea diversos aspectos que vale la pena destacar. En primer lugar, 

destaca la idea de que las nuevas tecnologías han favorecido el capitalismo urbano 

dada la aparición de nuevos actores privados, que operan en la esfera digital, pero que 

impactan en la ciudad, como es el caso de Airbnb. De esta manera, se vincula la presión 

que ejercen estas empresas a la planificación estratégica, centrada en las lógicas de 

mercado, que pone en riesgo la gestión de la ciudad según el principio de interés 

general. En segundo lugar, destaca la planificación comunicativa, centrada en la 

creciente participación de la sociedad civil, y el cuestionamiento de la legitimidad y 

capacidad de los actores públicos de responder a los intereses de los movimientos 

sociales, que surgen como respuesta a la planificación estratégica. 

En tercer lugar, Douay (2018) cuestiona el concepto de planificación inteligente como 

término absoluto o modelo único, ya que cada una de las formas en las cuales puede 

derivar la planificación conlleva rasgos que encajan con conceptos vinculados a las 

smart cities. Así, se introducen aspectos relativos a la gobernanza inteligente cuando en 

la planificación racional se introducen algoritmos y datos agregados como fuentes de 

información básicas para la toma de decisiones y, a la vez, se responde a este mismo 

concepto de gobernanza o sociedad civil inteligente cuando en la planificación 

colaborativa se fomentan aplicaciones y plataformas de gobierno abierto, transparente 

y participativo. Esta aparente integración contradictoria de las tecnologías digitales en 

la planificación turística inteligente ilustra la variedad de formas de entender y aplicar un 

mismo marco conceptual. 

En cuarto lugar, refuerza la idea de que la planificación y la gestión dependen, en gran 

parte, de relaciones de poder, idea que lleva a cuestionar la aparente objetividad con 

que autores como Velasco (2016) definen la planificación como disciplina o instrumento 

de gestión urbana y turística. Así, los planteamientos de Douay (2018) contribuyen de 

diversa manera al corpus teórico y rompen con la visión evolutiva lineal, ya que 

argumentan cómo la digitalización y la innovación han contribuido a recuperar escuelas 

de pensamiento y técnicas de planificación clásicas (Costa, 2001), con actualizaciones 

para adaptarlas al nuevo contexto. 



 

XXVII PREMIO TRIBUNA FITUR - JORGE VILA FRADERA 29 

Se evidencia, pues, que la gestión turística de los destinos urbanos no puede 

entenderse como un proceso lineal, ya que los enfoques tradicionales, basados en la 

planificación física, institucional y racional, continúan presentes en muchos de los 

instrumentos y enfoques actuales, y las tendencias innovadoras, asociadas a la 

sostenibilidad, la gobernanza colaborativa y la inteligencia territorial, no los sustituyen. 

Esta convivencia entre modelos tradicionales y planteamientos innovadores refleja que 

la gestión de los destinos urbanos es un campo complejo, en el cual la popularización 

del concepto innovación hace especialmente relevante analizar hasta qué punto esta es 

realmente presente en la gestión pública del turismo. 
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4. LA INNOVACIÓN EN LOS PROCESOS DE GESTIÓN DE LA CIUDAD Y DEL 

TURISMO 

La noción de innovación, en el contexto de la sociedad contemporánea, resulta un 

fenómeno relevante que se encuentra en diversas esferas de la actividad humana. En 

particular, la actividad turística ha sido testigo de una transformación profunda, 

impulsada por avances tecnológicos, cambios en las preferencias y expectativas de los 

viajeros, la consolidación de nuevos procesos de distribución o la conciencia creciente 

hacia la sostenibilidad, entre otros (Hjalager, 2015). Así, la innovación surgida desde el 

mismo sector turístico o como respuesta a factores externos que impactan en la 

actividad —el fenómeno de la globalización, la metropolización o el modelo capitalista— 

y que tienen intenciones diversas —adaptarse a los nuevos tiempos, introducir nuevos 

marcos o dar solución a una crisis— se ha convertido en un componente crucial para la 

evolución histórica del turismo. 

Paralelamente a estas transformaciones, la gestión turística de los destinos ha tenido 

que abordar la optimización de las experiencias turísticas, así como la aplicación de 

enfoques para desafíos actuales, como la masificación de espacios turísticos o la 

preservación del patrimonio. Por ello, el turismo, como actividad socioeconómica, y la 

gestión, como responsabilidad política, presentan una relación inherente con el proceso 

de innovación, es decir, una dinámica estructural, en que las prácticas turísticas se 

caracterizan por una evolución permanente. 

Sin embargo, en cuanto a la gestión pública del sector, hay una falta de definición de lo 

que representa la innovación desde el ordenamiento y desde los mecanismos de 

fomento y coordinación existentes en el ámbito español (Pallarés, 2022). En este 

sentido, cobra importancia reflexionar sobre la expresión de la innovación en el ámbito 

comunitario e internacional. Por ello, en este apartado, se desgrana el concepto de 

innovación desde el punto de vista económico y turístico, para después explorar la 

innovación en el sector público y finalmente abordar las características propias de la 

innovación en la gestión de los destinos turísticos. 

 

4.1 Aproximaciones conceptuales a la innovación en turismo dentro de las 

dinámicas de mercado 

La innovación es un concepto dinámico y de significado cambiante dependiendo del 

contexto (Formichella, 2005), ya observado por pensadores clásicos ante los cambios 

en el desarrollo productivo. Este concepto fue definido por primera vez por Schumpeter 

(1935) como “la introducción en el mercado de un nuevo bien o un nuevo atributo de 

este bien; el uso de una nueva fuente de materias primas; manera de tratar 

comercialmente un nuevo producto; la apertura de un nuevo mercado a un país o la 

implantación de una nueva estructura de mercado”. 

Desde esta primera definición, la innovación se ha estudiado desde diversas 

perspectivas académicas como la economía, la geografía, la sociología o la política 

(Fagerberg y Mowery, 2006), así como desde diversas instituciones internacionales, 

dado el papel de los entes públicos y de los gobiernos en la configuración de una cultura, 

contexto económico y marco normativo que impulse la innovación (He y Tian, 2020).  
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Entre estas aportaciones se identifican tres enfoques complementarios para la 

comprensión del término y sus implicaciones: el foco de interés o tipos de innovaciones; 

sus atributos, entre los cuales destacan los estudios sobre el grado de novedad (Adams 

et al., 2006), así como sus factores impulsores y limitadores (Cooper et al., 2006). 

 

4.1.1 Foco de interés y tipo de innovación 

Los tipos de innovación han recibido un amplio foco de atención en la investigación 

académica desde los inicios. En la definición schumpeteriana se pueden identificar, ya 

de forma explícita, cinco focos de interés de la innovación económica (los bienes, los 

procesos, los mercados, las fuentes de recursos y la estructura organizativa), aportación 

que autores como Abernathy y Utterback (1978) han intentado simplificar en una doble 

distinción: la innovación de producto, que supone un beneficio para el consumidor a 

través de la mejora de sus cualidades o funcionalidades, y la innovación de proceso, 

que implica una mayor eficiencia desde el punto de vista de la producción, hecho que 

beneficia a las empresas. 

Clasificar el foco de interés o tipologías de innovación, sin embargo, no es una tarea 

simple, ya que esta se manifiesta de forma agregada y la innovación en un campo 

conlleva replanteamientos subsecuentes en otras áreas. Sin embargo, diversas 

investigaciones han dado como resultado categorizaciones que, dada la evolución del 

contexto empresarial, económico y sociocultural, se han ido modificando, 

superponiendo y complementando. 

En este contexto, la definición más empleada actualmente es la desarrollada por la 

OCDE y Eurostat dado su carácter práctico, es decir, debido al enfoque metodológico 

que acompaña la definición y que se orienta a analizar y evaluar su grado de 

implementación, así como gracias a la actualización reiterada de esta noción a través 

de la publicación de cuatro versiones del Manual de Oslo.  

De hecho, las múltiples ediciones del Manual de Oslo (desde 1992 hasta 2018) recogen 

el dinamismo y evolución del término innovación, que si bien tiene un origen en las 

capacidades productivas de los sectores industriales, con un enfoque centrado en el 

mercado y las corporaciones, se ha adaptado a las corrientes académicas que abordan 

la innovación desde sus aportaciones a la equidad y la creatividad, desde el punto de 

vista social, y desde la consideración del medio ambiente. 

Así, la OCDE y Eurostat (1992, 1997, 2005) definen la innovación como la 

implementación de novedades o cambios significativos en cuatro dimensiones:   

1) Innovación de producto, entendida como la mejora de las características 

técnicas, funcionales o de rendimiento que permiten introducir aspectos 

diferenciales respecto a otros productos existentes.  

 

2) Innovación de procesos operacionales, dimensión que aborda la mejora de las 

capacidades técnicas y operativas mediante la disposición de programas, 

patentes, conocimiento, equipamientos o tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) que permitan reducir costes, aumentar la eficiencia y la 

rentabilidad o reforzar la calidad del producto o servicio final. Esta dimensión, 
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pues, incluye la apuesta no solo por equipamientos y bienes de capital, sino por 

el conocimiento científico y técnico, la planificación y la aplicación de nuevos 

procedimientos. 

 

3) Innovación en el marketing, consistente en reformular los métodos de 

comercialización, es decir, la tarificación y selección de canales de venta, y de 

promoción y comunicación, alineándolos con las nuevas tendencias de 

consumo, lo cual permite el incremento de las ventas. 

 

4) Innovación en las estructuras organizacionales, que implica modificaciones en el 

proceso de toma de decisiones sobre la gestión de las relaciones con clientes, 

proveedores y centros de investigación, la relación con otros departamentos, la 

organización de las funciones y puestos de trabajo o la adquisición y formación 

tanto de talento como de conocimiento. Esta tipología, aunque de carácter 

transversal, tanto en empresas como en instituciones, suele ser de naturaleza 

incremental y depender menos del componente tecnológico cuando se trata de 

su aplicación a la gestión de servicios. 

A pesar de centrar la innovación en cuatro dimensiones concretas del ámbito 

empresarial, la definición de tipologías de innovación no es simple, ya que esta se 

manifiesta de forma agregada y conlleva replanteamientos subsecuentes en otras 

áreas. De hecho, la posibilidad de generar conocimiento nuevo y combinado mediante 

actuaciones científicas, tecnológicas, organizativas, financieras, promocionales o 

comerciales supone ampliar el espectro de las actividades en las cuales se pueden 

identificar aspectos de innovación e introduce la comprensión de la innovación como 

proceso en red, en que las interrelaciones entre agentes y las interdependencias entre 

los tipos de innovación son clave. 

En esta línea, la clasificación empleada para clasificar los objetos de la innovación fue 

revisada en la cuarta versión del Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018), que distingue 

entre la innovación de producto, orientada hacia los resultados y entendida como los 

nuevos bienes o servicios introducidos en el mercado, y la innovación en los procesos 

de negocio, definida como la introducción de novedades o mejoras en una o diversas 

de las funciones empresariales, incluyendo aquellas funciones básicas y que producen 

ingresos y las funciones empresariales de soporte. 

Así, la innovación de los procesos de negocio prevé seis funciones objeto de innovación:  

1) Producción de bienes y servicios: incluye todas las actividades que transforman 

los recursos existentes en productos o servicios, incluyendo los servicios de 

ingeniería, técnicos, de análisis o certificación que den soporte a la producción. 

 

2) Distribución y logística: incluye las modificaciones vinculadas a los servicios de 

transporte y entrega, almacenamiento y procesamiento de pedidos. 

 

3)  Marketing y ventas: hace referencia a la introducción de nuevos métodos de 

marketing, incluyendo aspectos como la publicidad o la realización de estudios 

de mercado o actividades para desarrollar nuevos mercados, estrategias y 
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métodos de fijación de precios, y métodos de venta y servicios de posventa, 

entre los cuales se incluye la atención y las relaciones con los clientes. 

 

4) Sistemas de información y comunicación: incluyen la existencia y mantenimiento 

de maquinaria y programas informáticos, el procesamiento de datos y otras 

actividades de información relacionadas con la informática, que pueden 

proporcionar servicio a las otras funciones. 

 

5) Administración y gestión: incluye la gestión empresarial estratégica, como la 

toma de decisiones o la organización de las responsabilidades jerárquicas y 

funcionales, la gestión legal y corporativa, la contabilidad y responsabilidad 

económico-financiera, la contratación, formación y gestión de recursos 

humanos, así como la gestión de relaciones externas con proveedores, redes o 

alianzas. 

 

6) Desarrollo de productos y otros procesos de negocio: prevé actividades para 

identificar, desarrollar o adaptar productos o procesos, es decir, la existencia de 

departamentos de I+D+i o la adopción de metodologías como el design thinking 

o la cocreación para identificar nuevas líneas de negocio. 

Esta nueva taxonomía y reestructuración resulta interesante a efectos de la presente 

investigación, ya que, como identifica Melenez (2023), reconoce que la introducción de 

una innovación puede afectar una o diversas funciones a la vez y recoge con mayor 

atención los ámbitos o áreas en que se pueden producir procesos de innovación, 

respondiendo a los matices de los sectores de servicios, al cual pertenece el turismo. 

Entre las aportaciones de estas modificaciones al enfoque de la presente investigación, 

además, es relevante la subsunción de las innovaciones organizativas como tipo de 

proceso empresarial dentro de la función de administración y gestión, ya que esto 

permite reconocer esta función no solo como un ámbito operativo, sino como un espacio 

con capacidad innovadora propia. 

De forma alternativa a estas aproximaciones, Baranskaitė y Labanauskaitė (2022) 

proponen una clasificación de las tipologías de innovación según su orientación, que 

puede ser (1) económica, incluyendo la literatura previa existente que aborda el término 

desde la novedad, la creación de valor y la generación de ventajas competitivas; (2) de 

gestión, que recoge los efectos de la innovación sobre los procesos de interacción de 

las empresas y sobre el progreso social; (3) psicológica, que enfatiza el conocimiento, 

habilidades y creatividad de los trabajadores, y (4) tecnológica, entendiendo la 

innovación como cualquier cosa creada a raíz de la utilización de las nuevas 

tecnologías. 

En este intento de superar la predominancia de la categorización de la OCDE como 

principal enfoque metodológico (Anton-Clavé y Duro, 2010), la investigación turística 

también ha sido fructífera definiendo tipologías de innovación, observando esfuerzos 

para integrar las características del sector turístico al concepto genérico de innovación 

(Hjalager, 1997, 2002, 2010), así como identificando las áreas de la cadena de valor del 

turismo y el customer journey (Shaw y Williams, 2009; Weiermair, 2006). 
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Así, Hjalager (1997) introduce cinco tipos de innovación en turismo en un intento de 

superar la clásica distinción entre producto y proceso y de identificar patrones de 

innovación dentro del campo del turismo sostenible, desde el punto de vista tanto 

empresarial como comunitario: (1) innovación de producto, (2) innovación clásica de 

procesos, (3) innovación de procesos en el manejo de la información, (4) innovación en 

la gestión y (5) innovación institucional. 

En primer lugar, las innovaciones de producto se refieren a la creación o adaptación de 

servicios y experiencias, que en el marco del turismo sostenible pasan a integrar valores 

ambientales, que responden a nuevas demandas del mercado. Este tipo de innovación 

implica, pues, transformar los recursos naturales en productos turísticos, a la vez que 

se generan oportunidades económicas. 

En cuanto a la innovación de procesos, Hjalager (1997) distingue entre la innovación de 

proceso clásica, centrada en la mejora de la eficiencia operativa mediante la 

racionalización y el uso de nuevas tecnologías para reducir costes y recursos, 

dependiente en el ámbito turístico de las innovaciones en otros sectores, de la 

innovación de proceso en la gestión de la información, centrada específicamente en la 

adopción de las TIC para mejorar el enfoque estratégico y la toma de decisiones 

mediante los datos y el conocimiento. 

En cuarto lugar, las innovaciones en la gestión se enfocan en la coordinación de los 

agentes implicados, tanto internos como externos a las organizaciones, mediante 

mecanismos de comunicación, incentivación y participación que buscan integrar el 

factor humano como eje central del desarrollo de productos y servicios turísticos. Así, 

se destacan como ejemplos la involucración del personal en auditorías y programas de 

responsabilidad ambiental, la participación directa de los residentes en las propuestas 

de ecoturismo o las iniciativas que apelan a la conciencia ecológica de los visitantes. En 

conjunto, las innovaciones de gestión implican una ampliación del marco operativo 

tradicional y requieren la coordinación transversal entre las organizaciones o destinos, 

los trabajadores, las comunidades locales y los usuarios. 

En quinto y último lugar, las innovaciones institucionales afectan el marco estructural en 

que operan los agentes turísticos e implican cambios en instituciones formales, como 

administraciones públicas o asociaciones sectoriales, así como en los marcos de 

regulación y coordinación. Esta innovación actúa como facilitadora de los otros tipos de 

innovación. 

La actualización de esta clasificación por parte de la misma autora plantea el mismo 

número de tipologías de innovación, pero fusiona las dos tipologías de innovación de 

procesos e introduce la innovación en el marketing. Así, Hjalager (2010) diferencia entre: 

1) la innovación en productos y servicios, entendida como aquellos cambios que 

añaden valor y son observados directamente por los clientes, la empresa o un 

destino en particular, y ejercen influencia en el proceso de toma de decisiones a 

la vez que responden a nuevos segmentos de consumo.  

 

2) la innovación de proceso, como mejoras en la operativa que aumentan la 

eficiencia, la productividad o el flujo de visitantes, generadoras de sucesivas 
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innovaciones en otros ámbitos y con la inversión en las TIC como principal 

elemento dinamizador 

 

3) la innovación gerencial, que se refiere a las nuevas formas de organización 

interna, de flexibilización de equipos, de colaboración o de empoderamiento 

personal, hecho que incide no solo en la satisfacción laboral, sino que fomenta 

el talento y el conocimiento tácito como fuente de competitividad 

 

4) las innovaciones en la gestión del marketing, vinculadas a las formas de 

comunicación, comercialización y relación con agentes de interés, sean 

proveedores o clientes, es decir, a las fórmulas de marketing. 

 

5) la innovación institucional, como nuevas estructuras y alianzas, o marcos legales 

nuevos que redireccionan diversos negocios simultáneamente. 

En esta propuesta, pues, se identifica la transversalidad de las innovaciones de 

producto, proceso y organizativas o gerenciales en la literatura tanto industrial o 

tecnológica como turística, mientras que las categorías de innovación en el marketing y 

de innovación institucional reflejan más específicamente las particularidades de la 

innovación turística como innovación de servicios. 

Shaw y Williams (2009) y Weiermair (2006) huyen de la categorización compartimentada 

de Schumpeter y defienden que la innovación, como fenómeno de mercado, se produce 

de forma interdependiente en cualquier momento de la cadena de valor de la industria 

turística o en cualquier momento del customer journey. De hecho, los estudios más 

contemporáneos abordan la innovación desde la noción de proceso de agregación de 

diferentes actividades y subprocesos interconectados de la cadena de valor, proceso 

que puede ser entendido como innovaciones de experiencias. Además, Weiermair 

(2006) afirma que la innovación se manifiesta como resultado del emprendimiento, la 

integración tecnológica, el liderazgo y las buenas prácticas de gestión de recursos 

humanos y la calidad en la gestión del producto, mientras que Shaw y Williams (2009) 

se centran en la gestión del conocimiento. 

Estas aproximaciones, de hecho, reafirman que la innovación comprende todo el 

proceso de creación de un producto o servicio nuevo, desde la ideación hasta la 

comercialización, incorporando aspectos empresariales clave para la entrega de un 

producto al mercado (Marxt y Hacklin, 2005), y se alinean con Schumpeter (1935) en 

diferenciar la innovación de las invenciones, en tanto que la invención es aquella idea 

que no cumple el proceso para acabar siendo comercializada o integrada en la empresa, 

es decir, carece de valor económico. 

En cualquier caso, como se puede observar en la Figura 4, la cadena de valor del 

turismo, entendido como actividad económica, pero también como competencia de la 

administración pública en cuanto a su ordenación, gestión y promoción, refleja todos 

aquellos ámbitos de la experiencia y gestión turística en que se puede desarrollar y 

aplicar un producto o proceso innovador. 
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Figura 4: La cadena de valor del turismo según Weiermair (2006) 

 

Fuente: Weiermair (2006) 

 

4.1.2 Atributos de la innovación 

Los principales atributos de la innovación se resumen en la última edición del Manual 

de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018), que, además de los seis ámbitos de innovación 

vinculados a las funciones empresariales básicas, define tres aspectos transversales y 

medibles que han sido abordados extensamente por la literatura académica. 

En primer lugar, el conocimiento es entendido como el conjunto de información, 

desarrollada internamente, en colaboración con otros agentes de la cadena de valor, o 

bien adquirida externamente, utilizada para propósitos complementarios sin que 

implique rivalidad en su uso. En este sentido, la innovación depende tanto de la amplia 

disposición y accesibilidad a este conjunto de datos organizados como de la capacidad 

de los recursos internos de asimilarlos e incorporarlos en las funciones empresariales. 

Asumiendo que la innovación constituye un proceso fundamentado en el conocimiento 

(Johannessen et al., 1999), diversos estudios han destacado su interdependencia con 

los procesos de interacción entre múltiples agentes. En este sentido, cuando una 

organización no dispone de los recursos de conocimiento necesarios o no desarrolla 

actividades de investigación y desarrollo, la capacidad de innovar depende en gran 

medida de la interacción con el entorno, a través de la colaboración con otros agentes, 

sean socios, competidores, proveedores o clientes (Muller y Zenker, 2001). 

Así, se deduce que la innovación puede ser entendida como una consecuencia del 

conocimiento aportado a través de la investigación y el desarrollo (I+D) por parte de un 

número de agentes cada vez mayor e impulsado por las políticas de fomento de la 

innovación, en las cuales también confluyen agentes empresariales, de la 

administración, centros de investigación y, en última instancia, la sociedad civil. 

Más allá de los múltiples agentes implicados en la creación, transferencia o 

almacenamiento del conocimiento, Johannessen et al., (1999) diferencian cinco tipos de 

conocimientos dirigidos a reforzar la innovación según la dificultad a la hora de 

adquirirlos, comprenderlos, comunicarlos o transferirlos a terceros (ver Figura 5): 

1. Conocimiento sistémico: hace referencia a la capacidad de comprender cómo se 

conectan e interactúan los diferentes elementos dentro de un sistema 

organizativo o social. Este tipo de conocimiento permite identificar patrones, 

relaciones y dinámicas entre procesos, personas y estructuras, contribuye a 
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generar una visión integrada de la realidad e influye sobre qué se considera 

relevante y cómo se toman decisiones dentro de la organización. 

2. Conocimiento explícito: es aquel conocimiento que se puede codificar, 

comunicar y compartir fácilmente como información. Se basa en datos 

estructurados, hechos verificables y procesos formales, y suele ser recogido en 

manuales, protocolos o bases de datos. 

3. Conocimiento relacional: hace referencia a la capacidad de establecer y 

mantener vínculos con otros actores para acceder a su conocimiento 

especializado. Este conocimiento, vinculado a las redes de colaboración y 

confianza, resulta esencial en contextos marcados por la interdependencia y la 

innovación abierta. 

4. Conocimiento tácito: es un saber práctico y contextual que reside en la 

experiencia personal y que es difícil de formalizar o expresar verbalmente. Se 

transmite principalmente a través de la observación, la práctica y el aprendizaje 

por inmersión, y está estrechamente ligado a las habilidades, intuiciones y 

competencias desarrolladas con el tiempo. 

5. Conocimiento oculto: engloba los supuestos, valores, predisposiciones y marcos 

mentales que condicionan la manera en que los individuos piensan y actúan. 

Este tipo de conocimiento opera de manera implícita, estructurando los modelos 

mentales, las preferencias teóricas y las interpretaciones que guían las acciones 

dentro de un contexto organizativo. 

 

Figura 5: Tipos de conocimientos que refuerzan la innovación  

 

Fuente: Johannessen et al. (1999) 

 

En el contexto turístico, existe un cierto consenso a la hora de destacar el conocimiento 

como atributo básico de la innovación. No obstante, la literatura reciente sobre destinos 

turísticos inteligentes se ha centrado principalmente en la disposición y acceso a la 
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información así como en la relevancia de los datos en tiempo real (Williams et al., 2020), 

desatendiendo el rol del conocimiento, que implica no solo la recogida y estructuración 

de big data, sino su contextualización en el marco territorial y temporal, proceso durante 

el cual la mera información se transforma en conocimiento (Guitart-Casalderrey y Muiño 

Sar, 2024). 

En esta línea, el conocimiento como atributo de la innovación turística se vincula con la 

configuración de ecosistemas inteligentes y adaptativos, que integran tecnología, datos, 

gobernanza y capital humano para facilitar la cocreación y la respuesta conjunta a los 

retos del sector (Boes et al., 2016). En estos sistemas, también denominados sistemas 

de innovación turística local (Bagiran, 2018), la generación de soluciones innovadoras, 

de nuevo, es resultado no solo del conocimiento explícito, sino de dinámicas grupales 

que refuerzan el aprendizaje y la innovación social. 

De hecho, los destinos como sistemas de innovación turística local son estudiados a 

partir del proceso de generación de conocimiento y de aprendizaje de las empresas, los 

gobiernos locales o autoridades públicas y agentes generadores de conocimiento 

(Flagestad et al., 2005), a la vez que Lundvall y Johnson (1994) asocian la innovación a 

un proceso de aprendizaje a partir de la interacción. De forma similar, Bagiran (2018) 

subraya que el conocimiento local juega un rol central en la configuración y evolución 

de los destinos como productos turísticos, la habilidad de innovar de los cuales viene 

determinada, de nuevo, por la interacción ligada al conocimiento tácito y explícito, así 

como por la variedad y cantidad de agentes del entorno local implicados en redes de 

colaboración o clústeres. 

La capacidad de transformar el conocimiento tácito en conocimiento explícito es un 

factor clave para el progreso del sector turístico, ya que facilita la sistematización del 

saber derivado de la experiencia y su aplicación directa en procesos de innovación. Este 

ciclo iterativo de conversión y refinamiento favorece la generación de ideas que pueden 

derivar en innovaciones. La literatura identifica dos vías para acceder y transferir 

conocimiento tácito: la socialización, que se da mediante la interacción directa entre 

personas, y la internalización, que depende tanto de la capacidad cognitiva individual 

como de la capacidad de absorción de las organizaciones. 

En segundo lugar, el grado de novedad se vincula directamente a los usos potenciales 

de los bienes y servicios respecto de los productos preexistentes y alternativas 

disponibles, así como a la percepción generada en los usuarios finales. La generalidad 

y vaguedad del término, sin embargo, lleva a cuestionarse cuál es la mejor manera de 

medirlo, teniendo en cuenta que la valoración del grado de novedad se puede abordar 

de forma objetiva, atendiendo a cuestiones de eficiencia, y subjetiva, según la respuesta 

experiencial o emocional de los usuarios. 

A esta problemática de medición se añaden discusiones sobre la extensión de la 

novedad, que contraponen el contexto mundial, nacional o incluso el ámbito empresarial 

o sectorial, o el grado de novedad, que distinguen entre la generación de algún producto, 

servicio o proceso nuevo y la adopción o adaptación de una innovación disponible. 

Respecto a este último planteamiento, el Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018) 

reconoce que la innovación tiene que ver con el hecho de poner a disposición de 

usuarios y de la misma organización productos, servicios o procesos fruto de la 

combinación alternativa de recursos ya existentes o la reproductibilidad de soluciones 
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ya existentes en contextos geográficos o ámbitos empresariales. Así, la implementación 

de la innovación, sea en el ámbito empresarial o mediante sistemas locales o regionales 

de innovación, está asociada también a la idea de difusión y adaptación de experiencias 

ya existentes (Cooke, 2001). 

De hecho, uno de los posicionamientos habituales hacia la innovación destaca la 

dicotomía entre innovación radical e innovación incremental (Abernathy y Utterback, 

1978), entendiendo que la innovación radical es aquella que produce cambios 

fundamentales respecto a las prácticas existentes, es decir, introduce una oferta 

completamente nueva y genera una disrupción en el mercado, mientras que la 

innovación incremental implica la revisión, alteración o adaptación de productos y 

servicios ya existentes, y refleja la difusión de las innovaciones radicales en el sistema 

económico (Gui et al., 2022). 

Adicionalmente a estas consideraciones sobre el grado de novedad como atributo de la 

innovación, hay que distinguir entre los conceptos de creatividad e innovación. Aunque 

ambos pueden implicar novedad, la creatividad hace referencia a la capacidad de 

generar ideas nuevas y útiles, y puede contribuir a identificar nuevas oportunidades de 

resolución de problemas. En cambio, la innovación implica la implementación y el uso 

efectivo de estas ideas creativas, y se define como cualquier novedad derivada de una 

idea creativa, que puede tener lugar en cualquier ámbito de la actividad empresarial 

(Baranskaitė y Labanauskaitė, 2022). 

En el ámbito turístico, en general, existe consenso en caracterizar el sector desde el 

predominio de las innovaciones incrementales. La novedad, por tanto, es fruto de un 

proceso acumulativo y gradual de aceptación, implementación y adaptación del 

conocimiento existente o de las nuevas ideas, cuyo significado se puede matizar según 

el contexto o la escala de análisis (Hall y Williams, 2019). 

Hjalager (2002), que también considera el carácter incremental de la innovación en 

turismo, añade a la dicotomía entre innovación radical e incremental la capacidad de las 

novedades adoptadas para alterar las relaciones con los mercados y clientes y las 

competencias empleadas para la producción de servicios. De esta manera, desde el 

punto de vista de las implicaciones de la innovación turística se derivan cuatro tipos de 

innovación: (1) la innovación regular, con afectaciones limitadas tanto para la producción 

como para las relaciones existentes, (2) la innovación de nicho, que altera las relaciones 

sectoriales, pero sin alterar el mercado, (3) la innovación revolucionaria, que altera de 

forma radical el proceso productivo pero conserva las relaciones existentes, y (4) la 

innovación de arquitectura, que implica cambios no solo en la producción sino en la 

relación con los clientes y el sector (ver Figura 6). 

En tercer lugar, la generación y preservación de valor resulta de relevancia para la 

medida de los costes de oportunidad y los recursos necesarios asociados al proceso de 

innovación, así como para definir los impactos de la innovación en términos económicos 

y sociales. Así, según la OCDE/Eurostat (2018), las motivaciones para innovar están 

estrechamente vinculadas con el incremento del beneficio organizacional, comunitario 

e individual, y el valor de la innovación se asocia a la capacidad de incidir en la 

sostenibilidad, la competitividad o la inclusión social. 
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Figura 6: Modelo de innovación turística según su afectación al mercado 

 

Fuente: Hjalager (2002) 

 

Este enfoque hacia la aportación social de la innovación empresarial responde al 

posicionamiento contemporáneo hacia el término, que reconoce el valor estratégico de 

la innovación como herramienta para lograr ventajas competitivas y crecimiento 

económico (Baranskaitė y Labanauskaitė, 2022) o adaptarse a emergencias ecológicas 

(Xavier et al., 2017). Esta perspectiva refleja una redefinición social de la innovación, 

que va más allá de la eficiencia empresarial e incorpora dimensiones vinculadas a la 

sostenibilidad, la adaptación y la resiliencia como respuesta a entornos globales, 

complejos y cambiantes. 

La innovación como herramienta de creación de valor, sin embargo, es un atributo 

abstracto y de reciente interés en la literatura académica, hecho que se explica, según 

Baranskaitė y Labanauskaitė, (2022), dada la también reciente expansión de aquello 

que es considerado innovación en términos de novedad. Así, desde el punto de vista de 

la ventaja competitiva y el crecimiento económico, el vínculo entre la innovación y la 

generación de valor se retroalimenta, entendiendo la generación de valor como 

innovación, a la vez que asumiendo que los productos y servicios con nuevas 

propuestas de valor son de facto innovaciones (Nada y Ali, 2015). 
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4.1.3 Factores impulsores y limitadores de la innovación 

La innovación es un proceso complejo y multidimensional que se ve influenciado por un 

amplio abanico de factores contextuales, institucionales, económicos, sociales y 

culturales. Tanto desde la teoría económica como desde el estudio de las políticas 

públicas, la planificación urbana o la gestión organizativa, se ha puesto de manifiesto 

que la capacidad de innovar no depende exclusivamente del esfuerzo individual o 

empresarial, sino de la existencia de condiciones estructurales que pueden favorecer o 

dificultar el desarrollo de dinámicas innovadoras (Fagerberg y Mowery, 2006; Moulaert 

et al., 2005). 

Desde el punto de vista de la economía urbana, aunque la literatura sobre la capacidad 

innovadora señala la relevancia del entorno territorial para explicar la concentración de 

la innovación en ciertos espacios, Méndez (2016) propone una jerarquización de 

recursos materiales e inmateriales que pueden movilizarse para fortalecer la innovación 

(ver Figura 7). 

 

Figura 7: Jerarquía de recursos locales para la innovación 

 

Fuente: Méndez (2016) 

 

Así, sitúa el capital cognitivo, es decir, el conocimiento, como punto álgido de la pirámide 

de recursos y como factor clave en la generación de ventajas competitivas, que es 

alimentado por seis tipos de capitales complementarios. En primer lugar, en cuanto a 

los recursos clasificados como materiales, se identifica (1) el capital físico, que responde 

a las infraestructuras y equipamientos; (2) el capital productivo, asociado a las tipologías 

de empresas y a sus interrelaciones, que tiende a entornos empresariales 

especializados en determinados productos y servicios y refuerza la colocalización de 

actividades complementarias, y (3) el capital financiero, que se vincula a los recursos 
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financieros que fomentan el desarrollo tanto del capital físico como del capital 

productivo. 

En segundo lugar, con respecto a los recursos inmateriales que catalizan el proceso de 

innovación en entornos territoriales, Méndez (2016) destaca la importancia (1) del capital 

humano, considerando favorablemente la presencia de trabajadores y personal 

cualificado, talentoso, creativo o con saber hacer fruto de la experiencia; (2) del capital 

relacional o social, que responde a la construcción de comunidades de práctica entre 

los agentes que comparten conocimientos, valores y competencias, hecho que se puede 

vincular al concepto de gobernanza, y (3) del capital institucional, que incorpora los 

valores, normas o comportamientos impulsados por las organizaciones formales que 

operan en el entorno y que rigen el funcionamiento. 

En el caso concreto del sector turístico, caracterizado por una estructura fragmentada y 

por una elevada dependencia de factores exógenos, como los cambios en la demanda 

o la necesidad de dar respuesta a periodos de crisis, mediante la búsqueda de nuevos 

paradigmas y estrategias de revitalización económica, social y espacial, la identificación 

de impulsores y barreras a la innovación es especialmente relevante. 

Los elementos impulsores de la innovación en turismo se han asociado con una 

variedad de factores que reflejan su naturaleza multidimensional, a la vez que 

responden a las principales teorías sobre la innovación contemporánea. Así, la 

colaboración, la cocreación y el intercambio de conocimiento entre empresas, 

administraciones y otros agentes son esenciales en entornos altamente 

interdependientes como el turismo, y refuerzan la capacidad colectiva de innovar (Boes 

et al., 2016; Hjalager, 2010). 

Paralelamente, el desarrollo de prácticas innovadoras se ve influenciado por 

perspectivas tecno-económicas, como la disponibilidad de infraestructura digital y la 

adopción de tecnologías emergentes, que actúan como motores clave de eficiencia y 

renovación de los modelos de negocio (Chen et al., 2024), y enfoques de gestión y 

cuestiones organizativas, como el liderazgo y la cultura corporativa, el apoyo 

institucional, la gobernanza territorial o marcos normativos favorables (Peinado et al., 

2024). 

A su vez, las barreras a la capacidad de innovación del sector turístico se analizan desde 

las limitaciones estructurales propias de las pymes, predominantes en el sector, con 

recursos financieros limitados y estructuras organizativas menos maduras (Hjalager, 

2002), las resistencias culturales y la falta de visión estratégica en un ámbito en el cual 

son necesarios compromisos a medio y largo plazo (Chountalas et al., 2024), o desde 

la limitada cooperación entre empresas (Bramwell y Sharman, 1999) y las reticencias 

empresariales a participar en iniciativas políticas de innovación con múltiples agentes 

implicados (Rodríguez-Sánchez et al., 2014), hecho que repercute en dificultades para 

transferir e integrar el conocimiento (Makkonen y Williams, 2024). 

Estas barreras, no obstante, son influenciadas por el contexto económico, regulatorio y 

territorial, es decir, dependen de las características del ciclo económico vigente, varían 

según la orientación política hacia el modelo de desarrollo turístico y se asocian tanto a 

ámbitos territoriales como a subsectores concretos dentro del mismo sistema (Ivars-

Baidal et al., 2014). 
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Adicionalmente, según la OCDE (2006) existen tres factores que explican la innovación 

turística: los cambios en la oferta, que responden a nuevos productos y formas 

organizativas; los cambios en la demanda, fomentados en nuevos patrones de 

consumo, mayores exigencias de calidad y diversificación y mayor concienciación hacia 

el medio ambiente, y la presión competitiva. 

Además, la innovación en el sector turístico difiere de la innovación en el resto del sector 

servicios en tanto que el sector turístico produce bienes intangibles, basados en 

experiencias, que son consumidas de forma activa por los clientes, los cuales 

interactúan con ellas y les aportan valor. Esta característica presenta implicaciones, 

entre otras, en la forma de evaluar la innovación en el sector, que depende de criterios 

cualitativos que tienen que ver con la aportación de valor (OCDE, 2006). 

Desde un posicionamiento similar, y teniendo en cuenta que la industria del turismo, 

como industria de servicios, es diferente de la manufacturera (ya que se basa en 

experiencias profundamente arraigadas a un territorio, condicionadas por los atractivos 

turísticos y la gran variedad de facilidades existentes), Decelle (2006) identifica diversos 

aspectos que influyen en la manera en que se concibe la innovación en este sector. 

Algunos de estos aspectos son la difícil combinación y modificación de los servicios 

mientras son consumidos, la prevalencia de formas de innovación no tecnológicas o la 

importancia del conocimiento profesional, con características compartidas con otras 

industrias, como la consolidación de la comercialización electrónica. 

Por su parte, Hjalager (2010) contribuye a definir los condicionantes de la innovación 

turística resaltando el individualismo, la escasa cultura colaborativa o la distancia entre 

empresas y otros organismos generadores de conocimiento. Estos aspectos alejan la 

innovación de ser un proceso lineal y ordenado, iniciado con una necesidad, seguida 

por la investigación y desarrollo, la construcción de un prototipo, la comprobación de su 

funcionalidad y la comercialización del producto. 

El modelo de Álvarez-Sousa et al., (2008) ofrece una perspectiva diferente sobre los 

factores que impulsan o dificultan la innovación y aporta una discusión especialmente 

relevante en este ámbito. De acuerdo con estos autores, el contexto innovador en el 

sector se explica, más allá de las tendencias del turismo, por la existencia de un sistema 

de innovación (vinculado a la administración pública) y la estructura socioeconómica 

(influyente en la empresa privada), a través de tres tendencias generales y 

contrapuestas: la razón versus la emoción, la sostenibilidad versus la ludópolis y la 

diferenciación versus la unificación bajo coste (ver Figura 8). 

En primer lugar, la innovación turística se encuentra en una tensión dialéctica entre dos 

enfoques contrapuestos, pero que derivan por igual en procesos de reformulación de 

los servicios y experiencias: la racionalidad tecnológica basada en las TIC y la 

importancia creciente de las emociones y narrativas simbólicas. Así, a pesar del 

predominio de la racionalidad tecnológica, con la consolidación del uso de las 

tecnologías en todas las fases del customer journey y la predominancia de la lógica del 

dato, situación asimilable a la sociedad de la información, se mantiene la predisposición 

de los consumidores hacia lo intangible, hacia el valor simbólico, es decir, el interés por 

experiencias que evoquen sensaciones, lógica asociada a la sociedad del sueño (Leira, 

2013). 
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Figura 8: Tipos de innovación y contexto innovador (modelo de Álvarez-Sousa et 

al.) 

 

Fuente: Álvarez-Sousa et al. (2008) 

 

En segundo lugar, la innovación turística se asocia desde finales del siglo XX con el 

concepto de desarrollo sostenible, después transformado en responsable y en 

regenerativo, que se impone desde la esfera institucional y se traslada al ámbito 

empresarial, y centra los nuevos desarrollos hacia la equidad, la competitividad 

económica y la conservación medioambiental. En paralelo, sin embargo, las 

innovaciones en el sector también han propiciado un consumo inmediato de las 

experiencias turísticas, desconectándolas de la realidad social y ecológica del territorio, 

fenómeno que se asocia a problemáticas como la disneyficación de los centros 

históricos, convertidos en espacios de consumo y ocio (Matusitz y Palermo, 2014). 

En tercer lugar, la contradicción entre la diferenciación y la unificación se asocia a la 

contraposición de un modelo de innovación glocal, que combina la perspectiva local y la 

personalización para adaptarse a mercados y clientes internacionales, con un modelo 

de desarrollo que responde a las presiones de un mercado globalizado con una oferta 

estandarizada y que prioriza la reducción de precios para competir a escala mundial. 

Esta dicotomía responde a la distinción clásica de fórmulas para obtener ventajas 

competitivas: la diferenciación y el liderazgo en costes (Porter, 1980). 
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4.2 Perspectivas de innovación desde la geografía económica, regional y humana 

Más allá de las múltiples teorías y enfoques hacia el término innovación y su adaptación 

al contexto turístico, son diversas las aproximaciones realizadas desde el campo de la 

geografía que explican las interdependencias entre la innovación, la competitividad y la 

revitalización económica de los entornos, las dinámicas territoriales y el vínculo espacial 

o las aportaciones y dependencias de la innovación con el contexto social. 

A continuación, se exponen brevemente los principales conceptos y teorías surgidos 

desde la geografía económica, regional y humana con una estrecha relación con las 

nociones de innovación, cambio, conocimiento y aportación de valor. Esta exposición, 

realizada desde una perspectiva histórica, resigue los conceptos identificados por 

Méndez (2016) hasta llegar al contexto actual de fomento generalizado del modelo de 

destinos turísticos inteligentes (ver Figura 9). 

 

Figura 9: Evolución de conceptos y teorías en los estudios sobre innovación y 

conocimiento 

 

Fuente: Méndez (2016) 

 

4.2.1 La innovación para la revitalización económica y la competitividad 

La geografía económica es un campo fundamental para entender cómo las actividades 

económicas se organizan en el espacio, cómo se generan ventajas competitivas 

territoriales y qué factores impulsan el desarrollo económico. En este marco, el concepto 

de innovación se ha convertido en un eje central para explicar dinámicas de crecimiento, 

transformación y diferenciación territorial. 
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De hecho, el concepto de innovación ha sido abordado históricamente desde el campo 

de la economía o el emprendimiento, como factor exógeno de impulso del crecimiento 

(Solow, 1956), como proceso dinámico vinculado a rutinas organizativas y al aprendizaje 

(Freeman, 1987) o poniendo el foco en el papel del conocimiento y de las políticas 

públicas como motores internos del desarrollo tecnológico (Romer, 1990). 

A partir de Freeman (1974), que introduce el significado estratégico de la innovación 

tecnológica para la mejora de la competitividad empresarial en un contexto de crisis del 

modelo postfordista, destacan diversos modelos teóricos y prácticos esenciales para 

entender las transformaciones urbanas y económicas en la era postindustrial sobre la 

base de la tecnología. 

Así, Hall y Preston (1988) desarrollan el concepto de economía informacional, como 

nuevo paradigma económico en el que las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) son los principales factores productivos y de competitividad, y un 

elemento que refuerza los procesos empresariales. En este contexto, las ciudades 

informacionales son aquellos entornos urbanos donde se concentra la infraestructura 

tecnológica, el talento digital y la capacidad de procesar información (Castells, 2006, 

1995). 

Desde el punto de vista de la dimensión territorial, pues, la teoría de la ciudad 

informacional concibe las ciudades como nodos globales y de innovación, donde se 

concentran centros de decisión económica, infraestructura tecnológica, talento 

profesional e instituciones globales. En esta línea, los conceptos de tecnópolis y milieux 

innovateurs plasman esta concentración planificada de actividades relacionadas con la 

ciencia, la tecnología y la innovación, que da lugar a parques tecnológicos y científicos, 

es decir, entornos territoriales que se convierten en núcleos motores de competitividad 

y reconversión económica (Castells y Hall, 1994; Maillat, 1998). 

Superando el predominio de las aportaciones que vinculan la innovación al crecimiento 

de las economías urbanas mediante el uso de las tecnologías, proliferan estudios sobre 

el conocimiento, empresarial e individual, como atributo para afrontar los retos de la 

globalización, modernizar y añadir valor a las industrias y empresas de servicios 

(Méndez, 2016). 

En este sentido, a principios del siglo XXI se difunden nuevos conceptos, como la 

economía del conocimiento y la economía creativa, centrados en las industrias y 

servicios, que destacan por el valor que aportan en términos de competitividad e 

innovación unos recursos humanos altamente cualificados. 

Así, por un lado, la economía del conocimiento se define como aquella en la que la 

generación, diseminación y aplicación del conocimiento se convierte en el principal 

motor de crecimiento económico, desarrollo y empleo. En paralelo, el concepto de 

ciudad del conocimiento surge como formulación territorial de esta economía: una 

ciudad que articula sus políticas urbanas, económicas y sociales alrededor de la 

producción, circulación y aprovechamiento del conocimiento (Scott, 2009). La ciudad se 

convierte, así, no solo en un espacio físico, sino en un entorno interactivo que favorece 

procesos de aprendizaje colectivo, transferencia de conocimiento y creación de valor 

intangible (Van Winden et al., 2007). 
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Por otro lado, el concepto de economía creativa se entiende como paradigma para la 

sociedad futura, en la cual el conocimiento se une a la creatividad, así como a factores 

económicos, hecho que da lugar a una transición cualitativa de la economía moderna 

(Dubina et al., 2012). El interés por esta economía nace de su capacidad de estimular 

la innovación, revitalizar tejidos urbanos degradados y fomentar el empleo en 

actividades no deslocalizables, hecho que ha llevado a aplicar un enfoque industrial, 

basado en la identificación de industrias culturales y creativas o sectores en los que el 

conocimiento cultural y simbólico son significativos. 

Independientemente de las múltiples clasificaciones existentes y que afectan el 

dimensionamiento de la economía creativa, las industrias culturales y creativas 

comprenden el ciclo de creación, producción y distribución de servicios que emplean la 

creatividad y el capital intelectual como principal aportación, y contribuyen al proceso de 

innovación en cuanto a la interacción entre consumidor y productor (Potts, 2012). 

Adicionalmente, la economía creativa ha sido enfocada desde la concentración del 

talento humano y desarrollada a partir de la teoría de la clase creativa (Florida, 2002). 

En este marco, la creatividad no solo se expresa en sectores o industrias específicos 

sino que se convierte en una capacidad presente en una nueva clase laboral formada 

por profesionales del arte, la ciencia, la educación, la tecnología y la innovación. 

Estos dos enfoques convergen en la noción de ciudad creativa, que hace referencia a 

entornos urbanos que utilizan la cultura, la creatividad y el talento como ejes estratégicos 

para el desarrollo sostenible y la competitividad. De hecho, el concepto ha sido asumido 

por instituciones como la UNESCO, que impulsa la Red de Ciudades Creativas, con la 

cual reconoce la capacidad de este enfoque de incidir en la planificación y proyección 

tanto urbana como turística (Arcos-Pumarola et al., 2023). 

En este sentido, la creatividad, como recurso vinculado a la inteligencia colectiva, el 

intercambio de conocimientos y el aprendizaje compartido, se vuelve parte de los 

sistemas de innovación propios de la economía del conocimiento y refuerza la 

importancia de la gobernanza participativa y la dimensión comunitaria de los procesos 

innovadores (Castells, 2006; Landry, 2000). 

Estos diferentes enfoques teóricos, que unen la noción de innovación o sus principales 

atributos a la revitalización económica y a la competitividad de las regiones, sin 

embargo, llevan asociados una serie de críticas o problemáticas territoriales, como la 

reproducción de asimetrías en la distribución sectorial y territorial, así como procesos de 

exclusión dentro de las ciudades, especialmente cuando las políticas de innovación no 

tienen en cuenta la cohesión social o la sostenibilidad urbana (Scott y Storper, 2007). 

Finalmente, a pesar de la evolución que se evidencia entre las teorías y conceptos 

surgidos desde la economía y la geografía económica, Gomezelj (2016) e Işık et al., 

(2019) detectan todavía en la actualidad el predominio de las investigaciones sobre 

innovación dominadas por la tecnología y la competitividad, con las TIC, el big data o la 

inteligencia artificial como principales impulsors del desarrollo de destinos turísticos 

basados en el conocimiento (Racherla et al., 2008) y en tecnología de vanguardia para 

un turismo inteligente (López de Ávila y García, 2015). 
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4.2.2 El vínculo entre innovación y territorio 

Desde la geografía regional, la innovación se concibe desde múltiples perspectivas que 

se han ido sofisticando. Esta perspectiva analiza la innovación como fenómeno 

indisoluble de las dinámicas territoriales, es decir, poniendo el foco en su ligazón a un 

contexto socioespacial y administrativo determinado. 

Así, mientras que algunas aproximaciones se centran en la identificación de ventajas de 

localización y de economías de aglomeración para explicar la concentración de la 

actividad innovadora en determinados territorios (Malmberg y Maskell, 1997), la 

innovación también se ha abordado como fenómeno derivado de redes de colaboración 

territorialmente delimitadas, como los distritos industriales (Claver-Cortés et al., 2019), 

o como consecuencia de políticas públicas, como los sistemas regionales de innovación 

(Ivars-Baidal et al., 2014; Luongo et al., 2023), los sistemas de innovación turística local 

(Prats et al., 2008), o los destinos turísticos inteligentes (Williams et al., 2020). Así, las 

aportaciones desde la geografía regional vinculan la innovación a las especificidades 

geográficas, planteando la especial capacidad de ciertos entornos a mejorar su 

eficiencia a partir de factores culturales e institucionales (Méndez, 2016). 

Estas teorías, a su vez, también son empleadas en la conceptualización y análisis de 

los destinos como sujetos de gestión, siendo común la visión de los destinos como áreas 

geográficas o sistemas territoriales formados por el conjunto de relaciones sistemáticas 

y dinámicas entre empresas, autoridades públicas y comunidades locales (Bagiran, 

2018). 

Existen algunas nociones clave en los estudios de geografía regional que han ido 

evolucionando con el tiempo. En primer lugar, el concepto de distrito industrial describe 

un entorno productivo localizado caracterizado por una alta concentración de pymes 

especializadas en fases complementarias de un mismo proceso productivo, que 

comparten valores culturales, normas sociales y relaciones de proximidad. Esta 

configuración facilita la competición-cooperación, la circulación de conocimiento y el 

aprendizaje colectivo, motivo por el cual se convierte en un motor para el desarrollo 

económico territorial (Becattini, 1979). 

Con el tiempo, este enfoque ha experimentado una transposición hacia nuevas formas 

de concentración territorial, y ha dado lugar a denominaciones como distritos creativos 

o tecnológicos. Este término hace referencia a áreas que incorporan actividades más 

intensivas del sector cultural y las industrias creativas, así como las industrias high tech, 

y que mantienen la generación de innovación como fuente de competitividad territorial. 

Adicionalmente, la noción de distritos industriales puede adaptarse al sector turístico 

(Hjalager, 2000), ya que los destinos comparten características propias de estos 

entornos productivos, como la concentración espacial de pymes y la interdependencia 

vertical, la presencia de redes formales e informales de cooperación, los procesos 

colectivos de aprendizaje, así como el establecimiento de políticas e instituciones 

públicas de apoyo, que contribuyen a su competitividad y diferenciación territorial. 
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En segundo lugar, la teoría de los clústeres, principalmente articulada por Porter (2000), 

aborda las concentraciones geográficas de empresas interconectadas, proveedores 

especializados, prestadores de servicios, empresas de industrias relacionadas e 

instituciones asociadas, pertenecientes a un campo concreto, que compiten pero 

también cooperan. 

En cuanto a las principales contribuciones de esta aproximación, en los clústeres, a 

diferencia de lo que ocurre en los distritos industriales o las redes empresariales, 

destaca la integración, localización y aglomeración no solo de empresas sino de 

entidades productoras y difusoras de conocimiento, como institutos de investigación, 

universidades o servicios de consultoría, vinculados en una cadena de creación de valor 

añadido (Malmberg y Maskell, 2002). Este reconocimiento explícito de la gobernanza y 

de los actores institucionales como nodos articuladores, productores y transferidores de 

conocimiento sitúa las políticas públicas en el centro de la capacidad innovadora 

(Svensson et al., 2005). 

Adicionalmente, la teoría de los clústeres se vincula con un proceso de innovación 

constante, en el cual la colocalización de empresas y la colaboración y competición 

resultantes de esta proximidad geográfica genera presiones para innovar, especializarse 

y diferenciarse, a la vez que la innovación y cambios resultantes llevan a los clústeres a 

evolucionar para mantenerse competitivos (Porter, 1998). 

En el sector turístico, según Rodríguez-Sánchez et al., (2014), los clústeres están siendo 

promovidos desde las instituciones europeas por su potencial de funcionar como una 

forma específica de sistema de innovación, enfatizando el papel de la proximidad 

espacial como facilitador de redes de colaboración y de transferencia de conocimiento, 

así como recogiendo diversos conceptos significativos para la identificación de 

antecedentes en los procesos de innovación en los destinos turísticos (Bagiran, 2018). 

En tercer lugar, el estímulo a la innovación por parte de las políticas públicas y el interés 

por profundizar en la contribución de estas a los fallos sistémicos y las barreras que 

limitan los procesos de innovación ha llevado a la academia a centrarse en las teorías 

de los sistemas regionales y locales de innovación (Rodríguez-Sánchez et al., 2014), 

como modelos que abarcan políticas de I+D, tecnología, infraestructura y educación, así 

como medidas del lado de la demanda (Hall y Williams, 2019). 

Los sistemas territoriales de innovación, pues, enfatizan las interrelaciones y acuerdos 

no lineales entre empresas, instituciones ligadas al conocimiento y administraciones 

públicas para aumentar los recursos disponibles y activar los efectos multiplicadores en 

una determinada región o contexto territorial (Lundvall, 2007). En estos sistemas, las 

administraciones tienen la capacidad de intervenir para lograr objetivos políticos, 

proporcionar recursos e incentivos, estimular la inversión privada y regular su 

funcionamiento (OCDE, 2009). 

Aunque las aproximaciones iniciales sobre sistemas de innovación se centraban en el 

ámbito nacional, Guia et al., (2006) identifican tres niveles de clasificación geográfica: la 

nacional, la regional y la local. Los autores reconocen el creciente interés por los 

sistemas regionales y locales, ya que, en primer lugar, el conocimiento tácito, aquel que 

reside en el comportamiento y percepción personal, es local, es decir, específico de 
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contextos territoriales concretos (Lundvall, 2007) y, en segundo lugar, las interacciones 

entre agentes se incrementan con la proximidad espacial. 

La primacía de la escala regional y local, sin embargo, es cuestionada desde el contexto 

de la globalización (Méndez, 2016). Así, la dependencia de la innovación del hinterland 

de ideas refleja la importancia de una buena conexión con el entorno, y pone en relieve 

la importancia del contexto periférico de los sistemas de innovación, a la vez que se 

observa una paradoja por la cual los territorios menos desarrollados presentan peores 

condiciones para acceder a recursos y políticas de I+D+I. Por otro lado, las redes o 

sistemas locales de innovación son insuficientes para comprender la desigual capacidad 

de los territorios de institucionalizar la innovación. Es por ello que la conectividad global 

de los entornos y el acceso a conocimiento y recursos externos resultan relevantes para 

responder al carácter multiescalar de la innovación. 

En el ámbito turístico, la articulación de los sistemas territoriales de innovación es 

reconocible en la institucionalización de la investigación, la formación y la transferencia 

de conocimiento en materia de turismo, y observable en el desarrollo de observatorios, 

centros, institutos y grupos de investigación vinculados a universidades o 

administraciones (como INVAT.TUR), alianzas empresariales (como Exeltur) o 

agrupaciones de empresas, impulsadas por SEGITTUR (Anton-Clavé y Duro, 2010). 

Este despliegue de agentes en el ámbito español, de hecho, responde a los 

componentes básicos del sistema de innovación de un destino turístico: (1) las agencias 

públicas o privadas, instituciones y empresas que ejercen la función de entidades 

comerciales; (2) el gobierno local o autoridades públicas, como encargados de 

establecer vínculos entre las capacidades innovadoras de las agencias o de regular la 

actividad de acuerdo con la planificación de políticas turísticas y normativas, y (3) las 

fuentes de información o conocimiento, mediante el fomento de marcos formales e 

informales para la gestión del conocimiento (Flagestad et al., 2005). 

Más allá de la relevancia de los agentes, Prats et al., (2008) definen otros tres 

componentes clave para la configuración de los sistemas locales de innovación turística: 

los aspectos relacionales, que hacen referencia a la apertura y a la calidad de las 

interacciones; el macroentorno, influenciado por el contexto político, económico, 

tecnológico, social e histórico, y los resultados, que incluyen no solo las innovaciones 

turísticas que se deriven, sino las consecuencias que un entorno favorable y unas 

interrelaciones de calidad provocan en las ventajas competitivas, el bienestar común o 

la sostenibilidad (ver Figura 10). 

Paralelamente a los sistemas territoriales de innovación, a finales de la década de 1980 

nace el concepto de inteligencia territorial, como nuevo modelo de planificación y 

gestión, que concibe el territorio como un espacio de cooperación, una realidad 

organizativa y social con capacidad de aprendizaje y de generar y transmitir 

conocimiento (Fernández-Tabales y Navarro-Jurado, 2022). Se trata de un 

planteamiento alternativo al desarrollo basado únicamente en la eficiencia económica y 

el liderazgo político-tecnocrático, que integra los principios de la sociedad del 

conocimiento, es decir, la incorporación de las TIC, y la función de las relaciones sociales 

en el proceso de desarrollo territorial como componentes de la competitividad (Girandot, 

2008), y que es la base del discurso smart. 
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Figura 10: Modelo conceptual de los sistemas de innovación turística locales  

 
Fuente: Guia et al. (2008) 

 

De hecho, la inteligencia territorial surge de la interrelación entre los conceptos de 

territorio, economía, sociedad y conocimiento, y, desde el punto de vista de los destinos 

turísticos, ha sido empleada para analizar los instrumentos operativos para la gestión 

pública del territorio, las redes de cooperación y gobernanza, la configuración de 

productos turísticos competitivos y sostenibles, y el uso de las TIC para procesar 

información territorial (Ivars-Baidal et al., 2016). En este sentido, la inteligencia territorial 

mantiene una relación directa con la innovación, ya que, más allá de la aplicación de las 

TIC, su enfoque requiere un proceso de cambio en diferentes ámbitos, como la 

estrategia turística, la creación de sistemas de información y conocimiento compartido, 

la cultura empresarial, y la capacidad de absorción de la innovación o la articulación de 

procesos colaborativos que permiten desarrollar nuevas estrategias, productos y 

servicios turísticos. 

En cuanto a la relación entre la innovación y los destinos turísticos, el modelo más 

reciente para el desarrollo, la planificación y la gestión territorial se articula alrededor del 

concepto smart, fruto del auge y traslación de las experiencias de las smart cities —o 

ciudades inteligentes— al sector turístico. 

En este sentido, se entiende el destino turístico inteligente como aquel la gestión del 

cual incorpora un fuerte componente innovador (Blanco-Romero et al., 2021), 

aproximación que, según Fernández-Tabales y Navarro-Jurado (2022), presenta un 

marcado sesgo tecnológico, con las TIC como principal seña de identidad. Así, las 

múltiples denominaciones creadas a partir del término inteligente recuperan el discurso 

de las tecnópolis, destacando la utilidad de las tecnologías y la digitalización en el 

desarrollo de entornos más eficientes, sostenibles, diferenciados y especializados 

(Méndez, 2016). 
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Desde otra perspectiva, sin embargo, la asociación de la noción de innovación al término 

destinos turísticos inteligentes (DTI) encuentra sus precedentes en el concepto 

americano de smart community, un término que, independientemente del área 

geográfica o dimensión de la comunidad a la que se aplique, plantea la cooperación 

entre los gobiernos, las empresas, la academia y los ciudadanos, unida a la industria 

del conocimiento, para impulsar cambios fundamentales en lugar de cambios radicales 

o incrementales (California Institute for Smart Communities, 1997). 

Así pues, el auge de los entornos territoriales inteligentes se explica a partir de dos 

visiones diferentes: el enfoque tecnocrático y de renovación económica, y el enfoque de 

la gobernanza, como nuevo estilo de gobierno basado en la cooperación y la interacción 

entre la administración y los actores no gubernamentales, que puede ser aplicado tanto 

a la planificación territorial como a la gestión de políticas con incidencia territorial. 

No obstante la inclusión generalizada de la transformación inteligente en el turismo, 

Williams et al., (2020) discuten sobre la desconexión académica y práctica existente 

entre la innovación y la noción smart. Los autores defienden que investigadores y 

responsables políticos han centrado los destinos turísticos inteligentes en el desarrollo 

de nuevas tecnologías y la transformación de la recogida y análisis de información, en 

lugar de plantearlas como modelo vinculado al conocimiento y a las teorías sobre 

innovación de procesos, que transforma nuevos tipos de datos digitales y conocimientos 

en experiencias turísticas y propuestas de valor empresarial reforzadas (Gretzel et al., 

2015). 

Los mismos autores revisan e identifican cuatro aspectos de la literatura sobre 

innovación que proporcionan información relevante sobre los destinos turísticos 

inteligentes como sujetos de innovación e impulsores de esta. Estos aspectos se 

vinculan con la manera en que estos destinos afrontan y generan incertidumbre, que es 

el punto de partida para la innovación; la relevancia del conocimiento y la capacidad de 

absorción de conocimiento tácito y codificado; el papel activo del emprendimiento en un 

contexto de cambio continuo, y la importancia de entender los destinos como 

ecosistemas innovadores, por lo que la innovación institucional resulta indispensable. 

 

4.2.3 La innovación social: proceso de colaboración y de trabajo en red 

Más adelante, y a partir de inicios del siglo XX, el significado de la innovación como 

estrategia de resiliencia urbana se ha trabajado desde la teoría de la innovación social. 

Esta perspectiva amplía el valor asignado a la innovación más allá del aumento de la 

eficiencia de los procesos empresariales, mediante la construcción de ambientes 

socialmente innovadores, bajo criterios de sostenibilidad, inclusión, protección 

patrimonial y ambiental. El objetivo es dar respuesta a desafíos globales y reforzar las 

interacciones entre actores y la acción colectiva, en línea con las aportaciones ya 

observadas en la teoría de los clústeres o los sistemas de innovación regional. 

Así, desde la geografía humana, la innovación no se concibe únicamente como un 

proceso tecnológico o económico, sino como un fenómeno profundamente arraigado en 

las dinámicas sociales, culturales y territoriales, poniendo el acento en el papel de los 

actores, los valores colectivos y las formas de colaboración.  
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Esta aproximación a la innovación como proceso colectivo, como construcción social y 

como fenómeno estrechamente conectado a las condiciones sociales en que se produce 

este proceso, está presente en diferentes posicionamientos teóricos. 

El concepto de innovación social destaca por incorporar directamente esta ampliación 

tanto del significado como de las dimensiones y la diversidad de actores capaces de 

generarla y difundirla (Méndez, 2016). Así, la innovación social se refiere a la capacidad 

de producir, transferir y ofrecer nuevas soluciones a problemas socioeconómicos de un 

determinado entorno, que son más eficaces, eficientes, sostenibles y justas que las 

alternativas existentes (Moulaert et al., 2005). Es decir, hace referencia a cambios de 

sistema capaces de modificar las relaciones de poder y las estructuras institucionales, 

propuestos sobre la base de la optimización de recursos y orientados a impactar 

directamente retos colectivos movilizando la acción conjunta. Además, dado que la 

innovación responde a realidades temporal y territorialmente concretas, el dinamismo 

económico y las nuevas necesidades o problemáticas sociales se asumen como 

catalizadores de la innovación. 

Paralelamente, la relación entre la innovación y un determinado contexto social y 

territorial ha llevado a diversos autores a ampliar los agentes representados en el 

modelo de triple hélice, asumiendo que la innovación reside y se transfiere más allá de 

las empresas, los gobiernos y las instituciones relacionadas con el conocimiento. 

Así, conceptos como las ciudades que aprenden, las comunidades de práctica, las redes 

de conocimiento o las ciudades creativas, unidas a nociones transversales como la 

gobernanza, contribuyen a la profundización de la dimensión social de la innovación. 

En cuanto a las ciudades que aprenden (learning cities), este concepto, impulsado por 

Longworth (1999), es central para la regeneración local y regional en un contexto de 

desarrollo sostenible y pone énfasis en la capacidad de las ciudades para adaptarse, 

transformarse y generar conocimiento de manera continua y agregada a través de la 

interacción de múltiples actores que, a su vez, son incentivados por las administraciones 

locales a aprender de forma permanente, dentro y fuera de los entornos educativos 

formales (UNESCO, 2015). Así, el impulso a las ciudades que aprenden, como modelo 

de desarrollo urbano, se alinea con los objetivos de desarrollo sostenible, que reconocen 

la importancia de las ciudades en el fomento de la inclusión, la sostenibilidad, el 

desarrollo económico, la educación inclusiva, equitativa y de calidad o la promoción de 

oportunidades de aprendizaje permanente para todos (Piazza, 2024), mientras que la 

participación de las partes interesadas de la ciudad maximiza los beneficios de los 

procesos de resiliencia y promueve las capacidades locales. 

Este enfoque hacia un aprendizaje transformador, pues, propone un modelo de 

gobernanza colaborativa, es decir, se fundamenta en la capacidad de generar espacios 

de intercambio y en la institucionalización de mecanismos de diálogo y de cocreación 

de conocimiento, que permitan a las redes comunitarias locales, entidades sociales, 

colectivos culturales y, en definitiva, a la ciudadanía en general intervenir en la definición 

de prioridades urbanas locales (Facer y Buchczyk, 2019), así como en el desarrollo de 

soluciones compartidas y la cooperación a escala internacional (Shefer, 2019). 
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De forma similar, el concepto de comunidad de práctica, desarrollado por (Wenger, 

1998), pone el énfasis en el conocimiento generado desde la práctica compartida. Desde 

este enfoque, la innovación es el resultado de un proceso dinámico y contextual, 

centrado en la transferencia y codificación del conocimiento tácito, es decir, el know-

how. Esta perspectiva, además, pone el foco en los espacios informales y 

autoorganizados, en los cuales la innovación emerge de la resolución conjunta de 

problemáticas compartidas gracias a formas más horizontales de gobernanza, como los 

urban living labs (Van Der Walt et al., 2009). 

Las redes de conocimiento y su conexión con la innovación es otra de las teorías 

empleadas para definir las estructuras de intercambio de conocimiento, experiencias y 

aprendizaje, que según Boschma (2005) se caracterizan por la confianza, las relaciones 

estables y recíprocas y la proximidad más allá de los límites administrativos o 

geográficos. En este sentido, el autor profundiza en cuatro tipos de proximidades que 

promueven la innovación: (1) la proximidad institucional entre actores que comparten 

valores y pautas culturales, (2) la proximidad cognitiva, centrada en la disposición de 

conocimientos comunes y el uso de un mismo lenguaje, (3) la proximidad social, que 

tiene que ver con el estatus, y (4) la proximidad construida, fruto de la propia pertenencia 

a redes de conocimiento o aprendizaje, que refuerza los vínculos iniciales. 

La noción de ciudad creativa, introducida anteriormente (apartado 4.2.1), también 

responde a la concepción social de la innovación, ya que esta depende de la 

participación ciudadana, es decir, de las prácticas de gestión, las estructuras de 

gobernanza y los patrones de interacción entre artistas, sociedad civil, organizaciones 

culturales e instituciones (Crescenzi, 2005). 

En el contexto de las ciudades como espacios urbanos complejos donde conviven 

múltiples funciones, proyectos urbanísticos y formas de relación con el entorno y la 

sociedad, los procesos participativos se convierten en herramientas clave para estimular 

la implicación ciudadana en su planificación, comprensión y reorganización, y alinearse 

con sus intereses y necesidades. En este sentido, la gobernanza territorial ha 

incorporado, según Mazzucotelli (2018), una implicación creciente no solo de la 

comunidad local, sino también de la comunidad artística, favorecida por políticas 

públicas que apuestan por el fomento de la creatividad como motor de transformación 

urbana. 

Todas estas postulaciones teóricas para explicar las dinámicas de innovación urbanas 

desde la perspectiva de la colaboración y el trabajo en red asocian la innovación a 

procesos de gobernanza participativa, que, en el ámbito del turismo, es entendida como 

el compromiso de las administraciones de facilitar mecanismos que permitan a la 

sociedad incidir en las estructuras o políticas públicas (Restrepo et al., 2021) y que, a 

su vez, es un enfoque esencial para abordar retos asociados a la sostenibilidad, la 

convivencia o la gestión del espacio público. 

Más allá de la conexión entre innovación, participación y trabajo en red, tanto la literatura 

académica como los documentos estratégicos de organismos nacionales e 

internacionales ponen énfasis en la necesidad de construir sociedades basadas en la 

innovación y el conocimiento, es decir, capaces de responder a retos en materia de 

cohesión social o sostenibilidad ambiental. 
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Por un lado, desde el punto de vista académico, De Medeiros et al., (2014) identifican el 

creciente volumen de estudios sobre innovaciones en materia de sostenibilidad turística, 

y señalan el mercado, el conocimiento normativo, la colaboración interfuncional, el 

aprendizaje y las inversiones en I+D+I como cinco factores de éxito para la innovación 

en experiencias ambientalmente sostenibles. 

Esta mirada hacia la consolidación de ventajas competitivas alineadas con la 

sostenibilidad se explica, según Işık et al., (2019), dada la capacidad de la innovación 

de eliminar problemáticas derivadas de las características estructurales del sector y 

asegurar la sincronización de los agentes del sector hacia retos globales y colectivos, 

mientras que para Méndez (2016) responde al agotamiento de un modelo de crecimiento 

que se ha demostrado insostenible, cosa que ha llevado a recuperar el debate sobre la 

aportación de la innovación a la construcción de economías urbanas. 

Por otro lado, esta visión social del proceso de innovación es recogida por el Parlamento 

Europeo, mediante la Directiva 2014/24/UE, que determina que la innovación debe 

ayudar a resolver retos de la sociedad y estar alineada con las estrategias europeas 

para un crecimiento sostenible e integrador. Por tanto, la innovación tiene como 

resultado la aportación de soluciones, ventajas y beneficios, tanto en el ámbito 

empresarial como en el social. 

La innovación social como forma de transformación de las economías urbanas, de 

hecho, es incluida en diversos modelos, asociados a los objetivos de la Comisión 

Europea (2010), que plantean cambios estructurales en el modelo productivo y de 

desarrollo de las ciudades: el crecimiento inteligente, sostenible e integrador.  

 

4.3 Argumentos para la innovación en la gestión pública del turismo 

Más allá de las teorías ligadas a la economía y el emprendimiento, la cuarta versión del 

Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018) introduce por primera vez la relevancia de la 

innovación en la administración pública e identifica seis tipos de innovación aplicables 

tanto en la industria como en los servicios, incluyendo los servicios públicos y, por tanto, 

en la innovación pública. 

Según la OCDE/Eurostat (2018), pues, la innovación también juega un papel crucial en 

la administración pública, visible en los nuevos roles de gobernanza o la configuración 

de sinergias territoriales. Participa, por tanto, en la reconfiguración de las organizaciones 

políticas en diferentes ámbitos. 

Así, las entidades públicas y agentes gubernamentales tienen un rol relevante para 

impulsar innovaciones turísticas mediante acciones, funciones e instrumentos 

geográficamente territorializados, como la creación de clústeres turísticos a escala local 

(Fabry y Zeghni, 2012). Estas políticas, además, se dibujan simultáneamente a la 

evolución de las relaciones de poder, las relaciones territoriales y las relaciones de 

cooperación, por lo que también influyen y son influidas por la reconfiguración de las 

mismas administraciones (Roussel, 2008). 

Es bajo esta reflexión que, más allá del coyunturalismo de los procesos de innovación 

surgidos en periodos de crisis o vinculados a los efectos de la globalización, el 

capitalismo y la metropolización (Tournay, 2012), resulta coherente plantearse el rol de 
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la innovación en la implementación de modelos de gobernanza y sinergias turísticas 

(Melenez, 2023). 

En este sentido, la innovación en la gestión pública del turismo ha sido abordada desde 

el concepto de sistema de innovación turística local/regional, como forma de red formal 

(Prats et al., 2008), desde las relaciones público-privadas, desde los recursos 

territoriales, desde las estructuras organizativas, desde su papel en estrategias de 

promoción, o desde la fórmula de participación local prevista (Hernández et al., 2018). 

Asimismo, también se ha abordado desde la perspectiva de la competitividad de los 

destinos (Sigalat-Signes et al., 2020), hecho observable en la existencia de diversos 

índices de competitividad que evalúan de manera indirecta la innovación, como Urbantur 

o Monitur; y desde la mejora de las capacidades de gestión, funciones y roles de la 

política turística, como define Velasco (2016). 

Con todo ello, diversos estudios han abordado las implicaciones de la innovación en la 

gestión pública del turismo, recuperando las perspectivas planteadas en los apartados 

4.1.1 - 4.2.3 y enfocándolas en las especificidades de la gestión turística, y han 

contribuido a identificar sus dimensiones de análisis o componentes relevantes. 

En primer lugar, la innovación en la gestión turística se ha abordado desde las teorías 

de clústeres, redes, distritos industriales o sistemas (Pearce, 2014). De hecho, estas 

perspectivas consideran los destinos como sujetos de gestión, es decir, como áreas 

geográficas o sistemas territoriales formados por un conjunto de relaciones dinámicas 

entre empresas, autoridades públicas y comunidades locales (Bagiran, 2018). 

En estos sistemas de innovación turística local, Flagestad et al., (2005) sitúan a las 

empresas o entidades comerciales en el centro del sistema de innovación, mientras que 

las autoridades locales o regionales tienen un peso significativo en el proceso de 

innovación, mediante las funciones ligadas a su condición de autoridad de política 

turística, como la planificación, el estímulo del emprendimiento, la regulación de 

actividades o la facilitación de las relaciones entre los agentes del destino. Finalmente, 

las comunidades locales actúan como fuente de conocimiento, uno de los componentes 

dominantes para la innovación en el ámbito del destino, que es integrado al sistema de 

innovación turística local a través de marcos institucionales formales e informales. 

La misma postura la adopta Latour (2005), que afirma que la innovación es inseparable 

del trabajo en red, y vincula, por tanto, la capacidad de innovar con la existencia de 

estructuras interorganizativas y sistemas participativos, formales e informales, entre 

actores de un mismo sector, orientados a contribuir a las capacidades de las 

instituciones públicas. 

Uniendo estos modelos conceptuales predominantes, que contribuyen a definir el 

proceso y la estructura de innovación en destinos locales, Bagiran (2018) afirma que el 

proceso de innovación turística se basa en la relación entre múltiples agentes turísticos 

que, constituidos en un clúster, generan una estructura de interacción, una red de 

generación y difusión de conocimiento que permite mejorar el nivel de innovación de los 

agentes turísticos que lo conforman, así como la capacidad de innovación de un destino 

local. En esta propuesta, además, la interacción entre los agentes turísticos locales, 

regionales, nacionales o internacionales se convierte en un componente clave (ver 

Figura 11). 
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En segundo lugar, Russo y Richards (2016), entre otros autores, señalan el carácter 

social de la innovación turística: esta es fruto de la sociedad del conocimiento, el talento 

y la creatividad humana, unidos a avances tecnológicos y organizativos. Esta 

perspectiva se enmarca en los cambios sistémicos asociados a la economía 

postindustrial, en que la capacidad de innovar ya no recae exclusivamente en el ámbito 

empresarial o tecnológico, sino que involucra también a la ciudadanía, los actores 

públicos y las comunidades locales. 

En este sentido, la OCDE (2011) reconoce que la innovación social es esencial para 

hacer frente a retos complejos como la sostenibilidad ambiental, la inclusión social o la 

cohesión territorial, especialmente en sectores como el turismo, en el cual las tensiones 

entre desarrollo económico y bienestar comunitario son recurrentes. 

Aún así, el concepto de innovación social, surgido a raíz de la aparente incapacidad de 

la administración de resolver problemas ambientales, económicos y sociales (Adro y 

Fernandes, 2022), se encuentra todavía en pleno debate académico. 

 

Figura 11: Macromodelo del proceso de innovación en destinos turísticos locales  

 

Fuente: Bagiran (2018) 

 

En tercer y último lugar, autores como Damian y Suárez–Barraza (2015), después de 

analizar la innovación en la gestión turística mediante una revisión de literatura, sugieren 

la existencia de una brecha teórica y práctica respecto a esta cuestión. En su estudio, 

se vincula la innovación de la gestión turística al concepto de innovación de procesos, 

dado que el hecho de gestionar comporta un proceso de toma de decisiones y al mismo 
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tiempo, tal como indica Schumpeter (1935), la innovación de procesos comporta el 

establecimiento de metodologías sistemáticas enfocadas al progreso. 

Además, Hellriegel et al., (2008) identifican tres áreas de aplicación de la innovación de 

procesos a la gestión pública: el área tecnológica, ligada al uso de las nuevas 

tecnologías de la información y la comunicación (TIC) para la transformación del 

conocimiento y la interacción entre agentes; la institucional, que incluye la modificación 

de los marcos legales, y la administrativa, que comporta transformaciones tanto de las 

formas organizativas como de los procesos y las funciones de las organizaciones. 

No obstante, la innovación en el sector turístico vinculada al uso de las TIC es 

predominante. Desde el punto de vista de la oferta, el uso de las TIC transforma tanto 

formas organizativas, procesos de gestión y promoción, como la oferta de productos 

turísticos; mientras que, desde el punto de vista de la demanda, transforma las formas 

de consumo (Sigalat-Signes et al., 2020). De hecho, en cuanto a la gestión de la 

actividad turística por parte de instituciones públicas, la mayor contribución de las TIC 

recae en el campo de la información y el conocimiento, así como en la transformación 

de la comunicación e interacción con el resto de agentes implicados. 

Concebir la innovación como proceso implica reconocer que esta no es un fin en sí 

misma, sino un mecanismo de evolución institucional y organizativa, que afecta a la 

manera en que se planifica, se implementa y se evalúa la política turística a escala local. 

Este triple enfoque, pues, aunque de vital importancia para el avance teórico de la 

innovación en el campo de la gestión y el desarrollo turístico de destinos, debe 

complementarse con los conocimientos existentes en el ámbito de la política turística, 

que se define como disciplina encargada de las actividades, decisiones y procesos 

impulsados por actores gubernamentales para alcanzar objetivos vinculados al turismo. 

En general, el rol de la administración tanto en los sistemas de innovación como en los 

sistemas relacionales complejos que son los destinos turísticos, dada su capacidad de 

intervenir para alcanzar objetivos políticos, se resume en la eliminación de las barreras 

a la innovación, la proporción de recursos e incentivos reguladores, así como la 

cofinanciación para estimular la inversión privada y la colaboración público-privada 

(OCDE, 2009). 

En este sentido, y según Velasco (2016), la innovación en la política turística parte de la 

noción de cambio, indisoluble de la naturaleza social de las políticas públicas y del 

propio dinamismo del sector turístico. Así, son los cambios vividos en el ámbito social, 

ideológico o discursivo y los cambios operativos los que permiten analizar la innovación 

tanto de los objetivos como de los instrumentos de política turística. Estos cambios se 

perciben como cambios incrementales y multidimensionales (Carvalho y Costa, 2011). 

Así, la innovación en la gestión turística se puede reflejar en la capacidad de retroceder 

y volver a los orígenes de la planificación, recuperar planteamientos sobre 

preocupaciones que todavía son relevantes en la actualidad y combinarlos con los 

avances surgidos en otras disciplinas, secuencia que corresponde a un proceso 

incremental (Gardiner y Scott, 2018). 
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Por otro lado, Hall y Williams (2019) defienden que se pueden detectar cambios en las 

políticas turísticas más o menos significativos en cualquiera de las tres dimensiones que 

configuran una política. Así, considera la política pública turística a través de tres 

dimensiones: (1) el marco narrativo político, nivel paradigmático o estratégico, vinculado 

a las ideas principales contenidas en los planes de desarrollo turístico; (2) los 

instrumentos de política empleados para alcanzar los objetivos o nivel instrumental, y 

(3), la evaluación de las decisiones operativas. 

De esta manera, propone que el análisis de los planes estratégicos constituye uno de 

los indicadores fundamentales para evaluar las ideas principales del nivel 

paradigmático, ya que es en estos documentos donde se narran los discursos e 

ideologías sobre los principales problemas y los objetivos sectoriales que un 

determinado gobierno quiere alcanzar en un periodo de tiempo concreto (Fischer, 2003). 

En cuanto a la dimensión instrumental, Hall (1993) defiende el análisis específico de los 

instrumentos considerados más adecuados ante una situación concreta, lo cual 

comporta estudiar de forma vinculada el proceso de diseño y toma de decisión, 

entendiendo que los instrumentos políticos están sujetos a deliberación, en tanto que 

son la vía a través de la cual alcanzar los objetivos planteados. Así, independientemente 

del nivel administrativo que se observe, diversos autores han propuesto taxonomías de 

los recursos gubernamentales o instrumentos de política turística (Hood y Margetts, 

2007; Velasco, 2011), asociando cada recurso a un objetivo y naturaleza concreta. 

A esta idea de cambio caracterizadora de la innovación en el ámbito de las políticas 

públicas se le añaden los conceptos de novedad y de acción (Velasco y Rodríguez-

Sánchez, 2014). En cuanto a la novedad, como atributo también básico de la innovación 

de mercados, las autoras argumentan que en el marco de las políticas públicas cualquier 

innovación es incremental, es decir, supone aplicar de forma nueva una función ya 

existente. Paralelamente, con respecto a la acción, se destaca el objeto de las políticas 

públicas, que tienen como finalidad la resolución de problemas sociales o el 

aprovechamiento de una oportunidad colectiva. Por este motivo, la innovación aplicada 

al ámbito de las políticas públicas debe hacer referencia a una dimensión social, desde 

la cual genera valor público y supera procesos de la esfera privada. 

Así, la innovación en la política y en la gestión turística puede ser analizada teniendo en 

cuenta la capacidad de las funciones e instrumentos implementados de generar valor 

social abordando problemas colectivos, de estar orientados al cambio y a la mejora 

respecto a situaciones previas, de implicar soluciones que superen el ámbito privado, 

de surgir de un proceso de colaboración entre actores diversos y de tener un impacto 

tangible mediante su aplicación efectiva. Esta aproximación, de hecho, consigue 

integrar tres de las características del curso de acción de las políticas públicas y de la 

tarea de gestionar el turismo al concepto de innovación: la previsión de acciones a partir 

de la información y el conocimiento, la participación del sector privado y de la comunidad 

local, y la aportación de medios para la previsión de resultados (Perea-Medina y 

Navarro-Jurado, 2018). 
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5. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA INNOVACIÓN EN LA POLÍTICA Y LA GESTIÓN 

TURÍSTICA EN ESPAÑA 

El fomento y el estímulo de la innovación turística a escala nacional, y como parte de 

las funciones del estado, alineándose con la organización administrativa y turística, han 

sido abordados por diversos estudios procedentes de los ámbitos de la economía, que 

revisan el crecimiento empresarial y la introducción de innovaciones de proceso como 

la integración de las TIC, o la ciencia política, que analizan el papel de la innovación en 

las políticas turísticas en España. 

Desde una perspectiva amplia de la innovación en el ámbito español, los resultados del 

Índice Europeo de Innovación (Comisión Europea, 2024) sitúan a España como país 

con un porcentaje de innovación del 89,9% respecto al resto de países europeos, 

ligeramente por encima de los países con los que comparte categoría. Los resultados 

muestran que España presenta ventajas destacadas en el ámbito de la digitalización, el 

apoyo y financiación y el volumen de población con educación superior de tercer nivel. 

Desde el punto de vista turístico, adicionalmente, los datos disponibles en el INE 

permiten analizar la innovación como propulsora de la productividad y crecimiento 

turístico, aunque son patentes las limitaciones vinculadas a esta asociación de 

conceptos así como a la falta de desagregación de los múltiples servicios con incidencia 

turística (Anton-Clavé y Duro, 2010). Esta problemática también se advierte en la 

Encuesta de Innovación Tecnológica en las Empresas, que dispone de datos de 

innovación empresarial que agregan el sector hotelero y de restauración con el comercio 

y no permiten distinguir entre tipologías de empresas turísticas relevantes, como las 

empresas de intermediación o los servicios recreativos. 

Dentro de este enfoque para medir la innovación en el ámbito económico, existen 

estudios complementarios, como la encuesta de uso de las TIC y comercio electrónico 

en las empresas (INE, 2024), en la cual las empresas del sector turístico y, en especial, 

las del sector hotelero demuestran una alta integración o sensibilidad en cuanto a la 

integración de procesos innovadores respecto al conjunto de empresas dados los 

beneficios monetarios que se derivan. Estos resultados, de hecho, se refuerzan con las 

conclusiones de la Fundación Orange (2016), que sitúan de nuevo el turismo como uno 

de los sectores más comprometidos con la digitalización, así como de SEGITTUR 

(2024), que constata una mejora notable en la digitalización de las microempresas y 

pequeñas empresas de todos los subsectores turísticos gracias a los fondos Next 

Generation, teniendo en cuenta ejes de análisis como los canales de marketing y 

comunicación digital, la reputación en línea, la gestión y análisis de datos, la 

personalización de servicios, la planificación y gestión del talento o las estrategias para 

determinar los precios. 

A pesar de los cambios introducidos en la toma de decisiones, procesos de producción 

y prestación de conocimiento o la inversión en innovación y tecnología, las pymes 

turísticas españolas presentan una baja inversión en innovación en comparación con 

empresas de otros sectores. Al mismo tiempo, se enfrentan a retos derivados de las 

características del sector, como la intangibilidad del producto comercializado, el 

creciente contenido en información y la interdependencia con los recursos gestionados 

en los destinos en los cuales se sustentan (Romero y Paton, 2021), la resistencia 

empresarial al cambio, la limitada cooperación interempresarial, la desconexión 
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respecto a las actividades de I+D+i o la estacionalidad (Cooper, 2006). Todos estos 

condicionantes provocan afectaciones diferentes dependiendo del sector y el ámbito 

territorial, y pueden variar en el tiempo según la coyuntura política, económica, 

tecnológica o científica, entre otros factores contextuales. 

En cuanto a la distribución territorial de la innovación turística, y paradójicamente, se 

observa que las regiones con mayor especialización turística, es decir, con mayor 

número de pernoctaciones anuales, como las Islas Baleares, Canarias, Andalucía o la 

Comunidad Valenciana, presentan bajos índices de inversión privada e innovación, que 

a su vez se concentran en las regiones de Madrid, País Vasco o Navarra (Moreno-

Izquierdo et al., 2018). Respecto al tipo de innovaciones turísticas, los últimos estudios 

identifican un enfoque en aspectos no tecnológicos, con especial atención a las mejoras 

de organización empresarial. 

En cuanto a la innovación desde la óptica de las políticas turísticas implementadas en 

territorio español y de acuerdo con Ivars-Baidal et al., (2014), se observa la 

configuración de una política turística evolutiva, como respuesta a las ventajas 

competitivas que la innovación genera en las empresas y destinos turísticos (Hjalager, 

2000). Así, diversos estudios han analizado cómo las administraciones de diferentes 

escalas territoriales han incorporado la innovación en las agendas políticas (Pulido-

Fernández et al., 2008), lo cual refleja la alineación de la noción de innovación como 

ventaja competitiva (Cooper et al., 2006). 

En este sentido, destaca la aportación de Rodríguez-Sánchez (2015), que, a través de 

la conceptualización de instrumentos de política turística realizada por Velasco (2011), 

analiza la innovación generada en la política sectorial española desde una perspectiva 

histórica, para el periodo comprendido entre 1952 y 2013. Así, la observación de 

instrumentos de política turística conlleva identificar las características necesarias para 

determinar la innovación aplicada a las políticas públicas: la idea de cambio, de novedad 

y de acción, teniendo en cuenta que es necesario que la política genere valor público, 

esté ligada a la solución de un problema o necesidad y genere un impacto determinado 

a través de su ejecución. 

Así, la autora identifica aspectos innovadores en cada uno de los instrumentos de 

política turística (Velasco, 2005), que responden a las funciones y estructura 

organizativa del sistema turístico español. En este sentido, los instrumentos 

organizativos y programáticos son los que ofrecen más ejemplos de estos cambios. 

A continuación, y para completar la contextualización de la innovación en la gestión 

turística en España, se presentan brevemente algunos ejemplos de innovación 

identificados por Rodríguez-Sánchez (2015), complementados con aportaciones de 

otros autores que actualizan su análisis. 
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Figura 12: Instrumentos de política turística en España  

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Velasco (2011) 

 

En primer lugar, en cuanto a los instrumentos organizacionales, entendidos como la 

creación o modificación de cualquiera de las estructuras u organismos que lideran la 

política turística y diferenciando entre (1) las organizaciones públicas con competencias 

en el área de turismo a diferentes niveles territoriales, (2) las estructuras dependientes 

orgánicamente, funcionalmente o financieramente de las estructuras anteriores y (3) las 

estructuras de cooperación público-privadas constituidas bajo el principio de 

gobernanza, la autora diferencia entre la creación de nuevas estructuras de 

organización y la verdadera innovación en instrumentos organizativos. 

En cuanto a las iniciativas incluidas en esta segunda clasificación, se destacan tres 

innovaciones. En primer lugar, la creación del Instituto Nacional de Promoción del 

Turismo (INPROTUR), ahora conocido como Turespaña, como organismo autónomo de 

carácter comercial encargado de las funciones de promoción de la Marca España en el 

exterior. Este ente supone abandonar la estructura y visión tradicionales de la 

promoción, en manos de la administración, para adoptar criterios asimilables a la gestión 

empresarial, centrándose en una promoción más profesionalizada, basada en estudios 

de mercado y en la utilización de técnicas de promoción y comercialización más 

sofisticadas. Según Rodríguez-Sánchez (2015), este nuevo planteamiento responde 

estrechamente al contexto geopolítico y económico, que destaca por la incidencia de la 

crisis en el volumen de llegadas, el posicionamiento neoliberal hacia la privatización de 

las estructuras de gestión, así como un dinamismo sectorial incompatible con las 

estructuras administrativas. 

Seguidamente, como ejemplo de estructuras de cooperación, se identifica la creación 

de la Conferencia Sectorial del Turismo, como organismo de consenso integrado por el 

gobierno central y las comunidades autónomas, en un intento de preservar un cierto 

liderazgo del gobierno central, alinear las políticas turísticas autonómicas y superar el 

periodo de ajuste institucional introducido por la aprobación de la Constitución española 

y la delegación de las competencias turísticas (Velasco, 2005). Esta iniciativa multinivel, 

de hecho, encaja con el concepto de gobernanza relacional, enfocada a la cooperación 

o coordinación existente entre diferentes niveles administrativos, que hoy en día todavía 

se demuestra necesaria ante los nuevos modelos y técnicas de planificación y gestión 

de la actividad turística (Fernández-Tabales y Ruiz-Romera, 2023). 
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Finalmente, destaca la creación de la Sociedad Mercantil Estatal para la Gestión de la 

Innovación y las Tecnologías Turísticas SA (SEGITTUR), en el año 2002, como 

estructura gubernamental, pero con capacidad de ofrecer servicios comerciales y 

generar recursos propios para el impulso y la promoción de la innovación, como 

facilitadora de la gestión de destinos y empresas del sector (Anton-Clavé y Duro, 2010). 

Más allá del carácter innovador de sus funciones, es relevante el alcance de sus 

actuaciones, que pasan a complementar no solo los servicios de Turespaña y las 

estructuras político-administrativas nacionales, autonómicas y locales, sino que incluyen 

el liderazgo de proyectos con socios tecnológicos, iniciativas privadas y proyectos 

internacionales. 

Así, la innovación en la evolución de las estructuras organizativas tiene que ver con la 

mejora de la flexibilidad, la autonomía y la operatividad, así como la coordinación entre 

las funciones y competencias turísticas de diferentes niveles territoriales. En este 

sentido, la cooperación entre la administración pública y el sector empresarial y la 

sociedad civil es abordada más recientemente mediante mesas sectoriales de turismo 

o consejos de turismo. 

En segundo lugar, en cuanto a los instrumentos programáticos, que incluyen los planes 

y programas que contienen el proyecto político de un determinado gobierno y territorio, 

y para la totalidad o parte del sector turístico, Rodríguez-Sánchez (2015) sitúa la 

introducción de los primeros indicios de innovación en los programas de creación de 

núcleos de turismo rural, que desde 1982 materializan la idea de diversificar el producto 

de sol y playa y reconocen la capacidad del turismo como dinamizador de la economía 

local, la formación, la mejora de servicios e infraestructuras y la protección del 

patrimonio ante la despoblación rural. También destaca el programa de vacaciones para 

la tercera edad y la puesta en marcha del IMSERSO en el año 1985, como 

planteamiento que da respuesta a dos retos: la mejora de la calidad de vida de la gente 

y la optimización de las grandes infraestructuras hoteleras durante la temporada baja 

para reducir la estacionalidad. 

Más allá de estos programas centrados en la diversificación y el impulso del turismo 

social, la autora sitúa el Plan FUTURES I (1992-1995) como la verdadera incorporación 

de la innovación a la función planificadora del estado. Esta innovación es observable en 

la aproximación al sector más allá de la oferta y la demanda, asumiendo la influencia de 

componentes como las organizaciones públicas o de procesos de producción y canales 

de marketing, así como en la orientación de las acciones previstas, que introducen 

conceptos como la dinamización, la excelencia y la innovación, a la vez que diferencian 

entre destinos consolidados y emergentes, y apuestan por la cooperación y 

cofinanciación entre actores públicos y privados. 

En este contexto, el desarrollo de planes estratégicos, a partir de 1992, y de planes de 

dinamización turística, desde 1996, derivados de la revitalización y desarrollo municipal 

y comarcal previsto en los planes FUTURES I y II, evidencia, según López Palomeque 

et al., (2022), la relevancia de la esfera local en el diseño y testeo de modelos 

innovadores de desarrollo turístico, así como el fin de la improvisación que había 

caracterizado el modelo turístico español (De la Calle y García, 2016). 
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Más allá de estos ejemplos, el interés por el desarrollo de procesos de innovación es 

observable en el Plan de Turismo Español 2020 (2008-2012), que por un lado introduce 

la técnica de prospectiva estratégica (plantea escenarios de futuro a partir de tendencias 

existentes y condiciones de futuro probables) (Rodríguez-Sánchez, 2015), y que por otro 

lado incorpora un programa específico de innovación, que prevé la sensibilización 

empresarial sobre la mejora de sus capacidades científicas y tecnológicas, la creación 

de clústeres turísticos o la puesta en marcha de programas de financiación de nuevas 

tecnologías y de ayudas al emprendimiento (Anton-Clavé y Duro, 2010). 

Adicionalmente, la creación de la Plataforma Tecnológica de Turismo Thinktur y el 

Sistema de Información Científica Turística (SICTUR), como acciones dentro del 

programa de conocimiento, recalca la colaboración entre empresas y universidades en 

la generación de conocimiento, y refuerza el concepto de liderazgo compartido y cultura 

cooperativa. Además, estas dos herramientas siguen vigentes hoy en día, con un 

destacado papel para generar alianzas y establecer relaciones y acuerdos de 

colaboración (Gallego y Vaquero, 2022). 

También es destacable el Plan Nacional e Integral de Turismo (2012-2015), que prevé 

la reconversión de los destinos maduros fundamentándose en la innovación, la 

gobernanza, la tecnología, la sostenibilidad y la accesibilidad a través del modelo DTI. 

Esta apuesta, a pesar de situar a España como referente a escala internacional (López 

Palomeque et al., 2022), responde a objetivos ya introducidos con los primeros planes 

de excelencia y dinamización en cuanto a la orientación hacia la accesibilidad, la 

colaboración público-privada o la competitividad. Su carácter innovador, de hecho, 

radica en que se sustenta sobre una base tecnológica (López Palomeque, 2016). 

Finalmente, como ejemplo más reciente de instrumentos programáticos innovadores, 

destaca la Estrategia de Sostenibilidad Turística en Destinos, que, reconociendo la 

necesidad de impulsar el proceso de transformación hacia espacios más innovadores y 

sostenibles, y basándose en la idea del equilibrio territorial-turístico, prevé la financiación 

de los planes de sostenibilidad turística en destino (PSTD), diferenciando las acciones 

prioritarias según se trate de destinos pioneros —de sol y playa y urbanos, con 

problemas de saturación, competitividad y madurez del modelo—, destinos rurales o de 

interior (Garzón y Ramírez, 2025). 

En tercer lugar, en relación con los instrumentos normativos, vinculados con la 

producción de normas legales de aplicación directa para la regulación de todos los 

componentes del sector turístico, la delegación exclusiva de las competencias de 

ordenación a las comunidades autónomas prevista en la Constitución es el cambio más 

significativo detectado por Rodríguez-Sánchez (2015). Esta delegación llevó a la 

redacción y aprobación de las diecisiete respectivas leyes de turismo, aunque 

manteniendo parte del cuerpo jurídico y los principios vigentes desde 1962. 

De nuevo, estudios más contemporáneos que han tratado las modificaciones de las 

leyes autonómicas de turismo insinúan la introducción de diversos aspectos 

innovadores. Así, tal como afirma Bouazza (2017) en su análisis de la nueva Ley 

13/2011, de 23 de diciembre, del turismo de Andalucía, se detecta la introducción de 

nuevos principios para acompañar la fundamentación normativa desde la 

responsabilidad y la innovación, aspectos que inciden en un cambio de paradigma de 

un modelo cuantitativo a un modelo cualitativo, integrando perspectivas ambientales 



 

XXVII PREMIO TRIBUNA FITUR - JORGE VILA FRADERA 65 

(como la obligación de las empresas de prestar servicios conforme al principio de 

sostenibilidad) y sociales, mediante el compromiso de las administraciones turísticas de 

informar y abrir procesos participativos. 

Este último enfoque hacia la participación también es abordado por Guitart-Casalderrey 

y Casanovas-Ibáñez (2024), que identifican procesos de información pública, audiencia 

y consulta en la redacción y validación de diversas iniciativas normativas con incidencia 

turística, y reflexionan sobre la incidencia de la administración compartida en el ámbito 

de la administración turística. Bajo este análisis, pues, se identifican experiencias 

recientes de participación que mediante plataformas digitales se han dirigido a un amplio 

sector ciudadano, como la consulta sobre el proyecto de Decreto por el cual se crea la 

sección de arbitraje de consumo turístico en la Junta Arbitral de Consumo de Canarias, 

así como la consulta previa a la elaboración del anteproyecto de la Ley de turismo de 

Cataluña, en actualización de la Ley 13/2002. 

En cuarto lugar, en cuanto a los instrumentos de financiación (entendidos como aquellos 

instrumentos que impulsan o estimulan acciones determinadas mediante medidas de 

apoyo y fomento económico de actividades de iniciativa privada y del tercer sector para 

alinearlas con los objetivos de política turística contenidos en los instrumentos 

programáticos), Rodríguez-Sánchez (2015) considera limitadas las innovaciones 

introducidas, y destaca la predominancia de los créditos como principal fórmula de 

fomento, así como de los hoteles como principales destinatarios. A pesar de ello, la 

autora sí detecta la evolución en el enfoque de las ayudas, que, si bien inicialmente se 

dedican a la construcción de oferta alojativa, pasan a tener en cuenta, a posteriori, la 

condición de las empresas de turismo como empresas exportadoras y a financiar la 

adaptación de la oferta hotelera a las consideraciones medioambientales y requisitos de 

accesibilidad universal. 

No obstante estas aportaciones, una mirada más actualizada a la política española en 

materia de incentivos permite identificar ejemplos de instrumentos financieros que 

amplían los destinatarios y los objetos de estímulo. En este contexto, Velasco (2016) y 

Flores y Barroso (2009) ponen en relieve el cambio en la motivación de las 

administraciones a ofrecer créditos y subsidios, observando cómo las ayudas han 

pasado a estar centradas en la modernización de instalaciones, la diversificación, el 

incremento de los estándares de calidad y la innovación en lugar de financiar la 

urbanización del territorio. Esta tendencia en la diversificación de los objetos de 

financiación, de hecho, puede ser observada detrás de las ayudas del fondo europeo 

Next Generation para la financiación de kits digitales y otorgadas para reforzar la 

productividad de las empresas turísticas en un contexto de recuperación post-

pandémico, que ponen en el centro la innovación. 

En esta línea, Perea-Medina y Navarro-Jurado (2018) destacan las múltiples líneas de 

financiación puestas en marcha por SEGITTUR como impulsoras de la innovación 

turística. Estas ayudas cofinancian la integración de nuevos sistemas, plataformas, 

infraestructuras o aplicaciones tecnológicas, en el marco de instrumentos programáticos 

como el Plan Nacional de Ciudades Inteligentes, el Plan Nacional e Integral de Turismo 

o el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia (PRTR). Este último dedica su 

componente 14 a la modernización y competitividad del sector turístico y materializa las 

ayudas con la financiación de los planes de sostenibilidad turística en destino (PSTD). 
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Estas ayudas económicas, además, no se han dirigido tan solo al tejido empresarial y, 

tal como destacan Ivars-Baidal et al., (2016), las subvenciones de apoyo a la promoción 

de destinos ofrecidas por la Secretaría General de Turismo y la Federación Española de 

Municipios y Provincias (FEMP) impulsan la progresiva creación y consolidación de 

entes mixtos de promoción y gestión turística, considerados por la FEMP (2008) como 

una fórmula de desarrollo turístico que responde a retos de gobernanza como la 

eficiencia y la eficacia, la cofinanciación y la corresponsabilidad, el know-how, la 

participación o la transparencia. 

En quinto lugar, en relación con los instrumentos de mejora del conocimiento, vinculados 

a la necesidad de generar, acumular y distribuir información y conocimiento turístico 

para dar apoyo a la toma de decisiones y mejorar la formación, Rodríguez-Sánchez 

(2015) critica la retórica que prevalece en la política turística aplicada hasta el año 2013, 

y propone como principales políticas innovadoras la introducción en 1982 de dos 

estadísticas para la observación del fenómeno turístico por parte del gobierno, las 

encuestas Familitur y Egatur. Respecto a las estadísticas disponibles en el INE, que se 

han ampliado y han diversificado su enfoque, cabe destacar la incorporación a partir de 

2019 de estadísticas experimentales de medición del turismo a partir de teléfonos 

móviles, así como la medición del número de viviendas de uso turístico (VUT) y su 

capacidad, que ha permitido superar el desconocimiento de su incidencia en el territorio 

español. 

Si se hace una aproximación a los instrumentos de mejora del conocimiento de forma 

amplia, como factores básicos de la innovación (Bathelt et al., 2004), desde la 

multiplicidad de experiencias que contribuyen tanto a la generación y distribución del 

conocimiento como a la colaboración a la hora de acumularlo, es posible identificar 

diversas experiencias asociadas a la noción de innovación y previamente 

contextualizadas en los apartados 4.2.1 - 4.2.3. 

Así, por un lado, la proliferación de redes de relaciones mediante los clústeres o los 

sistemas locales de innovación va más allá de la aglomeración de empresas e 

instituciones. De hecho, la transferencia de conocimiento y la colaboración público-

privada es uno de los elementos motores de estas redes y uno de los motivos que las 

convierten en un nuevo paradigma de gestión centrada en la gobernanza (Scott et al., 

2008). 

En este sentido, el creciente fomento de redes de colaboración entre empresas e 

instituciones de investigación por parte de las políticas turísticas (Hjalager, 2012) podría 

clasificarse como instrumento programático o financiero, dada la cantidad de programas 

y ayudas que integran esta perspectiva, como es el caso del programa de Agrupaciones 

Empresariales Innovadoras (AEIs), impulsado desde el año 2007 por el Ministerio de 

Industria, Energía y Turismo (MINETUR) y caracterizado por la financiación de 

estructuras de coordinación, gestión y administración de las AEIs (Ivars-Baidal et al., 

2014). No obstante, el hecho de que de los objetivos y efectos de las aglomeraciones 

empresariales se derive una acumulación localizada de conocimiento y de procesos de 

aprendizaje colectivo, que a posteriori se pueda traducir en una mayor tasa de 

innovación social (Méndez et al., 2008), permite considerar estas estructuras como 

ejemplos de instrumentos de innovación para la mejora del conocimiento. 
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Por otro lado, resulta relevante enfatizar la evolución que ha experimentado el propio 

concepto de conocimiento turístico, que en el marco actual de destinos turísticos 

inteligentes ha sido sustituido por el término inteligencia turística, entendido como 

estadio final en que el conocimiento es aplicado, es decir, implementado en decisiones 

estratégicas o que contribuyen a la definición de políticas públicas (Guitart-Casalderrey 

y Muiño Sar, 2024). Este contexto, junto con la relevancia que la inteligencia turística 

recibe desde la política turística española, la iniciativa privada y los centros de 

investigación turística, ha conducido a la aparición y evolución de estructuras 

intrínsecamente ligadas al big data y a diferentes niveles territoriales (Bastidas y 

Casado, 2023; Ivars-Baidal y Vera, 2019), como las áreas de estudios e investigación 

de turismo, los institutos de estudios turísticos, los sistemas de inteligencia turística y 

los observatorios de turismo. 

Finalmente, aunque el estudio de Rodríguez-Sánchez (2015) no aborda ejemplos de 

innovación en cuanto a los instrumentos de comunicación, el uso de las TIC y el 

desarrollo de nuevos procesos de promoción turística en el ámbito de la promoción 

turística de los destinos, ha sido puesto de relieve por Ivars-Baidal et al. (2016), desde 

el punto de vista de la multiplicidad de herramientas empleadas. 

Estas experiencias, pues, confirman la adopción de políticas turísticas innovadoras por 

parte del gobierno central, que demuestran cómo la innovación se integra de forma 

constante y gradual, como respuesta a cambios estructurales en la organización político-

administrativa ante nuevas tendencias globales vinculadas al uso de las TIC o como 

respuesta a crisis del sistema económico y turístico. Estas políticas muestran cómo esta 

noción de cambio, novedad y acción puede ser identificada según la estructura 

conceptual de las funciones y los instrumentos de política turística. A pesar de las 

evidencias planteadas anteriormente, que confirman el posicionamiento favorable de la 

administración turística española de reforzar su capacidad de coordinación, liderazgo e 

innovación, Velasco (2016) identifica una cierta estabilidad de los objetivos y retos 

planteados, es decir, un marco narrativo constante. 
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6. DETERMINACIÓN DE DIMENSIONES Y ÁMBITOS DE ANÁLISIS DE LA 

INNOVACIÓN EN LA GESTIÓN PÚBLICA DEL TURISMO 

Si bien la mayoría de las investigaciones sobre la innovación turística, 

independientemente del enfoque que adopten (centradas en los efectos de la innovación 

desde el punto de vista empresarial, desde el punto de vista del destino o desde un 

punto de vista general, estudiando la colaboración entre diferentes instituciones), 

incorporan las cinco dimensiones de innovación propuestas por Hjalager (1997, 2010), 

este apartado argumenta la pertinencia de adoptar unas dimensiones de análisis propias 

para la evaluación de la innovación en la gestión pública del turismo. 

En primer lugar, hay que tener en cuenta que la lógica de la política pública presenta 

características singulares que condicionan tanto la manera de concebir la innovación 

como su implementación y evaluación. Tal como señalan Velasco y Rodríguez-Sánchez 

(2014), las prácticas innovadoras que afectan a la propia administración y las que se 

transfieren a otros agentes requieren a menudo procesos de negociación y consenso, 

hecho que condiciona el grado de autonomía y flexibilidad. Además, la coexistencia de 

objetivos políticos múltiples y divergentes, así como la complejidad de evaluar su 

cumplimiento (debiendo considerar cuestiones de eficiencia, equidad y mejora social), 

incrementa la complejidad de los procesos de análisis. 

En segundo lugar, tal como reconocen Stamboulis y Skayannis (2003), las cinco 

categorías de la innovación predominantes (producto o servicio, proceso, gestión, 

marketing e institucional) mantienen una estrecha interacción entre ellas. Por ejemplo, 

los cambios en el marketing son dependientes de la digitalización y la esfera tecnológica, 

que a su vez se tratan como innovaciones de proceso. En este sentido, la innovación en 

la gestión engloba todo aquello que provoca cambios en la toma de decisiones de 

cualquier organización, lo cual, según Walker et al. (2011) y Damanpour y Aravind 

(2012), supone modificaciones tanto en los procesos internos y estructuras de trabajo 

como en las estrategias, e incluso cataliza las relaciones con otras partes interesadas. 

Es por este motivo que la evaluación de la innovación en la gestión pública del turismo 

se debe abordar de forma sistémica, asumiendo que es un proceso articulado mediante 

fases sucesivas de toma de decisiones, implementación y evaluación (Hall y Williams, 

2019). 

En tercer lugar, la innovación adquiere diferentes significados o matices según el 

contexto y la escala de análisis, a la vez que la acción de política y la gestión pública 

dependen de las competencias, responsabilidades o funciones de diferentes niveles 

territoriales o administrativos. En este sentido, el ámbito local se convierte en 

especialmente relevante en el caso de la gestión turística española, ya que es en este 

nivel donde se concreta buena parte de la gestión cotidiana del turismo, se identifican 

de manera más directa los impactos de la actividad turística y se despliegan respuestas 

adaptadas a las especificidades del territorio (García Hernández, 2007). Es 

precisamente en el ejercicio de la gestión turística local que interesa observar el grado 

de innovación del propio sector público, es decir, de las estructuras administrativas y 

relacionales en materia de turismo, así como la intervención de los entes de gestión y 

promoción local mediante determinados instrumentos, estrategias y acciones. 
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Tomando como ejemplo la aportación de Rodríguez-Sánchez (2015), que analiza el 

papel del gobierno central en el favorecimiento de la innovación turística mediante los 

instrumentos de política turística propuestos por Velasco (2011), resulta conveniente 

revisar cómo estos instrumentos son asumidos, reinterpretados y activados a escala 

local, teniendo en cuenta, por un lado, las competencias específicas atribuidas a los 

entes municipales en materia de turismo y, por otro, la consolidación de los modelos de 

destinos turísticos inteligentes como paradigma que incluye la innovación como eje 

transversal. 

Estos argumentos ponen de manifiesto la necesidad de revisar y adaptar los marcos 

analíticos existentes cuando se estudia la innovación desde la gestión pública del 

turismo en el ámbito local. Así, se propone una estructura conceptual de análisis para la 

evaluación de las prácticas innovadoras en la gestión de los destinos urbanos en el 

contexto español, adoptando la división que Hall y Williams (2019) plantean para evaluar 

las políticas turísticas e integrando los instrumentos de política turística de Velasco 

(2011) como categorías analíticas estrechamente vinculadas con las funciones que las 

administraciones asumen en materia de turismo (ver Tabla 1). 

 

Tabla 1: Estructura conceptual de análisis de la innovación en la gestión pública 

del turismo 

DIMENSIÓN ÁMBITO 

Dimensión estructural  
Organización municipal de la actividad turística 

Organización de las relaciones con la ciudadania 

Dimensión operativa 

Planificación 

Promoción y comercialización 

Conocimiento turístico 

Fomento e incentivos 

Fuente: Elaboración propia 

 

En este marco, la clasificación en dos DIMENSIONES —estructural y operativa— se 

inspira en el enfoque de Hall y Williams (2019), que distinguen entre una aproximación 

de carácter político o paradigmático, centrada en la configuración del sector y de sus 

recursos, y una aproximación instrumental, orientada a las acciones de gestión que 

permiten alcanzar los objetivos de la política turística. 

Es importante destacar, sin embargo, que, a diferencia de la propuesta original de los 

autores, se ha obviado la dimensión evaluativa. Esta decisión se alinea con los criterios 

de la Agencia Estatal de Evaluación de las Políticas Públicas y la Calidad de los 

Servicios (AEVAL, 2010), según los cuales el análisis de los impactos de las políticas se 

integra transversalmente dentro de las dos dimensiones mencionadas. De hecho, la 

integración de la dimensión evaluativa, tanto en la configuración de la administración 

turística local como en las acciones desarrolladas por esta, y bajo la óptica de la 

innovación, constituye el eje central de la investigación que se desarrolla. 
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Paralelamente, los seis ÁMBITOS de análisis se articulan a partir de los instrumentos 

de política turística identificados por Velasco (2011), que materializan y facilitan la 

aplicación empírica de las DIMENSIONES. Así, los ámbitos definidos se asocian a 

tipologías de instrumentos ampliamente empleados para el análisis de la política y la 

gestión turística: 

• Organizacionales: Relativos tanto a la estructura municipal como a la 

gobernanza participativa. 

• Programáticos: Asociados a la planificación de la actividad turística. 

• De comunicación: Recogen características tanto de la promoción como de la 

comercialización turística por parte de la administración pública local. 

• De mejora del conocimiento: Relativos a la producción y gestión de información 

turística. 

• Financieros o de incentivos: Vinculados al fomento de la actividad y de los 

objetivos estratégicos. 

Este esquema, sin embargo, no integra los instrumentos normativos, circunstancia que 

se justifica por el hecho de que, en el sistema competencial español, la capacidad 

normativa en materia turística recae principalmente en las comunidades autónomas, y 

no en los ayuntamientos. Además, si bien es cierto que los municipios pueden aprobar 

ordenanzas con implicaciones relevantes para el sector turístico, por ejemplo en el 

ámbito del urbanismo, las diferencias sustanciales entre contextos municipales, 

necesidades y problemáticas diversas podrían generar una distorsión excesiva en el 

análisis. Por otro lado, la valoración de los principios que rigen estas normativas 

sobrepasa los objetivos de la presente investigación. 

Una vez justificada la lógica organizativa para el análisis de la innovación en la gestión 

pública del turismo, se expone brevemente el enfoque de cada una de las dimensiones 

y ámbitos, así como su vinculación con las aproximaciones teóricas y prácticas 

realizadas desde el campo de la geografía que explican las interdependencias entre la 

innovación y los destinos turísticos. 

Por un lado, la DIMENSIÓN estructural se concibe como aquella que recoge ÁMBITOS 

determinantes para la incorporación estratégica e institucional de la actividad turística 

dentro de la gestión local de las ciudades, poniendo énfasis en (1) la fórmula de 

organización municipal del turismo y (2) las relaciones de la organización municipal con 

la sociedad civil. Estos ÁMBITOS son reconocidos en la literatura académica como 

elementos que condicionan la innovación en la política turística, ya que definen el 

liderazgo político y técnico, así como plasman la interrelación entre administraciones 

públicas, agentes privados y la sociedad civil, en un contexto de interacción entre los 

diferentes ámbitos territoriales y administrativos y en un intento de incrementar la 

legitimidad y la eficacia de la gestión pública. 

En primer lugar, la organización municipal de la actividad turística ya es discutida por 

estudios y autores como Exceltur (2023), López Palomeque y Font Urgell (2011) o 

González-Reverté et al., (2018), que señalan la consideración del turismo en la escala 

organizativa local y su posición como competencia exclusiva o compartida, la 

coordinación con otras administraciones y agentes generadores de conocimiento o la 
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estructura de participación de empresarios en la toma de decisiones según la fórmula 

jurídica de los órganos de gestión y promoción, como aspectos en evolución constante 

según el contexto de los destinos. Esta organización institucional, además, favorece, 

según Porter (1998), la generación de entornos innovadores locales, lo cual alinea la 

presencia y proximidad de estructuras de liderazgo y la coordinación de agentes con la 

teoría de los clústeres. Por su parte, Méndez (2016) sitúa el capital institucional, es decir, 

las estructuras, valores y comportamientos de las entidades político-administrativas, así 

como el capital humano vinculado a estas estructuras, como recursos inmateriales 

indispensables para alcanzar conocimiento analítico, sintético y simbólico, que es 

asociado directamente a la capacidad de innovar. 

Adicionalmente, desde el punto de vista de la gobernanza endógena o intraorganizativa, 

que hace referencia a la coordinación, la gestión y la toma de decisiones que se 

desarrollan dentro de una misma estructura institucional, la existencia de concejalías de 

turismo, la disposición de entes de promoción y gestión turística, o la coordinación entre 

concejalías mediante comisiones son consideradas fundamentales para valorar el grado 

de importancia que se concede al sector turístico, así como para examinar el nivel de 

integración del sector privado en la toma de decisiones y la coordinación operativa de 

áreas con incidencia turística (Lois, 2018). Por otro lado, desde el punto de vista de la 

gobernanza relacional, la cooperación o coordinación existente entre diferentes niveles 

administrativos se demuestra necesaria ante los nuevos modelos y técnicas de 

planificación y gestión de la actividad turística y se plantea como elemento indicativo 

tanto de la competitividad como de la eficacia de la gestión turística (Exceltur, 2019). 

En segundo lugar, en cuanto a la organización de las relaciones con la ciudadanía, la 

literatura subraya la importancia creciente de los modelos participativos en el diseño de 

políticas públicas (IAP2, 2014). Este procedimiento responde a la perspectiva de la 

gobernanza exógena o participativa, es decir, a la que ocurre cuando la administración 

mira hacia fuera e incluye procesos de participación ciudadana para generar nuevos 

conocimientos, soluciones y servicios dentro de un ecosistema de confianza y 

aprendizaje mutuo, hecho que acerca este ámbito de análisis no solo a una mejora de 

la legitimidad de las políticas turísticas, sino también a considerarse fuente de 

creatividad colectiva, capaz de generar soluciones innovadoras arraigadas en el 

territorio. En este sentido, la organización de las relaciones con la ciudadanía tiene una 

estrecha relación con las teorías sobre el trabajo en red, las ciudades que aprenden y 

las ciudades creativas o la clase creativa. La participación, por tanto, es beneficiosa para 

la integración de diferentes perspectivas en la toma de decisiones y actúa como 

catalizadora de innovaciones sociales. 

Por otro lado, la DIMENSIÓN operativa recoge aquellos ÁMBITOS funcionales que 

articulan la acción concreta de los gobiernos locales en materia turística, es decir, que 

operativizan los objetivos políticos formulados dentro del marco estructural. 

En primer lugar, la planificación estratégica y operativa del turismo es mencionada en la 

literatura previa, como indicador de la evolución y la eficiencia de la gestión turística 

mediante no solo la disponibilidad de planes de acción turística, sino la colaboración 

público-privada a la hora de diseñarlos (INVAT.TUR, 2022), la evaluación sistemática, 

rigurosa y permanente de sus resultados (Torrejón y Rodríguez, 2016), el compromiso 

de un presupuesto o la calendarización de las acciones (Exceltur, 2023a). 
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En segundo lugar, la promoción y comercialización turísticas constituyen una 

herramienta clave para posicionar los destinos urbanos en un entorno competitivo y 

dinámico, y alinearlos con las nuevas tendencias de consumo. Diversos autores han 

reconocido la capacidad de las TIC para transformar las estrategias de marketing 

territorial, poniendo en relieve los beneficios de implementar campañas digitales, 

interactivas, hipersegmentadas o basadas en redes sociales, mientras que la innovación 

en el marketing se convierte en una de las cinco tipologías transversales de innovación 

definidas por la OCDE (2005, 2018), y por Hjalager (2010) en el ámbito turístico, 

incluyendo no solo la promoción y la comercialización, sino el proceso de narración, de 

información y de atención, y las relaciones con los clientes. 

En tercer lugar, el conocimiento turístico, entendido como la recogida, tratamiento, 

análisis y contextualización de datos estructurales y coyunturales sobre la actividad 

turística, la reputación o la percepción, y unido a la búsqueda de nuevas fuentes de 

información, supone un aspecto clave para la toma de decisiones en el marco de los 

destinos turísticos inteligentes, que fortalece su capacidad de adaptación y anticipación, 

y es de hecho uno de los atributos que explican el proceso de innovación. 

Este enfoque hacia las acciones de generación, disponibilidad y transferencia de 

conocimiento conecta directamente con diversas de las teorías que tratan la innovación 

desde el punto de vista tanto económico como territorial y social. Así, el desarrollo de 

sistemas de inteligencia turística o de inteligencia territorial emerge como herramienta 

para una gestión turística basada en evidencias, que supone la integración de gran 

volumen de datos para comprender la complejidad del territorio y que convierte el 

conocimiento en un recurso clave para la innovación urbana, tanto en el modelo de 

ciudades inteligentes, como en el de las ciudades que aprenden. 

En esta misma línea, Guia et al., (2006) reconocen que es a través del proceso de 

compartir y transmitir flujos de información y conocimiento que se fomenta el desarrollo 

de destinos innovadores, y que la internacionalización del conocimiento, es decir, el 

establecimiento de sinergias e interacciones a escala global con otras instituciones y 

organismos de conocimiento es clave para disponer de soluciones e iniciativas de 

referencia. De hecho, el desarrollo de instrumentos, redes o alianzas de conocimiento 

también encaja en el marco de los sistemas de innovación local y de los clústeres, en 

los cuales la producción y circulación colaborativa de conocimiento contribuye a generar 

un ciclo de aprendizaje institucional. 

En último lugar, el fomento y la incentivación de objetivos estratégicos como la 

sostenibilidad o la calidad del destino, mediante la adopción de certificaciones y la 

existencia de espacios de apoyo a empresas turísticas emergentes, es considerado, por 

Ivars-Baidal et al., (2014), un instrumento necesario para generar ventajas competitivas 

en el contexto del panorama empresarial. Por su parte, Bagiran (2018) y Williams et al., 

(2020) subrayan el rol de las administraciones como elementos centrales de los 

sistemas de innovación, ya que dan forma a la interacción y a los comportamientos entre 

las organizaciones, que son modelados por los comportamientos y los hábitos 

culturales, y tienen la capacidad de financiar e impulsar la transformación tecnológica 

de las pequeñas y medianas empresas. No obstante, Rodríguez-Sánchez et al., (2019) 

puntualizan que los proyectos de emprendimiento e innovación en los destinos turísticos 
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inteligentes permanecen, en diversas ocasiones, como experimentos subvencionados 

por el gobierno, es decir, dependientes de estos incentivos y ayudas de fomento. 

Adicionalmente a estas aportaciones, las acciones de fomento e incentivación, como 

instrumentos para crear valor en los destinos a partir de la dinamización de la actividad 

turística, se enmarcan en las aportaciones de los sistemas de innovación territorial y los 

clústeres de innovación de Fabry y Zeghni (2012), en que la generación de valor está 

supeditada a la interacción entre actores, el liderazgo y la confianza institucional o la 

definición compartida de prioridades estratégicas. 

En este sentido, las acciones de incentivación y reconocimiento, más allá del fomento 

del emprendimiento, son consideradas mecanismos de derecho blando (soft law) 

orientados a impulsar valores de relevancia estratégica como la sostenibilidad, la calidad 

o la responsabilidad social. Este enfoque, pues, puede ser asociado a la innovación 

social, que implica la generación de innovaciones alineadas con intereses colectivos y 

orientadas al bien común. 

Con ello, se han establecido las bases conceptuales para el análisis de la innovación en 

la gestión pública del turismo, mediante la definición de dos dimensiones y los seis 

ámbitos que las configuran, fundamentándose en la literatura académica que aborda las 

principales teorías de la gestión turística y de la innovación.  
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7. REFLEXIONES SOBRE LA EVOLUCION Y SITUACIÓN ACTUAL DE LA GESTIÓN 

TURÍSTICA DE DESTINOS URBANOS EN EL ÁMBITO TERRITORIAL DE ESPAÑA  

La investigación llevada a cabo ha permitido analizar las teorías y prácticas sobre la 

gestión de destinos urbanos, así como su evolución y situación actual en el ámbito 

territorial de España, estableciendo los principales conceptos y aproximaciones tanto 

teóricas como prácticas hacia la gestión de destinos urbanos, y destacando su 

implementación y evolución en el contexto de España como ámbito territorial de estudio. 

En relación con la caracterización de los destinos urbanos y la identificación de los 

componentes y/o dimensiones que intervienen en su gestión, el apartado 2 ha abordado 

la complejidad del binomio ciudad-turismo y ha identificado los elementos del contexto 

urbano que configuran aquello que se conoce como destino urbano. Así, el destino 

urbano se entiende como un sistema estrechamente vinculado a la condición de ciudad, 

en el que convergen la dimensión geográfica, incluyendo la realidad morfológica y la 

funcional; la relacional, es decir, el destino como plataforma de interacción de agentes; 

la social, y la simbólica. Este sistema, además, no es estático, sino que se ve 

influenciado por el contexto externo y por la intervención del sector público y privado, 

que, mediante prácticas de marketing, planificación y gestión, inciden en el atractivo y 

la imagen de los destinos. 

Esta aproximación evidencia que los destinos urbanos deben ser concebidos 

simultáneamente como espacios de actividad económica y como entornos sociales y 

territoriales, y revela una relación de complementariedad y de tensión a la vez. Por 

ejemplo, mientras el turismo contribuye a la revitalización económica y a la proyección 

global de las ciudades, también plantea retos de gestión desde el punto de vista de la 

capacidad de carga territorial, sociocultural, económica y psicológica. El gran reto es, 

por tanto, articular estrategias de planificación capaces de armonizar el atractivo turístico 

con la habitabilidad de la ciudad, asumiendo el reto de equilibrar intereses 

contrapuestos. 

En cuanto al análisis de los factores internos y externos, los discursos y referencias 

conceptuales que avalan la evolución de la gestión de destinos urbanos hacia modelos 

innovadores, se ha identificado, por un lado, la influencia de factores internos vinculados 

a la configuración de los destinos, como la diversificación tanto de la demanda como de 

los productos y servicios turísticos, la institucionalización del turismo dentro de la 

administración local o su naturaleza multidimensional, y, por otro lado, el impacto de 

factores externos relacionados con dinámicas globales, como la transformación de los 

marcos políticos, las crisis económicas o la creciente competitividad entre ciudades. 

Este conjunto de condicionantes ha favorecido el surgimiento y consolidación constante 

y gradual de nuevos paradigmas de gestión orientados a la innovación. 

Así, la planificación y la gestión turística de destinos han adoptado diferentes enfoques 

y discursos. Destaca principalmente la evolución desde enfoques reactivos y 

promocionales, vinculados a la etapa racionalista y predominantes en la etapa de 

desarrollismo, a la “nueva” gestión pública, que aplica principios del sector privado al 

ámbito público e introduce una apertura a la colaboración público-privada mediante 

alianzas, clústeres y sinergias. Es también en esta nueva etapa que irrumpen los 

conceptos de sostenibilidad y de gobernanza, el último de los cuales se convierte en un 
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principio inspirador de nuevos modelos de organización político-administrativa y de 

potenciales relaciones entre la sociedad, el territorio y las instituciones. De hecho, la 

gobernanza ha sido asociada a modelos de éxito y de competitividad, como ejemplifica 

el modelo DTI, que también se basa en los pilares de la sostenibilidad, la accesibilidad, 

la tecnología y la innovación. 

A su vez, estos cambios se enmarcan tanto en perspectivas tecno-económicas, como la 

disponibilidad de infraestructura digital y la adopción de tecnologías emergentes, como 

en enfoques de gestión y cuestiones organizativas, como el liderazgo y la cultura 

corporativa, a la vez que responden a replanteamientos teóricos más amplios sobre la 

innovación urbana, provenientes desde la geografía económica, humana y regional. 

Desde la geografía económica, por ejemplo, se destaca la importancia de la información, 

el uso de las tecnologías y el conocimiento, empresarial e individual, como atributo para 

afrontar los retos de la globalización, modernizar y añadir valor tanto a las industrias y 

empresas de servicios como a las economías urbanas. Desde la geografía humana, se 

analiza la innovación como estrategia de resiliencia urbana mediante la construcción de 

ambientes socialmente innovadores, hecho que fundamenta la capacidad de generar 

espacios de intercambio y de institucionalizar mecanismos de diálogo y de cocreación 

de conocimiento. Finalmente, las aportaciones desde la geografía regional observan el 

vínculo entre la innovación y la especial capacidad de ciertos entornos de mejorar su 

eficiencia a partir de factores culturales e institucionales socioespaciales y 

administrativos. Así, la innovación se ha abordado como fenómeno derivado de redes 

de colaboración territorialmente delimitadas (como los distritos industriales y los 

clústeres) o como consecuencia de políticas públicas (como los sistemas regionales de 

innovación o los destinos turísticos inteligentes). 

Además, el apartado 5 revisa la adopción de políticas innovadoras en la gestión turística 

en España. En este contexto se observa que la innovación se integra de forma constante 

y gradual, como respuesta a cambios estructurales en la organización político-

administrativa ante nuevas tendencias globales vinculadas al uso de las TIC o como 

respuesta a crisis del sistema económico y turístico. Además, a pesar de una aparente 

estabilidad de los objetivos y retos de la gestión turística en España, esta breve 

contextualización permite afirmar que la innovación puede ser identificada según las 

funciones y los instrumentos de política turística. 

De esta manera, la evolución de la gestión de destinos urbanos hacia modelos 

innovadores se constata mediante (1) la comprensión de contextos teóricos y prácticos 

que configuran la transformación de los destinos en espacios dinámicos y competitivos, 

y (2) la adopción de estructuras y prácticas concretas capaces de introducir cambio y 

novedad. 

Finalmente, con respecto al objetivo de definir las condiciones de los modelos de gestión 

innovadores, el apartado 6 propone la adaptación de los marcos analíticos desde los 

cuales se estudia comúnmente la innovación a las teorías sobre la evaluación de las 

políticas turísticas. Así, para definir las condiciones de los modelos de gestión 

innovadores, se han determinado diversas categorías analíticas vinculadas a las 

funciones que las administraciones locales asumen en materia de turismo y los 

instrumentos a partir de los cuales inciden en el fenómeno. 
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En concreto, las dos DIMENSIONES distinguen entre una aproximación o bien centrada 

en el carácter político o paradigmático, que hace referencia a la estructura y la 

organización municipal del turismo, o bien centrada en las acciones de gestión que 

permiten alcanzar los objetivos de la política turística. A su vez, los seis ÁMBITOS se 

articulan a partir de los instrumentos de política turística: organizacionales, 

programáticos, de comunicación, de mejora del conocimiento y financieros o de 

incentivos. 

Por tanto, en la revisión conceptual realizada se ha podido observar cómo la innovación 

en la gestión turística no es una acción aislada, sino el resultado de diferentes 

subprocesos interrelacionados, observable en todas las funciones de política turística. 

Además, este fenómeno es incremental y acumulativo en el tiempo, por lo que la revisión 

evolutiva de las teorías y prácticas de gestión y planificación turística permite adoptar 

perspectivas innovadoras. En este sentido, el planteamiento smart, recogido en el 

modelo de destinos turísticos inteligentes, se presenta como última gran transformación 

teórico-práctica, aunque algunos autores ponen en cuestión su implantación y la 

dependencia excesiva de las TIC. 

Así, por lo que respecta a las aportaciones teóricas, el presente estudio avanza en la 

conceptualización de la innovación de la gestión turística. En concreto, la investigación 

integra múltiples teorías y enfoques hacia el término innovación y su adaptación al 

contexto turístico, aprovechando las aportaciones realizadas tanto desde el campo de 

la economía, el emprendimiento y la empresa, como desde la vertiente geográfica, 

centrada en la competitividad, las dinámicas territoriales y la relación entre la innovación 

y el contexto social; y de las ciencias políticas para contextualizar y delimitar la 

innovación en la administración pública y, en concreto, en la gestión turística. 

Este enfoque, unido a las aproximaciones parciales a la innovación pública del turismo, 

abordada desde el concepto de sistema de innovación local y regional y desde la 

competitividad de los destinos; desde el carácter social de la innovación turística, fruto 

de la sociedad del conocimiento, y desde transformaciones de las formas organizativas, 

procesos y funciones de la administración turística, ofrece una comprensión holística de 

cómo se manifiesta la innovación en la gestión turística urbana desde el punto de vista 

institucional. 

Así, el presente estado de la cuestión permite afirmar que la innovación en la gestión 

turística puede ser analizada teniendo en cuenta la capacidad de las funciones e 

instrumentos implementados de generar valor social, estar orientados al cambio y a la 

mejora respecto a situaciones previas, implicar soluciones que superen el ámbito 

privado, surgir de un proceso de colaboración entre actores diversos y tener un impacto 

tangible mediante su aplicación efectiva. 

Adicionalmente, teniendo en cuenta las lógicas de la política pública, la estrecha relación 

entre las 5 categorías de innovación predominantes en la literatura y las competencias, 

responsabilidades y funciones turísticas a escala local, la investigación propone y 

delimita dimensiones y ámbitos de análisis para la evaluación de la innovación en la 

gestión pública del turismo. Esta noción se concreta en dos dimensiones —estructural 

y operativa—, que distinguen entre la aproximación política y la instrumental, y seis 

ámbitos asociados a los instrumentos empleados para el análisis de la política y la 

gestión turística —la organización municipal, la organización de las relaciones con la 
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ciudadanía, la planificación, la promoción y comercialización, el conocimiento turístico y 

el fomento y los incentivos—. Esta estructura facilita, además, la transferencia del 

modelo conceptual al análisis empírico de la innovación en la gestión turística. 
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	0. Presentación 
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	1. INTRODUCCIÓN 
	La gestión turística ha evolucionado significativamente en las últimas décadas, adaptando el enfoque para dar respuesta a las necesidades cambiantes de los visitantes, así como a las realidades socioeconómicas y ambientales de los destinos. De hecho, las dinámicas globales, condicionadas por múltiples prácticas sociales, intervenciones políticas, cambios económicos y desarrollos tecnológicos, requieren constantemente la revisión de teorías, métodos e instrumentos de desarrollo turístico (Volgger et al., 202
	Así, los enfoques tradicionales de gestión han dado paso a nuevas perspectivas, que incluyen la inteligencia y gobernanza territoriales o el turismo inteligente como nuevos y últimos paradigmas (Ivars-Baidal y Vera, 2019), lo cual conlleva cambios tanto en las prioridades de la política turística como en las prácticas, actuaciones e instrumentos que permiten alcanzar los objetivos establecidos. 
	Estas nuevas aproximaciones hacia el turismo enfatizan la relevancia de la planificación estratégica, que evoluciona desde enfoques económicos hacia modelos que integran diversidad de disciplinas, adoptan horizontes a largo plazo, transforman los marcos organizativos y evalúan las políticas implementadas. Paralelamente, la sostenibilidad, la participación comunitaria y la integración de tecnologías avanzadas se convierten en objetivos fundamentales para la gestión efectiva de los destinos turísticos (López 
	En este contexto, la innovación se ha consolidado como un concepto clave para repensar la gestión turística, como contraposición al enfoque tradicional o convencional, y como herramienta necesaria para transformar la manera en que se organizan las administraciones turísticas y cómo estas planifican, implementan y evalúan las estrategias y acciones. 
	En el ámbito académico, la innovación es una temática estudiada ampliamente en el campo de los servicios y actividades turísticas (Martínez-Pérez et al., 2019; Işık et al., 2019), como factor crítico para la competitividad, la eficiencia, la imagen, la capacidad de adaptación y la diferenciación de las empresas y organizaciones del sector. Así, Pikkemaat et al. (2019) identifican diversos enfoques destacados: (1) la identificación y revisión de tipologías de innovación, (2) el estudio del conocimiento como 
	No obstante, existe poca literatura sobre la innovación en la gestión turística, que ha sido generada a partir de la adaptación progresiva de teorías provenientes de otros ámbitos de conocimiento (Velasco y Rodríguez-Sánchez, 2014) y que a menudo se centra en el ámbito del sector privado, concretamente en cómo el conjunto de recursos disponibles (Nahapiet & Ghoshal, 1998) o las relaciones interorganizacionales (Stephan et al., 2015) influyen en el grado de innovación empresarial.  
	Estas investigaciones, sin embargo, son indispensables para abordar la gestión turística desde la acción pública, ya que esta depende de la capacidad innovadora de todos los agentes localizados en el área designada como destino turístico (Zach y Hill, 2017). 
	De hecho, la innovación turística desde el punto de vista de la gestión de los destinos se ha vinculado al modelo de los destinos turísticos inteligentes (Sigalat-Signes et al., 2020), y se ha centrado principalmente en el análisis de las capacidades tecnológicas de estas (Williams et al., 2020), o bien se ha abordado a partir de la concepción de los destinos como sistemas locales de innovación y conocimiento (Bagiran, 2018; Prats et al., 2008). 
	También en la esfera pública y mediática, la innovación se ha convertido en un discurso recurrente. Velasco y Rodríguez (2014) identifican, por ejemplo, una creciente consideración de la innovación por parte de los gobiernos, que se ha convertido en un concepto clave para las políticas turísticas que se diseñan desde diferentes escalas administrativas. 
	En el ámbito estatal, por ejemplo, la innovación es uno de los pilares fundamentales del modelo de Destino Turístico Inteligente (DTI), junto con la tecnología, la sostenibilidad, la accesibilidad y la gobernanza, mientras que planes estratégicos de turismo recientes en el ámbito autonómico y municipal han puesto énfasis en la necesidad de innovar en la gestión para asegurar la competitividad del sector. A veces, sin embargo, la imprecisión y complejidad del término innovación aplicado a la gestión del turi
	A partir de estas consideraciones, nos encontramos ante la necesidad de conceptualizar y reflexionar sobre la adaptación de los planteamientos impulsados desde los gobiernos locales para la gestión del turismo ante nuevos paradigmas y referentes conceptuales, surgidos desde el corpus teórico y adoptados de forma más o menos constatable por las instituciones públicas y privadas vinculadas al sector. 
	Para ello, sin embargo, es necesario realizar una aproximación conceptual y del estado de la cuestión sobre la innovación en la gestión pública del turismo para que sirva de base para identificar las diversas dimensiones y componentes que intervienen en la gestión de los destinos urbanos y, en un futuro, contrastar si los discursos realmente evolucionan hacia planteamientos innovadores. 
	Así, el presente estudio se propone analizar las teorías y prácticas sobre la gestión de destinos turísticos urbanos, así como su evolución hacia el paradigma de la innovación en el ámbito territorial de España. Este objetivo comporta (1) la caracterización de los destinos urbanos y la identificación de los componentes que intervienen en su gestión, entendida como proceso de toma de decisiones, (2) el análisis de los factores internos y externos que avalan la evolución de la gestión de destinos urbanos haci
	En cuanto a la metodología, el presente estudio se enmarca en un enfoque cualitativo, fundamentado en la investigación bibliográfica, es decir, la recogida de información observacional y retrospectiva (Ocaña-Fernández y Fuster-Guillén, 2021), orientada a la 
	selección e interpretación de posiciones teóricas, resultados y conclusiones plasmadas en artículos científicos.  

	Así, la revisión bibliográfica ha sido fundamental para construir la aproximación teórica al binomio ciudad-turismo, la gestión turística contemporánea o la aplicación de la noción de innovación al contexto de los destinos turísticos, como principales conceptos a contextualizar.  
	En cuanto al proceso de revisión bibliográfica adoptado, se ha optado por una revisión no sistematizada e integrativa. Esta decisión responde a la existencia de múltiples revisiones bibliométricas y bibliográficas recientes sobre los temas centrales de este estudio, la gestión turística y la noción de innovación en turismo, centradas en la innovación como factor crítico para las empresas y organizaciones, como característica vinculada a los centros urbanos, así como aspecto estratégico para el crecimiento y
	A continuación, se presenta la estructura de contenidos que desarrolla el presente estudio. 
	El análisis comienza abordando el binomio ciudad-turismo y la configuración del destino urbano, explorando cómo el espacio urbano ha emergido como un escenario clave para la actividad turística y cómo las ciudades han redefinido su identidad y funcionamiento para integrarse en las dinámicas globales. En este primer bloque, se conceptualiza el destino urbano como un sistema complejo que combina dimensiones geográficas, funcionales, relacionales y simbólicas, y se examinan los retos derivados del éxito turíst
	A partir de esta base contextual, el texto profundiza en la evolución de la gestión pública del turismo, trazando el recorrido desde los modelos de planificación racional y promocional tradicionales hacia nuevos paradigmas como la gobernanza y los destinos turísticos inteligentes. Se analiza la transición desde una gestión centrada en la infraestructura y la eficiencia económica hacia enfoques que priorizan la sostenibilidad, la colaboración público-privada y la participación, destacando cómo la tecnología 
	Como eje central, se desgrana teóricamente la noción de innovación aplicada a los procesos de gestión. Este análisis multidimensional aborda la innovación desde las dinámicas de mercado y las tipologías empresariales hasta las perspectivas de la geografía económica y regional, que vinculan la innovación con la competitividad territorial, los clústeres y los sistemas locales de conocimiento. Asimismo, se pone especial énfasis en la innovación social y la gobernanza participativa como mecanismos para abordar 
	Aterrizando estos conceptos teóricos, el estudio contextualiza la innovación en la política y gestión turística en España, revisando instrumentos organizativos, programáticos, normativos y financieros implementados a nivel nacional y local. Se examina la trayectoria histórica de la política turística española, desde la creación de organismos como Turespaña hasta la implementación de planes de modernización y digitalización. 
	 
	A continuación, para dotar de aplicabilidad a este estado de la cuestión, se propone una estructura conceptual propia para determinar las dimensiones y ámbitos de análisis de la innovación en la gestión pública local. Esta propuesta define una dimensión estructural, centrada en la organización municipal y la relación con la ciudadanía, y una dimensión operativa, que abarca la planificación, promoción, gestión del conocimiento y fomento del sector.  
	Finalmente, el estudio culmina con una serie de reflexiones sobre la evolución y situación actual de la gestión de destinos urbanos en España, sintetizando cómo la integración de los enfoques teóricos y prácticos permite evaluar la capacidad de las administraciones para generar valor social y adaptarse a un entorno cambiante mediante estrategias innovadoras. 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	2. EL BINOMIO CIUDAD-TURISMO: EL DESTINO URBANO 
	En el desarrollo turístico contemporáneo, el espacio urbano ha emergido como escenario clave para la creación, concentración y consumo de actividades turísticas (Vera et al., 2011). Las ciudades, concebidas tradicionalmente como centros de intercambio económico, social y cultural, han incorporado progresivamente el turismo como una dimensión estratégica de su funcionamiento y proyección internacional (Ashworth y Page, 2011). Este proceso ha implicado una redefinición de las prácticas urbanas y una transform
	En este contexto, analizar la relación entre ciudad y turismo es crucial para entender las dinámicas que dan forma a los destinos urbanos y sus principales desafíos. Este apartado, de hecho, tiene como finalidad explorar las bases conceptuales y las aportaciones teóricas que han ayudado a definir el concepto de destino urbano, que surge ante el estallido de la demanda y oferta turística y la transformación de las ciudades. 
	Las ciudades, como resultado de la globalización económica, han estado sometidas a la reestructuración de sus bases económicas (pasando de la industria manufacturera a las basadas en servicios y conocimiento) y de su composición demográfica y social. También se han modificado sus políticas de desarrollo, y la cultura, el ocio y la recreación han pasado a ocupar un rol central como sectores productivos, como fuentes de ventaja competitiva y como piezas clave de la economía urbana (Novy y Colomb, 2016). 
	Es desde finales de los años sesenta, con la consolidación del turismo de masas, de hecho, que el turismo urbano se posiciona entre los segmentos con mayor crecimiento, mientras que a partir del final de la década de los setenta el turismo pasa a ser considerado una opción de desarrollo atractiva y compatible con la corriente de la nueva política urbana, ante la crisis del capitalismo de base industrial. Desde entonces, el turismo urbano se ha convertido en uno de los segmentos más dinámicos y complejos de 
	Paralelamente a esta explosión del turismo urbano, la diversificación y flexibilización del sistema turístico impulsa el posicionamiento de las ciudades como espacios de generación de ideas, de difusión del conocimiento, de puesta en práctica de la innovación y de expresión de la personalidad cultural del territorio (Vera et al., 2011). Así, la consolidación actual de las ciudades, de su espacio tanto público como privado, como nodos globales de atracción no se puede desvincular del desarrollo del turismo u
	En este sentido, la comprensión del binomio ciudad y turismo exige introducir el concepto de destino turístico y sus múltiples aproximaciones, que permite identificar aquellos elementos que, en el contexto urbano, adquieren una relevancia específica y configuran lo que se conoce como destino urbano. 
	 
	Desde una perspectiva institucional, los destinos turísticos son definidos por ONU Turismo como “entornos físicos, con o sin una delimitación de carácter administrativo, en los cuales un visitante puede pernoctar, que constituyen una agrupación de productos, servicios, actividades y experiencias, en la cadena de valor del turismo, y una unidad básica de análisis del sector”. Además, un destino turístico incorpora diferentes agentes y puede extender redes hasta formar destinos de mayor magnitud, siendo a la 
	Adicionalmente, desde el punto de vista académico, los destinos turísticos se definen como amalgama de productos y servicios ofrecidos bajo una misma imagen de marca (Buhalis, 2000), y como elemento fundamental del sistema turístico, entendiéndolos como los lugares donde se consumen los productos turísticos y hacia donde se dirige la motivación del viaje, hecho que los convierte en el elemento principal de la experiencia (Leiper, 1990). Por otro lado, más allá de concebirlos como espacio receptivo, también 
	Todas estas definiciones subrayan diversos focos de atención sobre los destinos turísticos, que pueden ser abordados desde la dimensión geográfica (como espacios físicos donde se concentran consumidores, infraestructuras, recursos, atractivos y actores), como plataformas de interacción entre agentes (espacios administrativos o espacios básicos de gestión y planificación del desarrollo turístico) o como construcción social. Estas tres aproximaciones también componen la naturaleza del entorno urbano, que comb
	En cuanto a la aproximación desde el punto de vista geográfico, los destinos se asocian con zonas, regiones o espacios a diversas escalas, desde la local hasta la macroregional, que pueden ser delimitados de forma flexible, sea por criterios administrativos o por criterios funcionales (Pearce y Schänzel, 2015). Estos entornos, además, se caracterizan por ser espacios de aglomeración, tanto de la demanda, mediante la recepción de flujos de visitantes, como de la oferta, donde convergen físicamente los elemen
	En este sentido, la ciudad, por su naturaleza, se convierte en un ámbito privilegiado para la aglomeración turística. Las ciudades son, históricamente, centros de concentración demográfica y, en consecuencia, de fuerza laboral, de funciones y actividades económicas, de producción cultural y creativa y de infraestructuras de transporte y movilidad que actúan como puerta de entrada a otras áreas, condiciones que favorecen su transformación en destinos turísticos (Ben-Dalia et al., 2013). Además, las ciudades 
	Adicionalmente, Velasco (2008) define los destinos urbanos como sistema territorial con una singularidad funcional y organizativa concreta, derivada de la manera en que la misma actividad turística se ha desarrollado. Se trata a la vez de un espacio de consumo de ocio y recreación desde el punto de vista de la demanda turística, y de un espacio con función comercial y residencial, entre otros, desde el punto de vista de la población local. 
	En cuanto a la concepción de los destinos turísticos como unidades sujetas a la gestión y la planificación, Tuñón y Valls (2001) los caracterizan como espacios geográficos homogéneos sobre los cuales, más allá de constituir un sistema integrado de oferta estructurada que es comercializado bajo una marca que genere una imagen atractiva de los destinos, pueden recaer objetivos estratégicos para el desarrollo, planificación, comercialización y gestión del conjunto del entorno. En el ámbito urbano, esta idea es
	De hecho, entre los motivos que explican la consolidación de los destinos urbanos, asociados tanto a ciudades como a áreas metropolitanas, más allá del incremento sostenido de los flujos turísticos internacionales, la liberalización del transporte aéreo y el surgimiento de los modelos de bajo coste, o la consolidación de las city breaks como forma de diversificación de la demanda, Law (2002) menciona diversos factores que explican la apuesta estratégica para regenerar y revitalizar los centros urbanos media
	Así, la consolidación de la relación turismo-ciudad, mediante el turismo urbano y metropolitano, obliga a repensar, planificar y gestionar los usos turísticos de las urbes (Anton Clavé, 2008). En este sentido, según Pearce (2015) la gestión urbana y la gestión de destinos visibilizan la estrecha relación entre ciudad y turismo, ya que tratan aspectos comunes del contexto de las ciudades, mediante prácticas y estrategias que se superponen y complementan. La diferencia entre una y la otra es que la primera la
	En cuanto a los destinos como construcción simbólica, sujeta a la percepción de los visitantes, Urry (2002) plantea la noción de “mirada turística”, según la cual el valor turístico de los espacios surge de una codificación y de un proceso de representación que configura las expectativas y percepciones de los visitantes. La imagen de los destinos, pues, es definida por diversos autores como la suma de creencias, ideas, impresiones, sentimientos, expectativas y representaciones mentales que una persona tiene
	En el caso particular de las ciudades como espacios turísticos, tal como señala Zukin (2008), estas se caracterizan por una producción cultural intensiva que da lugar a paisajes simbólicos, en los que los espacios públicos y los referentes históricos se convierten en escenarios para la construcción de valores e identidades colectivas.  
	Además, dada esta mirada turística, la puesta en marcha de estrategias de marca de ciudad (place branding o city branding) como instrumentos para definir, gestionar y proyectar una identidad turística diferenciada contribuye a reforzar la condición de las ciudades como escenarios y productos turísticos complejos (Richards, 2011). 
	Todas estas consideraciones sobre los destinos pueden ser integradas bajo la noción de sistema, compuesto por el territorio, poseedor de cierto prestigio y capaz de atraer flujos; los turistas-consumidores, que constituyen la demanda turística; infraestructuras y servicios de accesibilidad y movilidad turística entre espacios emisores y receptores, y mecanismos públicos y privados de promoción y comercialización de los recursos turísticos (Vera et al., 2011). La concepción de los destinos como sistema, adem
	Por otro lado, el sistema turístico se segmenta en dos subsistemas. El primero está constituido por los factores clave de cualquier destino urbano, es decir, los productos turísticos primarios y complementarios, la imagen turística y la accesibilidad interna y externa del destino, todos ellos elementos influyentes en el atractivo del entorno (véase Figura 1). De hecho, la multiplicidad y polivalencia de productos y atractivos de las ciudades es una de las principales particularidades del sistema turístico y
	 
	Figura 1: Red de relaciones en los sistemas de turismo urbano  Fuente: Badita (2013) a partir de Van den Berg et al. (1995)) 
	Figure
	 
	 
	Así, los productos primarios se integran por los componentes materiales directamente relacionados con la capacidad de atracción turística de la ciudad: atracciones urbanas (edificios, monumentos, museos, etc.), profesionales (centros de conferencias, palacios de congresos, etc.) o recreativas (eventos, salas de espectáculos, centros comerciales, etc.). En cambio, los complementarios incluyen instalaciones como los hoteles o los restaurantes.  
	Este sistema, sin embargo, es influenciado por el contexto externo y por la acción del sector público y privado, que forman el segundo subsistema y que inciden en el atractivo y la imagen de los destinos y del producto urbano mediante prácticas de identificación, evaluación, marketing y gestión de expectativas (Van den Berg et al., 1995). 
	El concepto de destino urbano se encuentra, pues, estrechamente ligado a la condición de ciudad, y mantiene diversas relaciones desde el punto de vista funcional, ya que el turismo se integra en la dinámica económica y en la organización de la ciudad; espacial, dado que las actividades turísticas ocupan y reconfiguran espacios urbanos; simbólico, puesto que la ciudad es escenario de producción de significados y consumo cultural; social, ya que el turismo es un fenómeno basado en interacciones, y estratégico
	Este binomio ciudad y turismo, no obstante, presenta complejidades derivadas de la flexibilidad territorial que caracteriza la noción de destino en contraposición a las delimitaciones administrativas y jurisdiccionales de las ciudades, unidades de análisis dotadas de competencias específicas que condicionan la gestión turística. La construcción del destino urbano y el crecimiento sostenido del turismo urbano, a pesar de estar asociados a efectos económicos y socioespaciales positivos, como el desarrollo de 
	Estos desafíos se vinculan con la sostenibilidad ambiental (con externalidades que tienden a intensificarse a medida que aumenta el turismo), la cohesión y la equidad social (es decir, la distribución de costes y beneficios del turismo urbano) y con la política turística y la gobernanza, con una agenda que prioriza el desarrollo mediante estrategias de marketing y fomento (Novy y Colomb, 2016). 
	En este contexto, tanto la literatura académica como los movimientos sociales y las políticas turísticas reactivas y adaptativas han abordado los impactos del turismo en los entornos urbanos desde una cuádruple perspectiva. En primer lugar, desde el punto de vista económico, el foco de interés se ha centrado en la gentrificación comercial (Anguera-Torrell y Cerdán, 2021; Cócola-Gant, 2015), reflejada en el cambio de oferta de bienes y servicios, la pérdida de comercio local, el crecimiento de cadenas y esta
	En segundo lugar, desde el punto de vista territorial, destacan las problemáticas de congestión de infraestructuras y espacios públicos fruto de la superpoblación (García-Hernández et al., 2019), el deterioro de espacios públicos (García-Hernández et al., 2017), la privatización y mercantilización del espacio público (Elorrieta et al., 2021), la estandarización o disneyficación de los centros históricos (Matusitz y Palermo, 2014), el aumento de presiones ambientales (Torres-Delgado et al., 2023) o conflicto
	En tercer lugar, en cuanto al ámbito socioeconómico, las consideraciones críticas tienen que ver con la comercialización y distorsión de la cultura y el patrimonio tangible e intangible (Zhang et al., 2024), la festivización o eventificación de las ciudades (Cudny, 2016; González Reverté y Morales Pérez, 2012), el comportamiento invasivo de los turistas y problemas de incivismo y desorden público (Novy y Colomb, 2016), dinámicas de exclusión y cambios en la composición demográfica y homogeneización de la of
	Finalmente, en cuanto al ámbito psicológico, se han detectado problemáticas como el sentimiento de alienación o desplazamiento psicológico de los entornos familiares (Diaz-Parra y Jover, 2021), la pérdida de sentimiento de pertenencia (Bernardo et al., 2017) y sentimientos de frustración y resentimiento de la población local hacia el turismo, que han sido bautizados con el término mediático de turismofobia (Alcalde et al., 2018; Milano et al., 2019). 
	Este conjunto de transformaciones y retos del turismo en entornos urbanos, derivados del incremento de los flujos turísticos, pero fruto también de la aceleración de dinámicas más amplias, ayuda a comprender por qué el turismo urbano se ha consolidado como un asunto polémico, que es descrito por Russo (2002) como un círculo vicioso de desarrollo, en el que el éxito turístico alimenta procesos de saturación y degradación de la calidad de la experiencia, tanto para el visitante como para el residente. 
	La ciudad y el destino turístico, pues, conforman un binomio indisociable que expresa la complejidad contemporánea de los entornos urbanos. Los múltiples componentes que los conforman derivan en el reto de mantener el equilibrio entre el atractivo turístico y la habitabilidad del espacio urbano, y evidencian la necesidad de abordar el turismo como una actividad económica, a la vez que un fenómeno social y territorial que requiere procesos de planificación y gestión capaces de conciliar intereses y objetivos
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	3. DE LA GESTIÓN PÚBLICA DEL TURISMO A LA GESTIÓN DEL DESTINO URBANO 
	Las dinámicas globales, condicionadas por múltiples prácticas sociales, intervenciones políticas, cambios económicos y desarrollos tecnológicos, requieren constantemente la revisión de teorías, métodos e instrumentos de desarrollo turístico, es decir, la reconversión conceptual y práctica de los planeamientos tradicionales (Volgger et al., 2021). De hecho, son evidentes las transformaciones progresivas de los marcos políticos, teórico-conceptuales y aplicados hacia la democratización, la horizontalización y
	Así, las investigaciones insertadas en este ámbito han modificado su enfoque según los avances e intereses del momento, y presentan una transición desde el interés instrumental hacia la competitividad económica del destino hasta el estudio de los procesos y estructuras de gestión turística para, finalmente, centrarse en la definición de los actores y valores que condicionan la red de implicados en este proceso. Este cambio de perspectivas, además, se acompaña de nuevos tópicos como la resiliencia, la calida
	Inicialmente, pues, el concepto gestión de destinos, comúnmente materializado a través de las destination management organizations o visitor bureaus, responde a una orientación instrumental que define la necesidad de coordinación efectiva de los actores del lado de la oferta para optimizar los beneficios de la actividad turística (Bornhorst et al., 2010). La posterior convicción de que la coordinación de diversidad de actores no debe responder solo a los intereses transaccionales, y que la actividad respond
	Así, se materializa una evolución gradual de la gestión de destinos a la gobernanza de los destinos, en la que se asumen planteamientos y estructuras complejos, con gran cantidad de actores que difieren en el grado de organización. En este contexto, el reto teórico y práctico recae en la necesidad de coordinar intereses y tomar decisiones en red, combinando formas de influencia tradicionales, como la jerarquía o la autoridad formal, con formas centradas en las negociaciones, la búsqueda del consenso y la co
	Finalmente, el concepto de liderazgo de los destinos turísticos, vinculado al papel que han ido adquiriendo las administraciones públicas, se ha reafirmado por sus connotaciones en el reconocimiento de recursos, procesos y estructuras no estrictamente basadas en el mando y el control que permitan alcanzar objetivos previamente identificados, y en la capacidad de influir de forma positiva en las motivaciones y predisposición al diálogo de los actores implicados. 
	 En todo este proceso evolutivo, se percibe la sofisticación de los conceptos y se introducen nuevos parámetros y dimensiones de evaluación del proceso de gestión y planificación (Ivars-Baidal y Vera, 2019). 
	No obstante, la evolución y el cambio de enfoque de la gestión de destinos turísticos, un concepto íntegramente operativo y vinculado a la transferencia de responsabilidades y la implementación de actuaciones, hacia términos de carácter inspirador y aspiracional, con la habilidad de promover una mayor motivación y grado de innovación, como la gobernanza y el liderazgo de los destinos, deben ser revisados de forma crítica. 
	Este apartado, de hecho, aborda la evolución de la gestión pública del turismo en el ámbito urbano, centrándose en el papel creciente que el turismo ha asumido como estrategia de desarrollo del modelo de ciudad. De hecho, la gestión pública del turismo hace referencia a la acción institucional y planificadora que desarrollan los diferentes niveles administrativos para orientar, regular y fomentar la actividad turística, a través de estrategias, normativas y políticas públicas específicas (Ashworth y Page, 2
	Siendo la ciudad un escenario complejo, con conflictos inherentes a su naturaleza dual, pública y privada, es necesario distinguir las nociones de gestión turística y de gestión de ciudades con turismo. Estos conceptos reflejan una realidad identificada por López Palomeque (2015) en la que no todas las ciudades son turísticas en el sentido de haberse especializado como tales, pero prácticamente todas deben abordar, en mayor o menor medida, los efectos de la presencia turística. Así, independientemente de lo
	De hecho, la gestión de destinos turísticos, entendida como el conjunto de acciones que, administrando recursos de diversa naturaleza, persiguen el desarrollo turístico de un espacio de consumo determinado (Velasco, 2008), no puede disociarse ni del marco conceptual y práctico de la gestión de las ciudades, ni del contexto socioeconómico ni del proceso general de cambio turístico. Esta relación explica la incorporación de perspectivas de gestión sostenible y participación ciudadana, de coordinación y cooper
	 
	Una vez hechas estas puntualizaciones, a continuación se realiza un breve repaso de los principales enfoques que ha adoptado la gestión turística, recordando que cada cambio en el modelo organizativo y operativo responde a reconfiguraciones tras periodos de crisis, a las tendencias de planificación territorial predominantes en cada momento, así como al nivel de desarrollo, la revolución tecnológica o la consolidación del turismo urbano (Fernández-Tabales y Navarro-Jurado, 2022). 
	En una primera etapa, las estrategias de gestión se centraban principalmente en la planificación física y de la oferta, adoptando una visión infraestructural, según la cual era prioritaria la dotación de equipamientos básicos para acoger la actividad turística (Vera et al., 2011). Este enfoque es asociable a una gestión reactiva y promocional, predominante en la etapa del desarrollismo, en la que los esfuerzos institucionales quedan limitados a responder a las necesidades inmediatas generadas por el crecimi
	Esta etapa, que en el ámbito académico es definida como periodo de planificación racional, es visible en las dinámicas de planificación tanto urbana como turística (véase Figura 2) y caracterizada por un enfoque científico y sistemático, basado en el uso de modelos cuantitativos e influido por los avances en cibernética. Esta perspectiva entiende, pues, la planificación urbanística como una actividad científica, racional y aparentemente neutral, capaz de ofrecer soluciones urbanísticas óptimas (Costa, 2001)
	 
	Figura 2: Características de la planificación urbana y turística racional 
	 
	Figure
	Fuente: Costa (2001) 
	 
	En cuanto a los entes de gestión, durante la segunda mitad del siglo XX, los gobiernos comienzan a considerar el turismo como sector estratégico de su política económica, hecho que se comprueba con la creación del Ministerio y la Secretaría de Estado de Turismo, al frente de la regulación, el fomento y la planificación del sector, o de entes de promoción como Turespaña y SECTUR. A escala regional y local, también surgen las primeras concejalías de turismo y algunos organismos autónomos de derecho público, c
	En este periodo, pues, la financiación y la dinamización de la actividad recaen totalmente en recursos y actores públicos, y el sector privado es relegado a un papel consultivo (FEMP, 2008). Así, la gestión turística entre los años 50 y 80 se caracteriza por un modelo de planificación racional y tecnocrático, basado en el uso de herramientas analíticas y en la intervención de organismos públicos con competencias específicas, que dio lugar a una gestión cada vez más institucionalizada (Costa, 2001). 
	Posteriormente, a finales de la década de los años 80 y ya en los años 90, se consolida la denominada “nueva” gestión pública, que irrumpe como estrategia de reforma burocrática de las organizaciones públicas. Esta tendencia se caracteriza principalmente por introducir principios de la empresa privada, como la eficiencia, la evaluación de resultados o la orientación al mercado, dentro de la administración turística, es decir, por incorporar una visión empresarial en el ejercicio de la función pública, que p
	Así, la “nueva” gestión pública, acompañada también de nuevas formas de planificación (Costa, 2001), surge como resultado del cuestionamiento y replanteamiento del predominio de los entes públicos, que evidencia la necesidad de instituciones que reflejen el carácter transversal del sector. En el sistema turístico, esta apertura de las administraciones se inicia en forma de partenariado, formas de cooperación público-privada, que, si bien permiten el desarrollo conjunto de productos y/o servicios mediante al
	Esta gradual creación de entes mixtos se explica, según Ivars-Baidal et al. (2016), por la línea de ayudas económicas desarrollada por la Secretaría General de Turismo y la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), clave para la adaptación y actualización de la gestión turística española. 
	En cuanto a la planificación, Costa (2001) analiza y sintetiza las principales novedades introducidas por la “nueva” gestión pública, con incidencia tanto en la planificación urbana como en la turística (ver Figura 3). Estas novedades reflejan las críticas a la falta de conexión entre teoría y práctica detectada en el paradigma racional, aunque integran algunos elementos de este modelo, como la búsqueda del rigor técnico y la necesidad de adaptarse a entornos sociales, económicos y tecnológicos en rápida tr
	Por un lado, desde el punto de vista urbano esta nueva orientación evoluciona hacia una disciplina claramente multidisciplinar, que integra conocimientos provenientes de la arquitectura, la ingeniería civil, la política, la sociología, la psicología y, en etapas más recientes, las tecnologías de la información. Además, aunque la planificación se continúa basando en la racionalidad técnica, se integran enfoques corporativos y sociales, que conciben el medio ambiente y el desarrollo de manera integrada y esta
	 
	Figura 3: Características de la “nueva” planificación urbana y turística 
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	Fuente: Costa (2001) 
	 
	Por otro lado, en cuanto a la planificación turística, el enfoque también evoluciona más allá de la perspectiva económica, incorporando la dimensión social, ambiental y cultural, así como integrando aportaciones provenientes de la sociología, la gestión pública o el marketing. En este sentido, las soluciones propuestas por la “nueva” planificación turística también tienden a introducir estructuras más flexibles, participativas y descentralizadas, que incluyen la colaboración entre administraciones, sector p
	El enfoque de esta “nueva” planificación urbana y turística, también denominada planificación física o espacial, contrasta con modelos centrados en el desarrollo y la contribución económica, ya que aborda el fenómeno turístico desde la base ecológica y medioambiental y reconoce el territorio como expresión espacial de los intereses humanos. Así, la planificación física del turismo aborda problemáticas como la capacidad de carga, la gestión de los visitantes o la identificación de áreas ambientalmente sensib
	En España, sin embargo, el carácter tradicionalmente público de la gestión turística local influye en el tipo de acciones, que, a diferencia de las lideradas por destination management organizations (DMOs) de naturaleza privada o público-privada, presentan menor orientación al mercado (Ivars-Baidal et al., 2016). 
	Enmarcado en este enfoque de la “nueva” gestión pública, y de forma coetánea, irrumpe con fuerza el concepto de gobernanza (Miralbell, 2010), vinculado a procesos para volver más eficientes las administraciones públicas y los gobiernos territoriales. La gobernanza actúa como principio inspirador de nuevos modelos de organización político-administrativa que potencien las relaciones entre sociedad, territorio e instituciones, y se traduce, desde un punto de vista funcional, en nuevos procesos de 
	toma de decisiones (Vera et al., 2011). Este estadio supone, desde el punto de vista temporal, la última gran transformación de los modelos organizativos y funcionales de las administraciones públicas, que, habiendo evolucionado de la burocracia a la gestión pública, ahora se centran en la gestión de las relaciones. 

	No obstante la diversidad y ambigüedad de las acepciones, así como la misma evolución del término, la gobernanza es definida como un nuevo estilo de gobierno, diferente del control jerárquico, caracterizado por un alto grado de cooperación y por la interacción entre el estado y actores no gubernamentales, que cooperan en la formulación y aplicación de políticas públicas (Mayntz, 2000). 
	Adicionalmente a esta definición, sin embargo, la concepción de la gobernanza como proceso conlleva que el término se guíe por diferentes principios y considere diferentes actores y fórmulas relacionales. En cuanto a los principios de gobernanza, son diversas las instituciones que definen las conductas que deben guiar los procesos de toma de decisiones. La propuesta del PNUD - Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (1994), una de las más comúnmente empleadas, identifica nueve principios básicos 
	En cuanto a la formalización de las relaciones entre los actores participantes en la gestión pública, Vera et al., (2011) distinguen entre tres modelos: (1) la gobernanza vertical o gobernanza institucional multinivel, entendida como la interlocución entre diferentes niveles administrativos; (2) la gobernanza horizontal, que incluye la integración intersectorial, socioeconómica y ambiental desde el punto de vista intra e interinstitucional, y (3) la gobernanza participativa, entendida como la implicación de
	En el ámbito de la gestión de los destinos turísticos, el uso del término gobernanza se ha ido extendiendo progresivamente en instituciones supranacionales y organismos gubernamentales como estadio final de la evolución desde la promoción a la gestión de destinos, pasando por la etapa de planificación (Bono-Gispert, 2023). Este hecho se debe, según Vera et al., (2011), a las características propias de la actividad turística, tales como el dinamismo evolutivo, su carácter poliédrico, horizontal y multisector
	(1) para impulsar el turismo se necesita la colaboración del sector público y privado, (2) la implicación de la sociedad de acogida es clave para el buen funcionamiento de la actividad, y (3) el concepto de destino turístico supone la concurrencia de subsectores empresariales diversos, con lógicas independientes y a menudo contradictorias. 

	Finalmente, en lo que respecta al ámbito de la planificación urbana y turística, los principios de la gobernanza quedan implícitos en el enfoque adoptado por la planificación comunitaria, centrada en la necesidad de control local, de desarrollo equilibrado y de búsqueda de alternativas al turismo de masas. En este sentido, la planificación comunitaria se interesa por la comprensión de las actitudes locales hacia el turismo y de los impactos del turismo en las comunidades, mediante herramientas como la conci
	Así, considerando las diferentes aproximaciones al término, desde la cooperación, la participación social, el impacto en la sostenibilidad, las relaciones público-privadas o la resolución de conflictos, la relación gobernanza-turismo es propia del proceso de gestión del turismo. En este sentido, la gobernanza es una herramienta para abordar las interdependencias, el dinamismo y los impactos del sector (Vera et al., 2011). Trasladando esta idea a la gestión de destinos, la gobernanza turística se entiende co
	En este contexto, la gobernanza turística emerge como un mecanismo fundamental para equilibrar intereses y garantizar una gestión sostenible y equitativa del territorio (Duran, 2016; Echeverri-Rubio et al., 2022). El carácter público y compartido de los espacios turísticos exige modelos de gestión que trasciendan la dicotomía público-privado y que incorporen la voz de las comunidades locales como agentes clave en la toma de decisiones. Esto pone de relieve la necesidad de considerar la gobernanza participat
	Más recientemente, la gobernanza ha sido vinculada a modelos de gestión que favorecen el éxito, es decir, que refuerzan la competitividad de los destinos (Gómez-Bruna y Thiel-Ellul, 2024; Ledesma, 2023). En esta línea, la Secretaría de Estado de Turismo de España impulsa, mediante SEGITTUR, el proyecto de Destinos Turísticos Inteligentes (DTI), en el que se establece la gobernanza como uno de los cinco grandes pilares del modelo, junto con la sostenibilidad, la accesibilidad, la tecnología y la innovación (
	 
	Así, la última evolución teórica y práctica de los modelos de gestión turística se vincula a la conceptualización de las smart tourism destinations, que parten de la base de la participación, la colaboración y la innovación, mediante el uso de las TIC para la gestión del conocimiento, como un nuevo paradigma o arquetipo de planificación urbana y de gestión, en pro del desarrollo de la actividad de forma equilibrada, cívica y sostenible (Sigalat-Signes et al., 2020). Esta nueva forma de entender la planifica
	De hecho, las smart tourism destinations son consideradas el paradigma de la innovación según López de Avila y García (2015), y están equipadas, desde el punto de vista de la coordinación entre el sector público y privado, con planes de acción integrales, centrados en el análisis e interpretación de información, para la mejora de la calidad de la experiencia turística, la rentabilidad de la industria y la conservación de singularidades culturales y medioambientales del territorio. 
	Independientemente de las dimensiones de las smart tourism destinations, Sigalat-Signes et al., (2020) admiten que la condición clave para poder considerar la transición de una ciudad turística hacia modelos innovadores de gestión turística es el análisis de las acciones gubernamentales y las relaciones que establecen con el resto de actores involucrados en la toma de decisiones sobre las políticas urbanas. Así, se destaca por encima de las otras cinco dimensiones, más específicas en su aplicación, el valor
	En el ámbito del turismo, diferentes intereses motivan la adopción del concepto destino inteligente en la estrategia de gestión. Esto se debe principalmente a las múltiples implicaciones de las tecnologías de la información desde la perspectiva de la producción, comunicación y consumo de productos y servicios turísticos, pero también por la necesidad de garantizar la competitividad, eficiencia y sostenibilidad de los destinos. Por tanto, este concepto, que avanza progresivamente en su formulación teórica y 
	El paradigma smart, pues, se ha incorporado a la gestión de los territorios y del turismo mediante diversos conceptos interrelacionados, como las ciudades inteligentes o los destinos turísticos inteligentes (DTI). Ambos modelos están basados en el planteamiento de la inteligencia territorial, es decir, la adquisición de conocimiento para la mejor gestión del territorio y la articulación de políticas de desarrollo mediante la vinculación de la investigación y los agentes implicados en el proceso de cambio es
	turismo se integra con otros procesos de planificación, se tienen en cuenta valores sociales, ambientales y económicos, se adopta un enfoque prospectivo, dinámico y creativo de la planificación y cobran importancia tanto el establecimiento de programas y acciones como la adaptación a los medios existentes o la definición de escenarios futuros (Arnandis-i-Agramunt, 2018). 

	Finalmente, no obstante esta breve aproximación evolutiva hacia la planificación y gestión de las ciudades, y, en consecuencia, del turismo, Douay (2018) identifica múltiples formas de configuración de la planificación urbana a raíz de la generalización de internet y de las diversas tecnologías digitales asociadas, y argumenta que el uso de tecnologías digitales no siempre desencadena una planificación colaborativa, enfocando la revolución digital desde la apertura de los procesos de decisión mediante herra
	Así, Douay (2018) plantea diversos aspectos que vale la pena destacar. En primer lugar, destaca la idea de que las nuevas tecnologías han favorecido el capitalismo urbano dada la aparición de nuevos actores privados, que operan en la esfera digital, pero que impactan en la ciudad, como es el caso de Airbnb. De esta manera, se vincula la presión que ejercen estas empresas a la planificación estratégica, centrada en las lógicas de mercado, que pone en riesgo la gestión de la ciudad según el principio de inter
	En tercer lugar, Douay (2018) cuestiona el concepto de planificación inteligente como término absoluto o modelo único, ya que cada una de las formas en las cuales puede derivar la planificación conlleva rasgos que encajan con conceptos vinculados a las smart cities. Así, se introducen aspectos relativos a la gobernanza inteligente cuando en la planificación racional se introducen algoritmos y datos agregados como fuentes de información básicas para la toma de decisiones y, a la vez, se responde a este mismo
	En cuarto lugar, refuerza la idea de que la planificación y la gestión dependen, en gran parte, de relaciones de poder, idea que lleva a cuestionar la aparente objetividad con que autores como Velasco (2016) definen la planificación como disciplina o instrumento de gestión urbana y turística. Así, los planteamientos de Douay (2018) contribuyen de diversa manera al corpus teórico y rompen con la visión evolutiva lineal, ya que argumentan cómo la digitalización y la innovación han contribuido a recuperar escu
	Se evidencia, pues, que la gestión turística de los destinos urbanos no puede entenderse como un proceso lineal, ya que los enfoques tradicionales, basados en la planificación física, institucional y racional, continúan presentes en muchos de los instrumentos y enfoques actuales, y las tendencias innovadoras, asociadas a la sostenibilidad, la gobernanza colaborativa y la inteligencia territorial, no los sustituyen. Esta convivencia entre modelos tradicionales y planteamientos innovadores refleja que la gest
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	4. LA INNOVACIÓN EN LOS PROCESOS DE GESTIÓN DE LA CIUDAD Y DEL TURISMO 
	La noción de innovación, en el contexto de la sociedad contemporánea, resulta un fenómeno relevante que se encuentra en diversas esferas de la actividad humana. En particular, la actividad turística ha sido testigo de una transformación profunda, impulsada por avances tecnológicos, cambios en las preferencias y expectativas de los viajeros, la consolidación de nuevos procesos de distribución o la conciencia creciente hacia la sostenibilidad, entre otros (Hjalager, 2015). Así, la innovación surgida desde el 
	Paralelamente a estas transformaciones, la gestión turística de los destinos ha tenido que abordar la optimización de las experiencias turísticas, así como la aplicación de enfoques para desafíos actuales, como la masificación de espacios turísticos o la preservación del patrimonio. Por ello, el turismo, como actividad socioeconómica, y la gestión, como responsabilidad política, presentan una relación inherente con el proceso de innovación, es decir, una dinámica estructural, en que las prácticas turísticas
	Sin embargo, en cuanto a la gestión pública del sector, hay una falta de definición de lo que representa la innovación desde el ordenamiento y desde los mecanismos de fomento y coordinación existentes en el ámbito español (Pallarés, 2022). En este sentido, cobra importancia reflexionar sobre la expresión de la innovación en el ámbito comunitario e internacional. Por ello, en este apartado, se desgrana el concepto de innovación desde el punto de vista económico y turístico, para después explorar la innovació
	 
	4.1 Aproximaciones conceptuales a la innovación en turismo dentro de las dinámicas de mercado 
	La innovación es un concepto dinámico y de significado cambiante dependiendo del contexto (Formichella, 2005), ya observado por pensadores clásicos ante los cambios en el desarrollo productivo. Este concepto fue definido por primera vez por Schumpeter (1935) como “la introducción en el mercado de un nuevo bien o un nuevo atributo de este bien; el uso de una nueva fuente de materias primas; manera de tratar comercialmente un nuevo producto; la apertura de un nuevo mercado a un país o la implantación de una n
	Desde esta primera definición, la innovación se ha estudiado desde diversas perspectivas académicas como la economía, la geografía, la sociología o la política (Fagerberg y Mowery, 2006), así como desde diversas instituciones internacionales, dado el papel de los entes públicos y de los gobiernos en la configuración de una cultura, contexto económico y marco normativo que impulse la innovación (He y Tian, 2020).  
	Entre estas aportaciones se identifican tres enfoques complementarios para la comprensión del término y sus implicaciones: el foco de interés o tipos de innovaciones; sus atributos, entre los cuales destacan los estudios sobre el grado de novedad (Adams et al., 2006), así como sus factores impulsores y limitadores (Cooper et al., 2006). 
	 
	4.1.1 Foco de interés y tipo de innovación 
	Los tipos de innovación han recibido un amplio foco de atención en la investigación académica desde los inicios. En la definición schumpeteriana se pueden identificar, ya de forma explícita, cinco focos de interés de la innovación económica (los bienes, los procesos, los mercados, las fuentes de recursos y la estructura organizativa), aportación que autores como Abernathy y Utterback (1978) han intentado simplificar en una doble distinción: la innovación de producto, que supone un beneficio para el consumid
	Clasificar el foco de interés o tipologías de innovación, sin embargo, no es una tarea simple, ya que esta se manifiesta de forma agregada y la innovación en un campo conlleva replanteamientos subsecuentes en otras áreas. Sin embargo, diversas investigaciones han dado como resultado categorizaciones que, dada la evolución del contexto empresarial, económico y sociocultural, se han ido modificando, superponiendo y complementando. 
	En este contexto, la definición más empleada actualmente es la desarrollada por la OCDE y Eurostat dado su carácter práctico, es decir, debido al enfoque metodológico que acompaña la definición y que se orienta a analizar y evaluar su grado de implementación, así como gracias a la actualización reiterada de esta noción a través de la publicación de cuatro versiones del Manual de Oslo.  
	De hecho, las múltiples ediciones del Manual de Oslo (desde 1992 hasta 2018) recogen el dinamismo y evolución del término innovación, que si bien tiene un origen en las capacidades productivas de los sectores industriales, con un enfoque centrado en el mercado y las corporaciones, se ha adaptado a las corrientes académicas que abordan la innovación desde sus aportaciones a la equidad y la creatividad, desde el punto de vista social, y desde la consideración del medio ambiente. 
	Así, la OCDE y Eurostat (1992, 1997, 2005) definen la innovación como la implementación de novedades o cambios significativos en cuatro dimensiones:   
	1)
	1)
	1)
	 Innovación de producto, entendida como la mejora de las características técnicas, funcionales o de rendimiento que permiten introducir aspectos diferenciales respecto a otros productos existentes.  


	 
	2)
	2)
	2)
	 Innovación de procesos operacionales, dimensión que aborda la mejora de las capacidades técnicas y operativas mediante la disposición de programas, patentes, conocimiento, equipamientos o tecnologías de la información y la comunicación (TIC) que permitan reducir costes, aumentar la eficiencia y la rentabilidad o reforzar la calidad del producto o servicio final. Esta dimensión, 

	pues, incluye la apuesta no solo por equipamientos y bienes de capital, sino por el conocimiento científico y técnico, la planificación y la aplicación de nuevos procedimientos. 
	pues, incluye la apuesta no solo por equipamientos y bienes de capital, sino por el conocimiento científico y técnico, la planificación y la aplicación de nuevos procedimientos. 


	 
	3)
	3)
	3)
	 Innovación en el marketing, consistente en reformular los métodos de comercialización, es decir, la tarificación y selección de canales de venta, y de promoción y comunicación, alineándolos con las nuevas tendencias de consumo, lo cual permite el incremento de las ventas. 


	 
	4)
	4)
	4)
	 Innovación en las estructuras organizacionales, que implica modificaciones en el proceso de toma de decisiones sobre la gestión de las relaciones con clientes, proveedores y centros de investigación, la relación con otros departamentos, la organización de las funciones y puestos de trabajo o la adquisición y formación tanto de talento como de conocimiento. Esta tipología, aunque de carácter transversal, tanto en empresas como en instituciones, suele ser de naturaleza incremental y depender menos del compon


	A pesar de centrar la innovación en cuatro dimensiones concretas del ámbito empresarial, la definición de tipologías de innovación no es simple, ya que esta se manifiesta de forma agregada y conlleva replanteamientos subsecuentes en otras áreas. De hecho, la posibilidad de generar conocimiento nuevo y combinado mediante actuaciones científicas, tecnológicas, organizativas, financieras, promocionales o comerciales supone ampliar el espectro de las actividades en las cuales se pueden identificar aspectos de i
	En esta línea, la clasificación empleada para clasificar los objetos de la innovación fue revisada en la cuarta versión del Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018), que distingue entre la innovación de producto, orientada hacia los resultados y entendida como los nuevos bienes o servicios introducidos en el mercado, y la innovación en los procesos de negocio, definida como la introducción de novedades o mejoras en una o diversas de las funciones empresariales, incluyendo aquellas funciones básicas y que produc
	Así, la innovación de los procesos de negocio prevé seis funciones objeto de innovación:  
	1)
	1)
	1)
	 Producción de bienes y servicios: incluye todas las actividades que transforman los recursos existentes en productos o servicios, incluyendo los servicios de ingeniería, técnicos, de análisis o certificación que den soporte a la producción. 


	 
	2)
	2)
	2)
	 Distribución y logística: incluye las modificaciones vinculadas a los servicios de transporte y entrega, almacenamiento y procesamiento de pedidos. 


	 
	3)
	3)
	3)
	  Marketing y ventas: hace referencia a la introducción de nuevos métodos de marketing, incluyendo aspectos como la publicidad o la realización de estudios de mercado o actividades para desarrollar nuevos mercados, estrategias y 

	métodos de fijación de precios, y métodos de venta y servicios de posventa, entre los cuales se incluye la atención y las relaciones con los clientes. 
	métodos de fijación de precios, y métodos de venta y servicios de posventa, entre los cuales se incluye la atención y las relaciones con los clientes. 


	 
	4)
	4)
	4)
	 Sistemas de información y comunicación: incluyen la existencia y mantenimiento de maquinaria y programas informáticos, el procesamiento de datos y otras actividades de información relacionadas con la informática, que pueden proporcionar servicio a las otras funciones. 


	 
	5)
	5)
	5)
	 Administración y gestión: incluye la gestión empresarial estratégica, como la toma de decisiones o la organización de las responsabilidades jerárquicas y funcionales, la gestión legal y corporativa, la contabilidad y responsabilidad económico-financiera, la contratación, formación y gestión de recursos humanos, así como la gestión de relaciones externas con proveedores, redes o alianzas. 


	 
	6)
	6)
	6)
	 Desarrollo de productos y otros procesos de negocio: prevé actividades para identificar, desarrollar o adaptar productos o procesos, es decir, la existencia de departamentos de I+D+i o la adopción de metodologías como el design thinking o la cocreación para identificar nuevas líneas de negocio. 


	Esta nueva taxonomía y reestructuración resulta interesante a efectos de la presente investigación, ya que, como identifica Melenez (2023), reconoce que la introducción de una innovación puede afectar una o diversas funciones a la vez y recoge con mayor atención los ámbitos o áreas en que se pueden producir procesos de innovación, respondiendo a los matices de los sectores de servicios, al cual pertenece el turismo. Entre las aportaciones de estas modificaciones al enfoque de la presente investigación, adem
	De forma alternativa a estas aproximaciones, Baranskaitė y Labanauskaitė (2022) proponen una clasificación de las tipologías de innovación según su orientación, que puede ser (1) económica, incluyendo la literatura previa existente que aborda el término desde la novedad, la creación de valor y la generación de ventajas competitivas; (2) de gestión, que recoge los efectos de la innovación sobre los procesos de interacción de las empresas y sobre el progreso social; (3) psicológica, que enfatiza el conocimien
	En este intento de superar la predominancia de la categorización de la OCDE como principal enfoque metodológico (Anton-Clavé y Duro, 2010), la investigación turística también ha sido fructífera definiendo tipologías de innovación, observando esfuerzos para integrar las características del sector turístico al concepto genérico de innovación (Hjalager, 1997, 2002, 2010), así como identificando las áreas de la cadena de valor del turismo y el customer journey (Shaw y Williams, 2009; Weiermair, 2006). 
	Así, Hjalager (1997) introduce cinco tipos de innovación en turismo en un intento de superar la clásica distinción entre producto y proceso y de identificar patrones de innovación dentro del campo del turismo sostenible, desde el punto de vista tanto empresarial como comunitario: (1) innovación de producto, (2) innovación clásica de procesos, (3) innovación de procesos en el manejo de la información, (4) innovación en la gestión y (5) innovación institucional. 
	En primer lugar, las innovaciones de producto se refieren a la creación o adaptación de servicios y experiencias, que en el marco del turismo sostenible pasan a integrar valores ambientales, que responden a nuevas demandas del mercado. Este tipo de innovación implica, pues, transformar los recursos naturales en productos turísticos, a la vez que se generan oportunidades económicas. 
	En cuanto a la innovación de procesos, Hjalager (1997) distingue entre la innovación de proceso clásica, centrada en la mejora de la eficiencia operativa mediante la racionalización y el uso de nuevas tecnologías para reducir costes y recursos, dependiente en el ámbito turístico de las innovaciones en otros sectores, de la innovación de proceso en la gestión de la información, centrada específicamente en la adopción de las TIC para mejorar el enfoque estratégico y la toma de decisiones mediante los datos y 
	En cuarto lugar, las innovaciones en la gestión se enfocan en la coordinación de los agentes implicados, tanto internos como externos a las organizaciones, mediante mecanismos de comunicación, incentivación y participación que buscan integrar el factor humano como eje central del desarrollo de productos y servicios turísticos. Así, se destacan como ejemplos la involucración del personal en auditorías y programas de responsabilidad ambiental, la participación directa de los residentes en las propuestas de ec
	En quinto y último lugar, las innovaciones institucionales afectan el marco estructural en que operan los agentes turísticos e implican cambios en instituciones formales, como administraciones públicas o asociaciones sectoriales, así como en los marcos de regulación y coordinación. Esta innovación actúa como facilitadora de los otros tipos de innovación. 
	La actualización de esta clasificación por parte de la misma autora plantea el mismo número de tipologías de innovación, pero fusiona las dos tipologías de innovación de procesos e introduce la innovación en el marketing. Así, Hjalager (2010) diferencia entre: 
	1)
	1)
	1)
	 la innovación en productos y servicios, entendida como aquellos cambios que añaden valor y son observados directamente por los clientes, la empresa o un destino en particular, y ejercen influencia en el proceso de toma de decisiones a la vez que responden a nuevos segmentos de consumo.  


	 
	2)
	2)
	2)
	 la innovación de proceso, como mejoras en la operativa que aumentan la eficiencia, la productividad o el flujo de visitantes, generadoras de sucesivas 

	innovaciones en otros ámbitos y con la inversión en las TIC como principal elemento dinamizador 
	innovaciones en otros ámbitos y con la inversión en las TIC como principal elemento dinamizador 


	 
	3)
	3)
	3)
	 la innovación gerencial, que se refiere a las nuevas formas de organización interna, de flexibilización de equipos, de colaboración o de empoderamiento personal, hecho que incide no solo en la satisfacción laboral, sino que fomenta el talento y el conocimiento tácito como fuente de competitividad 


	 
	4)
	4)
	4)
	 las innovaciones en la gestión del marketing, vinculadas a las formas de comunicación, comercialización y relación con agentes de interés, sean proveedores o clientes, es decir, a las fórmulas de marketing. 


	 
	5)
	5)
	5)
	 la innovación institucional, como nuevas estructuras y alianzas, o marcos legales nuevos que redireccionan diversos negocios simultáneamente. 


	En esta propuesta, pues, se identifica la transversalidad de las innovaciones de producto, proceso y organizativas o gerenciales en la literatura tanto industrial o tecnológica como turística, mientras que las categorías de innovación en el marketing y de innovación institucional reflejan más específicamente las particularidades de la innovación turística como innovación de servicios. 
	Shaw y Williams (2009) y Weiermair (2006) huyen de la categorización compartimentada de Schumpeter y defienden que la innovación, como fenómeno de mercado, se produce de forma interdependiente en cualquier momento de la cadena de valor de la industria turística o en cualquier momento del customer journey. De hecho, los estudios más contemporáneos abordan la innovación desde la noción de proceso de agregación de diferentes actividades y subprocesos interconectados de la cadena de valor, proceso que puede ser
	Estas aproximaciones, de hecho, reafirman que la innovación comprende todo el proceso de creación de un producto o servicio nuevo, desde la ideación hasta la comercialización, incorporando aspectos empresariales clave para la entrega de un producto al mercado (Marxt y Hacklin, 2005), y se alinean con Schumpeter (1935) en diferenciar la innovación de las invenciones, en tanto que la invención es aquella idea que no cumple el proceso para acabar siendo comercializada o integrada en la empresa, es decir, carec
	En cualquier caso, como se puede observar en la Figura 4, la cadena de valor del turismo, entendido como actividad económica, pero también como competencia de la administración pública en cuanto a su ordenación, gestión y promoción, refleja todos aquellos ámbitos de la experiencia y gestión turística en que se puede desarrollar y aplicar un producto o proceso innovador. 
	 
	 
	Figura 4: La cadena de valor del turismo según Weiermair (2006) 
	 
	Figure
	Fuente: Weiermair (2006) 
	 
	4.1.2 Atributos de la innovación 
	Los principales atributos de la innovación se resumen en la última edición del Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018), que, además de los seis ámbitos de innovación vinculados a las funciones empresariales básicas, define tres aspectos transversales y medibles que han sido abordados extensamente por la literatura académica. 
	En primer lugar, el conocimiento es entendido como el conjunto de información, desarrollada internamente, en colaboración con otros agentes de la cadena de valor, o bien adquirida externamente, utilizada para propósitos complementarios sin que implique rivalidad en su uso. En este sentido, la innovación depende tanto de la amplia disposición y accesibilidad a este conjunto de datos organizados como de la capacidad de los recursos internos de asimilarlos e incorporarlos en las funciones empresariales. 
	Asumiendo que la innovación constituye un proceso fundamentado en el conocimiento (Johannessen et al., 1999), diversos estudios han destacado su interdependencia con los procesos de interacción entre múltiples agentes. En este sentido, cuando una organización no dispone de los recursos de conocimiento necesarios o no desarrolla actividades de investigación y desarrollo, la capacidad de innovar depende en gran medida de la interacción con el entorno, a través de la colaboración con otros agentes, sean socios
	Así, se deduce que la innovación puede ser entendida como una consecuencia del conocimiento aportado a través de la investigación y el desarrollo (I+D) por parte de un número de agentes cada vez mayor e impulsado por las políticas de fomento de la innovación, en las cuales también confluyen agentes empresariales, de la administración, centros de investigación y, en última instancia, la sociedad civil. 
	Más allá de los múltiples agentes implicados en la creación, transferencia o almacenamiento del conocimiento, Johannessen et al., (1999) diferencian cinco tipos de conocimientos dirigidos a reforzar la innovación según la dificultad a la hora de adquirirlos, comprenderlos, comunicarlos o transferirlos a terceros (ver Figura 5): 
	1.
	1.
	1.
	 Conocimiento sistémico: hace referencia a la capacidad de comprender cómo se conectan e interactúan los diferentes elementos dentro de un sistema organizativo o social. Este tipo de conocimiento permite identificar patrones, relaciones y dinámicas entre procesos, personas y estructuras, contribuye a 

	generar una visión integrada de la realidad e influye sobre qué se considera relevante y cómo se toman decisiones dentro de la organización. 
	generar una visión integrada de la realidad e influye sobre qué se considera relevante y cómo se toman decisiones dentro de la organización. 

	2.
	2.
	 Conocimiento explícito: es aquel conocimiento que se puede codificar, comunicar y compartir fácilmente como información. Se basa en datos estructurados, hechos verificables y procesos formales, y suele ser recogido en manuales, protocolos o bases de datos. 

	3.
	3.
	 Conocimiento relacional: hace referencia a la capacidad de establecer y mantener vínculos con otros actores para acceder a su conocimiento especializado. Este conocimiento, vinculado a las redes de colaboración y confianza, resulta esencial en contextos marcados por la interdependencia y la innovación abierta. 

	4.
	4.
	 Conocimiento tácito: es un saber práctico y contextual que reside en la experiencia personal y que es difícil de formalizar o expresar verbalmente. Se transmite principalmente a través de la observación, la práctica y el aprendizaje por inmersión, y está estrechamente ligado a las habilidades, intuiciones y competencias desarrolladas con el tiempo. 

	5.
	5.
	 Conocimiento oculto: engloba los supuestos, valores, predisposiciones y marcos mentales que condicionan la manera en que los individuos piensan y actúan. Este tipo de conocimiento opera de manera implícita, estructurando los modelos mentales, las preferencias teóricas y las interpretaciones que guían las acciones dentro de un contexto organizativo. 


	 
	Figura 5: Tipos de conocimientos que refuerzan la innovación  
	 
	Figure
	Fuente: Johannessen et al. (1999) 
	 
	En el contexto turístico, existe un cierto consenso a la hora de destacar el conocimiento como atributo básico de la innovación. No obstante, la literatura reciente sobre destinos turísticos inteligentes se ha centrado principalmente en la disposición y acceso a la 
	información así como en la relevancia de los datos en tiempo real (Williams et al., 2020), desatendiendo el rol del conocimiento, que implica no solo la recogida y estructuración de big data, sino su contextualización en el marco territorial y temporal, proceso durante el cual la mera información se transforma en conocimiento (Guitart-Casalderrey y Muiño Sar, 2024). 

	En esta línea, el conocimiento como atributo de la innovación turística se vincula con la configuración de ecosistemas inteligentes y adaptativos, que integran tecnología, datos, gobernanza y capital humano para facilitar la cocreación y la respuesta conjunta a los retos del sector (Boes et al., 2016). En estos sistemas, también denominados sistemas de innovación turística local (Bagiran, 2018), la generación de soluciones innovadoras, de nuevo, es resultado no solo del conocimiento explícito, sino de dinám
	De hecho, los destinos como sistemas de innovación turística local son estudiados a partir del proceso de generación de conocimiento y de aprendizaje de las empresas, los gobiernos locales o autoridades públicas y agentes generadores de conocimiento (Flagestad et al., 2005), a la vez que Lundvall y Johnson (1994) asocian la innovación a un proceso de aprendizaje a partir de la interacción. De forma similar, Bagiran (2018) subraya que el conocimiento local juega un rol central en la configuración y evolución
	La capacidad de transformar el conocimiento tácito en conocimiento explícito es un factor clave para el progreso del sector turístico, ya que facilita la sistematización del saber derivado de la experiencia y su aplicación directa en procesos de innovación. Este ciclo iterativo de conversión y refinamiento favorece la generación de ideas que pueden derivar en innovaciones. La literatura identifica dos vías para acceder y transferir conocimiento tácito: la socialización, que se da mediante la interacción dir
	En segundo lugar, el grado de novedad se vincula directamente a los usos potenciales de los bienes y servicios respecto de los productos preexistentes y alternativas disponibles, así como a la percepción generada en los usuarios finales. La generalidad y vaguedad del término, sin embargo, lleva a cuestionarse cuál es la mejor manera de medirlo, teniendo en cuenta que la valoración del grado de novedad se puede abordar de forma objetiva, atendiendo a cuestiones de eficiencia, y subjetiva, según la respuesta 
	A esta problemática de medición se añaden discusiones sobre la extensión de la novedad, que contraponen el contexto mundial, nacional o incluso el ámbito empresarial o sectorial, o el grado de novedad, que distinguen entre la generación de algún producto, servicio o proceso nuevo y la adopción o adaptación de una innovación disponible. Respecto a este último planteamiento, el Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018) reconoce que la innovación tiene que ver con el hecho de poner a disposición de usuarios y de la
	ya existentes en contextos geográficos o ámbitos empresariales. Así, la implementación de la innovación, sea en el ámbito empresarial o mediante sistemas locales o regionales de innovación, está asociada también a la idea de difusión y adaptación de experiencias ya existentes (Cooke, 2001). 

	De hecho, uno de los posicionamientos habituales hacia la innovación destaca la dicotomía entre innovación radical e innovación incremental (Abernathy y Utterback, 1978), entendiendo que la innovación radical es aquella que produce cambios fundamentales respecto a las prácticas existentes, es decir, introduce una oferta completamente nueva y genera una disrupción en el mercado, mientras que la innovación incremental implica la revisión, alteración o adaptación de productos y servicios ya existentes, y refle
	Adicionalmente a estas consideraciones sobre el grado de novedad como atributo de la innovación, hay que distinguir entre los conceptos de creatividad e innovación. Aunque ambos pueden implicar novedad, la creatividad hace referencia a la capacidad de generar ideas nuevas y útiles, y puede contribuir a identificar nuevas oportunidades de resolución de problemas. En cambio, la innovación implica la implementación y el uso efectivo de estas ideas creativas, y se define como cualquier novedad derivada de una i
	En el ámbito turístico, en general, existe consenso en caracterizar el sector desde el predominio de las innovaciones incrementales. La novedad, por tanto, es fruto de un proceso acumulativo y gradual de aceptación, implementación y adaptación del conocimiento existente o de las nuevas ideas, cuyo significado se puede matizar según el contexto o la escala de análisis (Hall y Williams, 2019). 
	Hjalager (2002), que también considera el carácter incremental de la innovación en turismo, añade a la dicotomía entre innovación radical e incremental la capacidad de las novedades adoptadas para alterar las relaciones con los mercados y clientes y las competencias empleadas para la producción de servicios. De esta manera, desde el punto de vista de las implicaciones de la innovación turística se derivan cuatro tipos de innovación: (1) la innovación regular, con afectaciones limitadas tanto para la producc
	En tercer lugar, la generación y preservación de valor resulta de relevancia para la medida de los costes de oportunidad y los recursos necesarios asociados al proceso de innovación, así como para definir los impactos de la innovación en términos económicos y sociales. Así, según la OCDE/Eurostat (2018), las motivaciones para innovar están estrechamente vinculadas con el incremento del beneficio organizacional, comunitario e individual, y el valor de la innovación se asocia a la capacidad de incidir en la s
	 
	Figura 6: Modelo de innovación turística según su afectación al mercado 
	 
	Figure
	Fuente: Hjalager (2002) 
	 
	Este enfoque hacia la aportación social de la innovación empresarial responde al posicionamiento contemporáneo hacia el término, que reconoce el valor estratégico de la innovación como herramienta para lograr ventajas competitivas y crecimiento económico (Baranskaitė y Labanauskaitė, 2022) o adaptarse a emergencias ecológicas (Xavier et al., 2017). Esta perspectiva refleja una redefinición social de la innovación, que va más allá de la eficiencia empresarial e incorpora dimensiones vinculadas a la sostenibi
	La innovación como herramienta de creación de valor, sin embargo, es un atributo abstracto y de reciente interés en la literatura académica, hecho que se explica, según Baranskaitė y Labanauskaitė, (2022), dada la también reciente expansión de aquello que es considerado innovación en términos de novedad. Así, desde el punto de vista de la ventaja competitiva y el crecimiento económico, el vínculo entre la innovación y la generación de valor se retroalimenta, entendiendo la generación de valor como innovació
	 
	4.1.3 Factores impulsores y limitadores de la innovación 
	La innovación es un proceso complejo y multidimensional que se ve influenciado por un amplio abanico de factores contextuales, institucionales, económicos, sociales y culturales. Tanto desde la teoría económica como desde el estudio de las políticas públicas, la planificación urbana o la gestión organizativa, se ha puesto de manifiesto que la capacidad de innovar no depende exclusivamente del esfuerzo individual o empresarial, sino de la existencia de condiciones estructurales que pueden favorecer o dificul
	Desde el punto de vista de la economía urbana, aunque la literatura sobre la capacidad innovadora señala la relevancia del entorno territorial para explicar la concentración de la innovación en ciertos espacios, Méndez (2016) propone una jerarquización de recursos materiales e inmateriales que pueden movilizarse para fortalecer la innovación (ver Figura 7). 
	 
	Figura 7: Jerarquía de recursos locales para la innovación 
	 
	Figure
	Fuente: Méndez (2016) 
	 
	Así, sitúa el capital cognitivo, es decir, el conocimiento, como punto álgido de la pirámide de recursos y como factor clave en la generación de ventajas competitivas, que es alimentado por seis tipos de capitales complementarios. En primer lugar, en cuanto a los recursos clasificados como materiales, se identifica (1) el capital físico, que responde a las infraestructuras y equipamientos; (2) el capital productivo, asociado a las tipologías de empresas y a sus interrelaciones, que tiende a entornos empresa
	financieros que fomentan el desarrollo tanto del capital físico como del capital productivo. 

	En segundo lugar, con respecto a los recursos inmateriales que catalizan el proceso de innovación en entornos territoriales, Méndez (2016) destaca la importancia (1) del capital humano, considerando favorablemente la presencia de trabajadores y personal cualificado, talentoso, creativo o con saber hacer fruto de la experiencia; (2) del capital relacional o social, que responde a la construcción de comunidades de práctica entre los agentes que comparten conocimientos, valores y competencias, hecho que se pue
	En el caso concreto del sector turístico, caracterizado por una estructura fragmentada y por una elevada dependencia de factores exógenos, como los cambios en la demanda o la necesidad de dar respuesta a periodos de crisis, mediante la búsqueda de nuevos paradigmas y estrategias de revitalización económica, social y espacial, la identificación de impulsores y barreras a la innovación es especialmente relevante. 
	Los elementos impulsores de la innovación en turismo se han asociado con una variedad de factores que reflejan su naturaleza multidimensional, a la vez que responden a las principales teorías sobre la innovación contemporánea. Así, la colaboración, la cocreación y el intercambio de conocimiento entre empresas, administraciones y otros agentes son esenciales en entornos altamente interdependientes como el turismo, y refuerzan la capacidad colectiva de innovar (Boes et al., 2016; Hjalager, 2010). 
	Paralelamente, el desarrollo de prácticas innovadoras se ve influenciado por perspectivas tecno-económicas, como la disponibilidad de infraestructura digital y la adopción de tecnologías emergentes, que actúan como motores clave de eficiencia y renovación de los modelos de negocio (Chen et al., 2024), y enfoques de gestión y cuestiones organizativas, como el liderazgo y la cultura corporativa, el apoyo institucional, la gobernanza territorial o marcos normativos favorables (Peinado et al., 2024). 
	A su vez, las barreras a la capacidad de innovación del sector turístico se analizan desde las limitaciones estructurales propias de las pymes, predominantes en el sector, con recursos financieros limitados y estructuras organizativas menos maduras (Hjalager, 2002), las resistencias culturales y la falta de visión estratégica en un ámbito en el cual son necesarios compromisos a medio y largo plazo (Chountalas et al., 2024), o desde la limitada cooperación entre empresas (Bramwell y Sharman, 1999) y las reti
	Estas barreras, no obstante, son influenciadas por el contexto económico, regulatorio y territorial, es decir, dependen de las características del ciclo económico vigente, varían según la orientación política hacia el modelo de desarrollo turístico y se asocian tanto a ámbitos territoriales como a subsectores concretos dentro del mismo sistema (Ivars-Baidal et al., 2014). 
	Adicionalmente, según la OCDE (2006) existen tres factores que explican la innovación turística: los cambios en la oferta, que responden a nuevos productos y formas organizativas; los cambios en la demanda, fomentados en nuevos patrones de consumo, mayores exigencias de calidad y diversificación y mayor concienciación hacia el medio ambiente, y la presión competitiva. 
	Además, la innovación en el sector turístico difiere de la innovación en el resto del sector servicios en tanto que el sector turístico produce bienes intangibles, basados en experiencias, que son consumidas de forma activa por los clientes, los cuales interactúan con ellas y les aportan valor. Esta característica presenta implicaciones, entre otras, en la forma de evaluar la innovación en el sector, que depende de criterios cualitativos que tienen que ver con la aportación de valor (OCDE, 2006). 
	Desde un posicionamiento similar, y teniendo en cuenta que la industria del turismo, como industria de servicios, es diferente de la manufacturera (ya que se basa en experiencias profundamente arraigadas a un territorio, condicionadas por los atractivos turísticos y la gran variedad de facilidades existentes), Decelle (2006) identifica diversos aspectos que influyen en la manera en que se concibe la innovación en este sector. Algunos de estos aspectos son la difícil combinación y modificación de los servici
	Por su parte, Hjalager (2010) contribuye a definir los condicionantes de la innovación turística resaltando el individualismo, la escasa cultura colaborativa o la distancia entre empresas y otros organismos generadores de conocimiento. Estos aspectos alejan la innovación de ser un proceso lineal y ordenado, iniciado con una necesidad, seguida por la investigación y desarrollo, la construcción de un prototipo, la comprobación de su funcionalidad y la comercialización del producto. 
	El modelo de Álvarez-Sousa et al., (2008) ofrece una perspectiva diferente sobre los factores que impulsan o dificultan la innovación y aporta una discusión especialmente relevante en este ámbito. De acuerdo con estos autores, el contexto innovador en el sector se explica, más allá de las tendencias del turismo, por la existencia de un sistema de innovación (vinculado a la administración pública) y la estructura socioeconómica (influyente en la empresa privada), a través de tres tendencias generales y contr
	En primer lugar, la innovación turística se encuentra en una tensión dialéctica entre dos enfoques contrapuestos, pero que derivan por igual en procesos de reformulación de los servicios y experiencias: la racionalidad tecnológica basada en las TIC y la importancia creciente de las emociones y narrativas simbólicas. Así, a pesar del predominio de la racionalidad tecnológica, con la consolidación del uso de las tecnologías en todas las fases del customer journey y la predominancia de la lógica del dato, situ
	Figura 8: Tipos de innovación y contexto innovador (modelo de Álvarez-Sousa et al.) 
	 
	Figure
	Fuente: Álvarez-Sousa et al. (2008) 
	 
	En segundo lugar, la innovación turística se asocia desde finales del siglo XX con el concepto de desarrollo sostenible, después transformado en responsable y en regenerativo, que se impone desde la esfera institucional y se traslada al ámbito empresarial, y centra los nuevos desarrollos hacia la equidad, la competitividad económica y la conservación medioambiental. En paralelo, sin embargo, las innovaciones en el sector también han propiciado un consumo inmediato de las experiencias turísticas, desconectán
	En tercer lugar, la contradicción entre la diferenciación y la unificación se asocia a la contraposición de un modelo de innovación glocal, que combina la perspectiva local y la personalización para adaptarse a mercados y clientes internacionales, con un modelo de desarrollo que responde a las presiones de un mercado globalizado con una oferta estandarizada y que prioriza la reducción de precios para competir a escala mundial. Esta dicotomía responde a la distinción clásica de fórmulas para obtener ventajas
	 
	4.2 Perspectivas de innovación desde la geografía económica, regional y humana 
	Más allá de las múltiples teorías y enfoques hacia el término innovación y su adaptación al contexto turístico, son diversas las aproximaciones realizadas desde el campo de la geografía que explican las interdependencias entre la innovación, la competitividad y la revitalización económica de los entornos, las dinámicas territoriales y el vínculo espacial o las aportaciones y dependencias de la innovación con el contexto social. 
	A continuación, se exponen brevemente los principales conceptos y teorías surgidos desde la geografía económica, regional y humana con una estrecha relación con las nociones de innovación, cambio, conocimiento y aportación de valor. Esta exposición, realizada desde una perspectiva histórica, resigue los conceptos identificados por Méndez (2016) hasta llegar al contexto actual de fomento generalizado del modelo de destinos turísticos inteligentes (ver Figura 9). 
	 
	Figura 9: Evolución de conceptos y teorías en los estudios sobre innovación y conocimiento 
	 
	Figure
	Fuente: Méndez (2016) 
	 
	4.2.1 La innovación para la revitalización económica y la competitividad 
	La geografía económica es un campo fundamental para entender cómo las actividades económicas se organizan en el espacio, cómo se generan ventajas competitivas territoriales y qué factores impulsan el desarrollo económico. En este marco, el concepto de innovación se ha convertido en un eje central para explicar dinámicas de crecimiento, transformación y diferenciación territorial. 
	De hecho, el concepto de innovación ha sido abordado históricamente desde el campo de la economía o el emprendimiento, como factor exógeno de impulso del crecimiento (Solow, 1956), como proceso dinámico vinculado a rutinas organizativas y al aprendizaje (Freeman, 1987) o poniendo el foco en el papel del conocimiento y de las políticas públicas como motores internos del desarrollo tecnológico (Romer, 1990). 
	A partir de Freeman (1974), que introduce el significado estratégico de la innovación tecnológica para la mejora de la competitividad empresarial en un contexto de crisis del modelo postfordista, destacan diversos modelos teóricos y prácticos esenciales para entender las transformaciones urbanas y económicas en la era postindustrial sobre la base de la tecnología. 
	Así, Hall y Preston (1988) desarrollan el concepto de economía informacional, como nuevo paradigma económico en el que las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son los principales factores productivos y de competitividad, y un elemento que refuerza los procesos empresariales. En este contexto, las ciudades informacionales son aquellos entornos urbanos donde se concentra la infraestructura tecnológica, el talento digital y la capacidad de procesar información (Castells, 2006, 1995). 
	Desde el punto de vista de la dimensión territorial, pues, la teoría de la ciudad informacional concibe las ciudades como nodos globales y de innovación, donde se concentran centros de decisión económica, infraestructura tecnológica, talento profesional e instituciones globales. En esta línea, los conceptos de tecnópolis y milieux innovateurs plasman esta concentración planificada de actividades relacionadas con la ciencia, la tecnología y la innovación, que da lugar a parques tecnológicos y científicos, es
	Superando el predominio de las aportaciones que vinculan la innovación al crecimiento de las economías urbanas mediante el uso de las tecnologías, proliferan estudios sobre el conocimiento, empresarial e individual, como atributo para afrontar los retos de la globalización, modernizar y añadir valor a las industrias y empresas de servicios (Méndez, 2016). 
	En este sentido, a principios del siglo XXI se difunden nuevos conceptos, como la economía del conocimiento y la economía creativa, centrados en las industrias y servicios, que destacan por el valor que aportan en términos de competitividad e innovación unos recursos humanos altamente cualificados. 
	Así, por un lado, la economía del conocimiento se define como aquella en la que la generación, diseminación y aplicación del conocimiento se convierte en el principal motor de crecimiento económico, desarrollo y empleo. En paralelo, el concepto de ciudad del conocimiento surge como formulación territorial de esta economía: una ciudad que articula sus políticas urbanas, económicas y sociales alrededor de la producción, circulación y aprovechamiento del conocimiento (Scott, 2009). La ciudad se convierte, así,
	Por otro lado, el concepto de economía creativa se entiende como paradigma para la sociedad futura, en la cual el conocimiento se une a la creatividad, así como a factores económicos, hecho que da lugar a una transición cualitativa de la economía moderna (Dubina et al., 2012). El interés por esta economía nace de su capacidad de estimular la innovación, revitalizar tejidos urbanos degradados y fomentar el empleo en actividades no deslocalizables, hecho que ha llevado a aplicar un enfoque industrial, basado 
	Independientemente de las múltiples clasificaciones existentes y que afectan el dimensionamiento de la economía creativa, las industrias culturales y creativas comprenden el ciclo de creación, producción y distribución de servicios que emplean la creatividad y el capital intelectual como principal aportación, y contribuyen al proceso de innovación en cuanto a la interacción entre consumidor y productor (Potts, 2012). 
	Adicionalmente, la economía creativa ha sido enfocada desde la concentración del talento humano y desarrollada a partir de la teoría de la clase creativa (Florida, 2002). En este marco, la creatividad no solo se expresa en sectores o industrias específicos sino que se convierte en una capacidad presente en una nueva clase laboral formada por profesionales del arte, la ciencia, la educación, la tecnología y la innovación. 
	Estos dos enfoques convergen en la noción de ciudad creativa, que hace referencia a entornos urbanos que utilizan la cultura, la creatividad y el talento como ejes estratégicos para el desarrollo sostenible y la competitividad. De hecho, el concepto ha sido asumido por instituciones como la UNESCO, que impulsa la Red de Ciudades Creativas, con la cual reconoce la capacidad de este enfoque de incidir en la planificación y proyección tanto urbana como turística (Arcos-Pumarola et al., 2023). 
	En este sentido, la creatividad, como recurso vinculado a la inteligencia colectiva, el intercambio de conocimientos y el aprendizaje compartido, se vuelve parte de los sistemas de innovación propios de la economía del conocimiento y refuerza la importancia de la gobernanza participativa y la dimensión comunitaria de los procesos innovadores (Castells, 2006; Landry, 2000). 
	Estos diferentes enfoques teóricos, que unen la noción de innovación o sus principales atributos a la revitalización económica y a la competitividad de las regiones, sin embargo, llevan asociados una serie de críticas o problemáticas territoriales, como la reproducción de asimetrías en la distribución sectorial y territorial, así como procesos de exclusión dentro de las ciudades, especialmente cuando las políticas de innovación no tienen en cuenta la cohesión social o la sostenibilidad urbana (Scott y Storp
	Finalmente, a pesar de la evolución que se evidencia entre las teorías y conceptos surgidos desde la economía y la geografía económica, Gomezelj (2016) e Işık et al., (2019) detectan todavía en la actualidad el predominio de las investigaciones sobre innovación dominadas por la tecnología y la competitividad, con las TIC, el big data o la inteligencia artificial como principales impulsors del desarrollo de destinos turísticos basados en el conocimiento (Racherla et al., 2008) y en tecnología de vanguardia p
	 
	4.2.2 El vínculo entre innovación y territorio 
	Desde la geografía regional, la innovación se concibe desde múltiples perspectivas que se han ido sofisticando. Esta perspectiva analiza la innovación como fenómeno indisoluble de las dinámicas territoriales, es decir, poniendo el foco en su ligazón a un contexto socioespacial y administrativo determinado. 
	Así, mientras que algunas aproximaciones se centran en la identificación de ventajas de localización y de economías de aglomeración para explicar la concentración de la actividad innovadora en determinados territorios (Malmberg y Maskell, 1997), la innovación también se ha abordado como fenómeno derivado de redes de colaboración territorialmente delimitadas, como los distritos industriales (Claver-Cortés et al., 2019), o como consecuencia de políticas públicas, como los sistemas regionales de innovación (Iv
	Estas teorías, a su vez, también son empleadas en la conceptualización y análisis de los destinos como sujetos de gestión, siendo común la visión de los destinos como áreas geográficas o sistemas territoriales formados por el conjunto de relaciones sistemáticas y dinámicas entre empresas, autoridades públicas y comunidades locales (Bagiran, 2018). 
	Existen algunas nociones clave en los estudios de geografía regional que han ido evolucionando con el tiempo. En primer lugar, el concepto de distrito industrial describe un entorno productivo localizado caracterizado por una alta concentración de pymes especializadas en fases complementarias de un mismo proceso productivo, que comparten valores culturales, normas sociales y relaciones de proximidad. Esta configuración facilita la competición-cooperación, la circulación de conocimiento y el aprendizaje cole
	Con el tiempo, este enfoque ha experimentado una transposición hacia nuevas formas de concentración territorial, y ha dado lugar a denominaciones como distritos creativos o tecnológicos. Este término hace referencia a áreas que incorporan actividades más intensivas del sector cultural y las industrias creativas, así como las industrias high tech, y que mantienen la generación de innovación como fuente de competitividad territorial. 
	Adicionalmente, la noción de distritos industriales puede adaptarse al sector turístico (Hjalager, 2000), ya que los destinos comparten características propias de estos entornos productivos, como la concentración espacial de pymes y la interdependencia vertical, la presencia de redes formales e informales de cooperación, los procesos colectivos de aprendizaje, así como el establecimiento de políticas e instituciones públicas de apoyo, que contribuyen a su competitividad y diferenciación territorial. 
	 
	 
	En segundo lugar, la teoría de los clústeres, principalmente articulada por Porter (2000), aborda las concentraciones geográficas de empresas interconectadas, proveedores especializados, prestadores de servicios, empresas de industrias relacionadas e instituciones asociadas, pertenecientes a un campo concreto, que compiten pero también cooperan. 
	En cuanto a las principales contribuciones de esta aproximación, en los clústeres, a diferencia de lo que ocurre en los distritos industriales o las redes empresariales, destaca la integración, localización y aglomeración no solo de empresas sino de entidades productoras y difusoras de conocimiento, como institutos de investigación, universidades o servicios de consultoría, vinculados en una cadena de creación de valor añadido (Malmberg y Maskell, 2002). Este reconocimiento explícito de la gobernanza y de l
	Adicionalmente, la teoría de los clústeres se vincula con un proceso de innovación constante, en el cual la colocalización de empresas y la colaboración y competición resultantes de esta proximidad geográfica genera presiones para innovar, especializarse y diferenciarse, a la vez que la innovación y cambios resultantes llevan a los clústeres a evolucionar para mantenerse competitivos (Porter, 1998). 
	En el sector turístico, según Rodríguez-Sánchez et al., (2014), los clústeres están siendo promovidos desde las instituciones europeas por su potencial de funcionar como una forma específica de sistema de innovación, enfatizando el papel de la proximidad espacial como facilitador de redes de colaboración y de transferencia de conocimiento, así como recogiendo diversos conceptos significativos para la identificación de antecedentes en los procesos de innovación en los destinos turísticos (Bagiran, 2018). 
	En tercer lugar, el estímulo a la innovación por parte de las políticas públicas y el interés por profundizar en la contribución de estas a los fallos sistémicos y las barreras que limitan los procesos de innovación ha llevado a la academia a centrarse en las teorías de los sistemas regionales y locales de innovación (Rodríguez-Sánchez et al., 2014), como modelos que abarcan políticas de I+D, tecnología, infraestructura y educación, así como medidas del lado de la demanda (Hall y Williams, 2019). 
	Los sistemas territoriales de innovación, pues, enfatizan las interrelaciones y acuerdos no lineales entre empresas, instituciones ligadas al conocimiento y administraciones públicas para aumentar los recursos disponibles y activar los efectos multiplicadores en una determinada región o contexto territorial (Lundvall, 2007). En estos sistemas, las administraciones tienen la capacidad de intervenir para lograr objetivos políticos, proporcionar recursos e incentivos, estimular la inversión privada y regular s
	Aunque las aproximaciones iniciales sobre sistemas de innovación se centraban en el ámbito nacional, Guia et al., (2006) identifican tres niveles de clasificación geográfica: la nacional, la regional y la local. Los autores reconocen el creciente interés por los sistemas regionales y locales, ya que, en primer lugar, el conocimiento tácito, aquel que reside en el comportamiento y percepción personal, es local, es decir, específico de 
	contextos territoriales concretos (Lundvall, 2007) y, en segundo lugar, las interacciones entre agentes se incrementan con la proximidad espacial. 

	La primacía de la escala regional y local, sin embargo, es cuestionada desde el contexto de la globalización (Méndez, 2016). Así, la dependencia de la innovación del hinterland de ideas refleja la importancia de una buena conexión con el entorno, y pone en relieve la importancia del contexto periférico de los sistemas de innovación, a la vez que se observa una paradoja por la cual los territorios menos desarrollados presentan peores condiciones para acceder a recursos y políticas de I+D+I. Por otro lado, la
	En el ámbito turístico, la articulación de los sistemas territoriales de innovación es reconocible en la institucionalización de la investigación, la formación y la transferencia de conocimiento en materia de turismo, y observable en el desarrollo de observatorios, centros, institutos y grupos de investigación vinculados a universidades o administraciones (como INVAT.TUR), alianzas empresariales (como Exeltur) o agrupaciones de empresas, impulsadas por SEGITTUR (Anton-Clavé y Duro, 2010). Este despliegue de
	Más allá de la relevancia de los agentes, Prats et al., (2008) definen otros tres componentes clave para la configuración de los sistemas locales de innovación turística: los aspectos relacionales, que hacen referencia a la apertura y a la calidad de las interacciones; el macroentorno, influenciado por el contexto político, económico, tecnológico, social e histórico, y los resultados, que incluyen no solo las innovaciones turísticas que se deriven, sino las consecuencias que un entorno favorable y unas inte
	Paralelamente a los sistemas territoriales de innovación, a finales de la década de 1980 nace el concepto de inteligencia territorial, como nuevo modelo de planificación y gestión, que concibe el territorio como un espacio de cooperación, una realidad organizativa y social con capacidad de aprendizaje y de generar y transmitir conocimiento (Fernández-Tabales y Navarro-Jurado, 2022). Se trata de un planteamiento alternativo al desarrollo basado únicamente en la eficiencia económica y el liderazgo político-te
	 
	Figura 10: Modelo conceptual de los sistemas de innovación turística locales  
	 
	Figure
	Fuente: Guia et al. (2008) 
	 
	De hecho, la inteligencia territorial surge de la interrelación entre los conceptos de territorio, economía, sociedad y conocimiento, y, desde el punto de vista de los destinos turísticos, ha sido empleada para analizar los instrumentos operativos para la gestión pública del territorio, las redes de cooperación y gobernanza, la configuración de productos turísticos competitivos y sostenibles, y el uso de las TIC para procesar información territorial (Ivars-Baidal et al., 2016). En este sentido, la inteligen
	En cuanto a la relación entre la innovación y los destinos turísticos, el modelo más reciente para el desarrollo, la planificación y la gestión territorial se articula alrededor del concepto smart, fruto del auge y traslación de las experiencias de las smart cities —o ciudades inteligentes— al sector turístico. 
	En este sentido, se entiende el destino turístico inteligente como aquel la gestión del cual incorpora un fuerte componente innovador (Blanco-Romero et al., 2021), aproximación que, según Fernández-Tabales y Navarro-Jurado (2022), presenta un marcado sesgo tecnológico, con las TIC como principal seña de identidad. Así, las múltiples denominaciones creadas a partir del término inteligente recuperan el discurso de las tecnópolis, destacando la utilidad de las tecnologías y la digitalización en el desarrollo d
	Desde otra perspectiva, sin embargo, la asociación de la noción de innovación al término destinos turísticos inteligentes (DTI) encuentra sus precedentes en el concepto americano de smart community, un término que, independientemente del área geográfica o dimensión de la comunidad a la que se aplique, plantea la cooperación entre los gobiernos, las empresas, la academia y los ciudadanos, unida a la industria del conocimiento, para impulsar cambios fundamentales en lugar de cambios radicales o incrementales 
	Así pues, el auge de los entornos territoriales inteligentes se explica a partir de dos visiones diferentes: el enfoque tecnocrático y de renovación económica, y el enfoque de la gobernanza, como nuevo estilo de gobierno basado en la cooperación y la interacción entre la administración y los actores no gubernamentales, que puede ser aplicado tanto a la planificación territorial como a la gestión de políticas con incidencia territorial. 
	No obstante la inclusión generalizada de la transformación inteligente en el turismo, Williams et al., (2020) discuten sobre la desconexión académica y práctica existente entre la innovación y la noción smart. Los autores defienden que investigadores y responsables políticos han centrado los destinos turísticos inteligentes en el desarrollo de nuevas tecnologías y la transformación de la recogida y análisis de información, en lugar de plantearlas como modelo vinculado al conocimiento y a las teorías sobre i
	Los mismos autores revisan e identifican cuatro aspectos de la literatura sobre innovación que proporcionan información relevante sobre los destinos turísticos inteligentes como sujetos de innovación e impulsores de esta. Estos aspectos se vinculan con la manera en que estos destinos afrontan y generan incertidumbre, que es el punto de partida para la innovación; la relevancia del conocimiento y la capacidad de absorción de conocimiento tácito y codificado; el papel activo del emprendimiento en un contexto 
	 
	4.2.3 La innovación social: proceso de colaboración y de trabajo en red 
	Más adelante, y a partir de inicios del siglo XX, el significado de la innovación como estrategia de resiliencia urbana se ha trabajado desde la teoría de la innovación social. Esta perspectiva amplía el valor asignado a la innovación más allá del aumento de la eficiencia de los procesos empresariales, mediante la construcción de ambientes socialmente innovadores, bajo criterios de sostenibilidad, inclusión, protección patrimonial y ambiental. El objetivo es dar respuesta a desafíos globales y reforzar las 
	Así, desde la geografía humana, la innovación no se concibe únicamente como un proceso tecnológico o económico, sino como un fenómeno profundamente arraigado en las dinámicas sociales, culturales y territoriales, poniendo el acento en el papel de los actores, los valores colectivos y las formas de colaboración.  
	Esta aproximación a la innovación como proceso colectivo, como construcción social y como fenómeno estrechamente conectado a las condiciones sociales en que se produce este proceso, está presente en diferentes posicionamientos teóricos. 
	El concepto de innovación social destaca por incorporar directamente esta ampliación tanto del significado como de las dimensiones y la diversidad de actores capaces de generarla y difundirla (Méndez, 2016). Así, la innovación social se refiere a la capacidad de producir, transferir y ofrecer nuevas soluciones a problemas socioeconómicos de un determinado entorno, que son más eficaces, eficientes, sostenibles y justas que las alternativas existentes (Moulaert et al., 2005). Es decir, hace referencia a cambi
	Paralelamente, la relación entre la innovación y un determinado contexto social y territorial ha llevado a diversos autores a ampliar los agentes representados en el modelo de triple hélice, asumiendo que la innovación reside y se transfiere más allá de las empresas, los gobiernos y las instituciones relacionadas con el conocimiento. 
	Así, conceptos como las ciudades que aprenden, las comunidades de práctica, las redes de conocimiento o las ciudades creativas, unidas a nociones transversales como la gobernanza, contribuyen a la profundización de la dimensión social de la innovación. 
	En cuanto a las ciudades que aprenden (learning cities), este concepto, impulsado por Longworth (1999), es central para la regeneración local y regional en un contexto de desarrollo sostenible y pone énfasis en la capacidad de las ciudades para adaptarse, transformarse y generar conocimiento de manera continua y agregada a través de la interacción de múltiples actores que, a su vez, son incentivados por las administraciones locales a aprender de forma permanente, dentro y fuera de los entornos educativos fo
	Este enfoque hacia un aprendizaje transformador, pues, propone un modelo de gobernanza colaborativa, es decir, se fundamenta en la capacidad de generar espacios de intercambio y en la institucionalización de mecanismos de diálogo y de cocreación de conocimiento, que permitan a las redes comunitarias locales, entidades sociales, colectivos culturales y, en definitiva, a la ciudadanía en general intervenir en la definición de prioridades urbanas locales (Facer y Buchczyk, 2019), así como en el desarrollo de s
	 
	De forma similar, el concepto de comunidad de práctica, desarrollado por (Wenger, 1998), pone el énfasis en el conocimiento generado desde la práctica compartida. Desde este enfoque, la innovación es el resultado de un proceso dinámico y contextual, centrado en la transferencia y codificación del conocimiento tácito, es decir, el know-how. Esta perspectiva, además, pone el foco en los espacios informales y autoorganizados, en los cuales la innovación emerge de la resolución conjunta de problemáticas compart
	Las redes de conocimiento y su conexión con la innovación es otra de las teorías empleadas para definir las estructuras de intercambio de conocimiento, experiencias y aprendizaje, que según Boschma (2005) se caracterizan por la confianza, las relaciones estables y recíprocas y la proximidad más allá de los límites administrativos o geográficos. En este sentido, el autor profundiza en cuatro tipos de proximidades que promueven la innovación: (1) la proximidad institucional entre actores que comparten valores
	La noción de ciudad creativa, introducida anteriormente (apartado 4.2.1), también responde a la concepción social de la innovación, ya que esta depende de la participación ciudadana, es decir, de las prácticas de gestión, las estructuras de gobernanza y los patrones de interacción entre artistas, sociedad civil, organizaciones culturales e instituciones (Crescenzi, 2005). 
	En el contexto de las ciudades como espacios urbanos complejos donde conviven múltiples funciones, proyectos urbanísticos y formas de relación con el entorno y la sociedad, los procesos participativos se convierten en herramientas clave para estimular la implicación ciudadana en su planificación, comprensión y reorganización, y alinearse con sus intereses y necesidades. En este sentido, la gobernanza territorial ha incorporado, según Mazzucotelli (2018), una implicación creciente no solo de la comunidad loc
	Todas estas postulaciones teóricas para explicar las dinámicas de innovación urbanas desde la perspectiva de la colaboración y el trabajo en red asocian la innovación a procesos de gobernanza participativa, que, en el ámbito del turismo, es entendida como el compromiso de las administraciones de facilitar mecanismos que permitan a la sociedad incidir en las estructuras o políticas públicas (Restrepo et al., 2021) y que, a su vez, es un enfoque esencial para abordar retos asociados a la sostenibilidad, la co
	Más allá de la conexión entre innovación, participación y trabajo en red, tanto la literatura académica como los documentos estratégicos de organismos nacionales e internacionales ponen énfasis en la necesidad de construir sociedades basadas en la innovación y el conocimiento, es decir, capaces de responder a retos en materia de cohesión social o sostenibilidad ambiental. 
	Por un lado, desde el punto de vista académico, De Medeiros et al., (2014) identifican el creciente volumen de estudios sobre innovaciones en materia de sostenibilidad turística, y señalan el mercado, el conocimiento normativo, la colaboración interfuncional, el aprendizaje y las inversiones en I+D+I como cinco factores de éxito para la innovación en experiencias ambientalmente sostenibles. 
	Esta mirada hacia la consolidación de ventajas competitivas alineadas con la sostenibilidad se explica, según Işık et al., (2019), dada la capacidad de la innovación de eliminar problemáticas derivadas de las características estructurales del sector y asegurar la sincronización de los agentes del sector hacia retos globales y colectivos, mientras que para Méndez (2016) responde al agotamiento de un modelo de crecimiento que se ha demostrado insostenible, cosa que ha llevado a recuperar el debate sobre la ap
	Por otro lado, esta visión social del proceso de innovación es recogida por el Parlamento Europeo, mediante la Directiva 2014/24/UE, que determina que la innovación debe ayudar a resolver retos de la sociedad y estar alineada con las estrategias europeas para un crecimiento sostenible e integrador. Por tanto, la innovación tiene como resultado la aportación de soluciones, ventajas y beneficios, tanto en el ámbito empresarial como en el social. 
	La innovación social como forma de transformación de las economías urbanas, de hecho, es incluida en diversos modelos, asociados a los objetivos de la Comisión Europea (2010), que plantean cambios estructurales en el modelo productivo y de desarrollo de las ciudades: el crecimiento inteligente, sostenible e integrador.  
	 
	4.3 Argumentos para la innovación en la gestión pública del turismo 
	Más allá de las teorías ligadas a la economía y el emprendimiento, la cuarta versión del Manual de Oslo (OCDE/Eurostat, 2018) introduce por primera vez la relevancia de la innovación en la administración pública e identifica seis tipos de innovación aplicables tanto en la industria como en los servicios, incluyendo los servicios públicos y, por tanto, en la innovación pública. 
	Según la OCDE/Eurostat (2018), pues, la innovación también juega un papel crucial en la administración pública, visible en los nuevos roles de gobernanza o la configuración de sinergias territoriales. Participa, por tanto, en la reconfiguración de las organizaciones políticas en diferentes ámbitos. 
	Así, las entidades públicas y agentes gubernamentales tienen un rol relevante para impulsar innovaciones turísticas mediante acciones, funciones e instrumentos geográficamente territorializados, como la creación de clústeres turísticos a escala local (Fabry y Zeghni, 2012). Estas políticas, además, se dibujan simultáneamente a la evolución de las relaciones de poder, las relaciones territoriales y las relaciones de cooperación, por lo que también influyen y son influidas por la reconfiguración de las mismas
	Es bajo esta reflexión que, más allá del coyunturalismo de los procesos de innovación surgidos en periodos de crisis o vinculados a los efectos de la globalización, el capitalismo y la metropolización (Tournay, 2012), resulta coherente plantearse el rol de 
	la innovación en la implementación de modelos de gobernanza y sinergias turísticas (Melenez, 2023). 

	En este sentido, la innovación en la gestión pública del turismo ha sido abordada desde el concepto de sistema de innovación turística local/regional, como forma de red formal (Prats et al., 2008), desde las relaciones público-privadas, desde los recursos territoriales, desde las estructuras organizativas, desde su papel en estrategias de promoción, o desde la fórmula de participación local prevista (Hernández et al., 2018). 
	Asimismo, también se ha abordado desde la perspectiva de la competitividad de los destinos (Sigalat-Signes et al., 2020), hecho observable en la existencia de diversos índices de competitividad que evalúan de manera indirecta la innovación, como Urbantur o Monitur; y desde la mejora de las capacidades de gestión, funciones y roles de la política turística, como define Velasco (2016). 
	Con todo ello, diversos estudios han abordado las implicaciones de la innovación en la gestión pública del turismo, recuperando las perspectivas planteadas en los apartados 4.1.1 - 4.2.3 y enfocándolas en las especificidades de la gestión turística, y han contribuido a identificar sus dimensiones de análisis o componentes relevantes. 
	En primer lugar, la innovación en la gestión turística se ha abordado desde las teorías de clústeres, redes, distritos industriales o sistemas (Pearce, 2014). De hecho, estas perspectivas consideran los destinos como sujetos de gestión, es decir, como áreas geográficas o sistemas territoriales formados por un conjunto de relaciones dinámicas entre empresas, autoridades públicas y comunidades locales (Bagiran, 2018). 
	En estos sistemas de innovación turística local, Flagestad et al., (2005) sitúan a las empresas o entidades comerciales en el centro del sistema de innovación, mientras que las autoridades locales o regionales tienen un peso significativo en el proceso de innovación, mediante las funciones ligadas a su condición de autoridad de política turística, como la planificación, el estímulo del emprendimiento, la regulación de actividades o la facilitación de las relaciones entre los agentes del destino. Finalmente,
	La misma postura la adopta Latour (2005), que afirma que la innovación es inseparable del trabajo en red, y vincula, por tanto, la capacidad de innovar con la existencia de estructuras interorganizativas y sistemas participativos, formales e informales, entre actores de un mismo sector, orientados a contribuir a las capacidades de las instituciones públicas. 
	Uniendo estos modelos conceptuales predominantes, que contribuyen a definir el proceso y la estructura de innovación en destinos locales, Bagiran (2018) afirma que el proceso de innovación turística se basa en la relación entre múltiples agentes turísticos que, constituidos en un clúster, generan una estructura de interacción, una red de generación y difusión de conocimiento que permite mejorar el nivel de innovación de los agentes turísticos que lo conforman, así como la capacidad de innovación de un desti
	En segundo lugar, Russo y Richards (2016), entre otros autores, señalan el carácter social de la innovación turística: esta es fruto de la sociedad del conocimiento, el talento y la creatividad humana, unidos a avances tecnológicos y organizativos. Esta perspectiva se enmarca en los cambios sistémicos asociados a la economía postindustrial, en que la capacidad de innovar ya no recae exclusivamente en el ámbito empresarial o tecnológico, sino que involucra también a la ciudadanía, los actores públicos y las 
	En este sentido, la OCDE (2011) reconoce que la innovación social es esencial para hacer frente a retos complejos como la sostenibilidad ambiental, la inclusión social o la cohesión territorial, especialmente en sectores como el turismo, en el cual las tensiones entre desarrollo económico y bienestar comunitario son recurrentes. 
	Aún así, el concepto de innovación social, surgido a raíz de la aparente incapacidad de la administración de resolver problemas ambientales, económicos y sociales (Adro y Fernandes, 2022), se encuentra todavía en pleno debate académico. 
	 
	Figura 11: Macromodelo del proceso de innovación en destinos turísticos locales  
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	Fuente: Bagiran (2018) 
	 
	En tercer y último lugar, autores como Damian y Suárez–Barraza (2015), después de analizar la innovación en la gestión turística mediante una revisión de literatura, sugieren la existencia de una brecha teórica y práctica respecto a esta cuestión. En su estudio, se vincula la innovación de la gestión turística al concepto de innovación de procesos, dado que el hecho de gestionar comporta un proceso de toma de decisiones y al mismo 
	tiempo, tal como indica Schumpeter (1935), la innovación de procesos comporta el establecimiento de metodologías sistemáticas enfocadas al progreso. 

	Además, Hellriegel et al., (2008) identifican tres áreas de aplicación de la innovación de procesos a la gestión pública: el área tecnológica, ligada al uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) para la transformación del conocimiento y la interacción entre agentes; la institucional, que incluye la modificación de los marcos legales, y la administrativa, que comporta transformaciones tanto de las formas organizativas como de los procesos y las funciones de las organizaciones. 
	No obstante, la innovación en el sector turístico vinculada al uso de las TIC es predominante. Desde el punto de vista de la oferta, el uso de las TIC transforma tanto formas organizativas, procesos de gestión y promoción, como la oferta de productos turísticos; mientras que, desde el punto de vista de la demanda, transforma las formas de consumo (Sigalat-Signes et al., 2020). De hecho, en cuanto a la gestión de la actividad turística por parte de instituciones públicas, la mayor contribución de las TIC rec
	Concebir la innovación como proceso implica reconocer que esta no es un fin en sí misma, sino un mecanismo de evolución institucional y organizativa, que afecta a la manera en que se planifica, se implementa y se evalúa la política turística a escala local. 
	Este triple enfoque, pues, aunque de vital importancia para el avance teórico de la innovación en el campo de la gestión y el desarrollo turístico de destinos, debe complementarse con los conocimientos existentes en el ámbito de la política turística, que se define como disciplina encargada de las actividades, decisiones y procesos impulsados por actores gubernamentales para alcanzar objetivos vinculados al turismo. 
	En general, el rol de la administración tanto en los sistemas de innovación como en los sistemas relacionales complejos que son los destinos turísticos, dada su capacidad de intervenir para alcanzar objetivos políticos, se resume en la eliminación de las barreras a la innovación, la proporción de recursos e incentivos reguladores, así como la cofinanciación para estimular la inversión privada y la colaboración público-privada (OCDE, 2009). 
	En este sentido, y según Velasco (2016), la innovación en la política turística parte de la noción de cambio, indisoluble de la naturaleza social de las políticas públicas y del propio dinamismo del sector turístico. Así, son los cambios vividos en el ámbito social, ideológico o discursivo y los cambios operativos los que permiten analizar la innovación tanto de los objetivos como de los instrumentos de política turística. Estos cambios se perciben como cambios incrementales y multidimensionales (Carvalho y
	Así, la innovación en la gestión turística se puede reflejar en la capacidad de retroceder y volver a los orígenes de la planificación, recuperar planteamientos sobre preocupaciones que todavía son relevantes en la actualidad y combinarlos con los avances surgidos en otras disciplinas, secuencia que corresponde a un proceso incremental (Gardiner y Scott, 2018). 
	 
	Por otro lado, Hall y Williams (2019) defienden que se pueden detectar cambios en las políticas turísticas más o menos significativos en cualquiera de las tres dimensiones que configuran una política. Así, considera la política pública turística a través de tres dimensiones: (1) el marco narrativo político, nivel paradigmático o estratégico, vinculado a las ideas principales contenidas en los planes de desarrollo turístico; (2) los instrumentos de política empleados para alcanzar los objetivos o nivel instr
	De esta manera, propone que el análisis de los planes estratégicos constituye uno de los indicadores fundamentales para evaluar las ideas principales del nivel paradigmático, ya que es en estos documentos donde se narran los discursos e ideologías sobre los principales problemas y los objetivos sectoriales que un determinado gobierno quiere alcanzar en un periodo de tiempo concreto (Fischer, 2003). 
	En cuanto a la dimensión instrumental, Hall (1993) defiende el análisis específico de los instrumentos considerados más adecuados ante una situación concreta, lo cual comporta estudiar de forma vinculada el proceso de diseño y toma de decisión, entendiendo que los instrumentos políticos están sujetos a deliberación, en tanto que son la vía a través de la cual alcanzar los objetivos planteados. Así, independientemente del nivel administrativo que se observe, diversos autores han propuesto taxonomías de los r
	A esta idea de cambio caracterizadora de la innovación en el ámbito de las políticas públicas se le añaden los conceptos de novedad y de acción (Velasco y Rodríguez-Sánchez, 2014). En cuanto a la novedad, como atributo también básico de la innovación de mercados, las autoras argumentan que en el marco de las políticas públicas cualquier innovación es incremental, es decir, supone aplicar de forma nueva una función ya existente. Paralelamente, con respecto a la acción, se destaca el objeto de las políticas p
	Así, la innovación en la política y en la gestión turística puede ser analizada teniendo en cuenta la capacidad de las funciones e instrumentos implementados de generar valor social abordando problemas colectivos, de estar orientados al cambio y a la mejora respecto a situaciones previas, de implicar soluciones que superen el ámbito privado, de surgir de un proceso de colaboración entre actores diversos y de tener un impacto tangible mediante su aplicación efectiva. Esta aproximación, de hecho, consigue int
	 
	 
	5. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA INNOVACIÓN EN LA POLÍTICA Y LA GESTIÓN TURÍSTICA EN ESPAÑA 
	El fomento y el estímulo de la innovación turística a escala nacional, y como parte de las funciones del estado, alineándose con la organización administrativa y turística, han sido abordados por diversos estudios procedentes de los ámbitos de la economía, que revisan el crecimiento empresarial y la introducción de innovaciones de proceso como la integración de las TIC, o la ciencia política, que analizan el papel de la innovación en las políticas turísticas en España. 
	Desde una perspectiva amplia de la innovación en el ámbito español, los resultados del Índice Europeo de Innovación (Comisión Europea, 2024) sitúan a España como país con un porcentaje de innovación del 89,9% respecto al resto de países europeos, ligeramente por encima de los países con los que comparte categoría. Los resultados muestran que España presenta ventajas destacadas en el ámbito de la digitalización, el apoyo y financiación y el volumen de población con educación superior de tercer nivel. 
	Desde el punto de vista turístico, adicionalmente, los datos disponibles en el INE permiten analizar la innovación como propulsora de la productividad y crecimiento turístico, aunque son patentes las limitaciones vinculadas a esta asociación de conceptos así como a la falta de desagregación de los múltiples servicios con incidencia turística (Anton-Clavé y Duro, 2010). Esta problemática también se advierte en la Encuesta de Innovación Tecnológica en las Empresas, que dispone de datos de innovación empresari
	Dentro de este enfoque para medir la innovación en el ámbito económico, existen estudios complementarios, como la encuesta de uso de las TIC y comercio electrónico en las empresas (INE, 2024), en la cual las empresas del sector turístico y, en especial, las del sector hotelero demuestran una alta integración o sensibilidad en cuanto a la integración de procesos innovadores respecto al conjunto de empresas dados los beneficios monetarios que se derivan. Estos resultados, de hecho, se refuerzan con las conclu
	A pesar de los cambios introducidos en la toma de decisiones, procesos de producción y prestación de conocimiento o la inversión en innovación y tecnología, las pymes turísticas españolas presentan una baja inversión en innovación en comparación con empresas de otros sectores. Al mismo tiempo, se enfrentan a retos derivados de las características del sector, como la intangibilidad del producto comercializado, el creciente contenido en información y la interdependencia con los recursos gestionados en los des
	respecto a las actividades de I+D+i o la estacionalidad (Cooper, 2006). Todos estos condicionantes provocan afectaciones diferentes dependiendo del sector y el ámbito territorial, y pueden variar en el tiempo según la coyuntura política, económica, tecnológica o científica, entre otros factores contextuales. 

	En cuanto a la distribución territorial de la innovación turística, y paradójicamente, se observa que las regiones con mayor especialización turística, es decir, con mayor número de pernoctaciones anuales, como las Islas Baleares, Canarias, Andalucía o la Comunidad Valenciana, presentan bajos índices de inversión privada e innovación, que a su vez se concentran en las regiones de Madrid, País Vasco o Navarra (Moreno-Izquierdo et al., 2018). Respecto al tipo de innovaciones turísticas, los últimos estudios i
	En cuanto a la innovación desde la óptica de las políticas turísticas implementadas en territorio español y de acuerdo con Ivars-Baidal et al., (2014), se observa la configuración de una política turística evolutiva, como respuesta a las ventajas competitivas que la innovación genera en las empresas y destinos turísticos (Hjalager, 2000). Así, diversos estudios han analizado cómo las administraciones de diferentes escalas territoriales han incorporado la innovación en las agendas políticas (Pulido-Fernández
	En este sentido, destaca la aportación de Rodríguez-Sánchez (2015), que, a través de la conceptualización de instrumentos de política turística realizada por Velasco (2011), analiza la innovación generada en la política sectorial española desde una perspectiva histórica, para el periodo comprendido entre 1952 y 2013. Así, la observación de instrumentos de política turística conlleva identificar las características necesarias para determinar la innovación aplicada a las políticas públicas: la idea de cambio,
	Así, la autora identifica aspectos innovadores en cada uno de los instrumentos de política turística (Velasco, 2005), que responden a las funciones y estructura organizativa del sistema turístico español. En este sentido, los instrumentos organizativos y programáticos son los que ofrecen más ejemplos de estos cambios. 
	A continuación, y para completar la contextualización de la innovación en la gestión turística en España, se presentan brevemente algunos ejemplos de innovación identificados por Rodríguez-Sánchez (2015), complementados con aportaciones de otros autores que actualizan su análisis. 
	 
	 
	 
	 
	 
	Figura 12: Instrumentos de política turística en España  
	 
	Figure
	Fuente: Elaboración propia a partir de Velasco (2011) 
	 
	En primer lugar, en cuanto a los instrumentos organizacionales, entendidos como la creación o modificación de cualquiera de las estructuras u organismos que lideran la política turística y diferenciando entre (1) las organizaciones públicas con competencias en el área de turismo a diferentes niveles territoriales, (2) las estructuras dependientes orgánicamente, funcionalmente o financieramente de las estructuras anteriores y (3) las estructuras de cooperación público-privadas constituidas bajo el principio 
	En cuanto a las iniciativas incluidas en esta segunda clasificación, se destacan tres innovaciones. En primer lugar, la creación del Instituto Nacional de Promoción del Turismo (INPROTUR), ahora conocido como Turespaña, como organismo autónomo de carácter comercial encargado de las funciones de promoción de la Marca España en el exterior. Este ente supone abandonar la estructura y visión tradicionales de la promoción, en manos de la administración, para adoptar criterios asimilables a la gestión empresarial
	Seguidamente, como ejemplo de estructuras de cooperación, se identifica la creación de la Conferencia Sectorial del Turismo, como organismo de consenso integrado por el gobierno central y las comunidades autónomas, en un intento de preservar un cierto liderazgo del gobierno central, alinear las políticas turísticas autonómicas y superar el periodo de ajuste institucional introducido por la aprobación de la Constitución española y la delegación de las competencias turísticas (Velasco, 2005). Esta iniciativa 
	Finalmente, destaca la creación de la Sociedad Mercantil Estatal para la Gestión de la Innovación y las Tecnologías Turísticas SA (SEGITTUR), en el año 2002, como estructura gubernamental, pero con capacidad de ofrecer servicios comerciales y generar recursos propios para el impulso y la promoción de la innovación, como facilitadora de la gestión de destinos y empresas del sector (Anton-Clavé y Duro, 2010). Más allá del carácter innovador de sus funciones, es relevante el alcance de sus actuaciones, que pas
	Así, la innovación en la evolución de las estructuras organizativas tiene que ver con la mejora de la flexibilidad, la autonomía y la operatividad, así como la coordinación entre las funciones y competencias turísticas de diferentes niveles territoriales. En este sentido, la cooperación entre la administración pública y el sector empresarial y la sociedad civil es abordada más recientemente mediante mesas sectoriales de turismo o consejos de turismo. 
	En segundo lugar, en cuanto a los instrumentos programáticos, que incluyen los planes y programas que contienen el proyecto político de un determinado gobierno y territorio, y para la totalidad o parte del sector turístico, Rodríguez-Sánchez (2015) sitúa la introducción de los primeros indicios de innovación en los programas de creación de núcleos de turismo rural, que desde 1982 materializan la idea de diversificar el producto de sol y playa y reconocen la capacidad del turismo como dinamizador de la econo
	Más allá de estos programas centrados en la diversificación y el impulso del turismo social, la autora sitúa el Plan FUTURES I (1992-1995) como la verdadera incorporación de la innovación a la función planificadora del estado. Esta innovación es observable en la aproximación al sector más allá de la oferta y la demanda, asumiendo la influencia de componentes como las organizaciones públicas o de procesos de producción y canales de marketing, así como en la orientación de las acciones previstas, que introduc
	En este contexto, el desarrollo de planes estratégicos, a partir de 1992, y de planes de dinamización turística, desde 1996, derivados de la revitalización y desarrollo municipal y comarcal previsto en los planes FUTURES I y II, evidencia, según López Palomeque et al., (2022), la relevancia de la esfera local en el diseño y testeo de modelos innovadores de desarrollo turístico, así como el fin de la improvisación que había caracterizado el modelo turístico español (De la Calle y García, 2016). 
	 
	Más allá de estos ejemplos, el interés por el desarrollo de procesos de innovación es observable en el Plan de Turismo Español 2020 (2008-2012), que por un lado introduce la técnica de prospectiva estratégica (plantea escenarios de futuro a partir de tendencias existentes y condiciones de futuro probables) (Rodríguez-Sánchez, 2015), y que por otro lado incorpora un programa específico de innovación, que prevé la sensibilización empresarial sobre la mejora de sus capacidades científicas y tecnológicas, la cr
	También es destacable el Plan Nacional e Integral de Turismo (2012-2015), que prevé la reconversión de los destinos maduros fundamentándose en la innovación, la gobernanza, la tecnología, la sostenibilidad y la accesibilidad a través del modelo DTI. Esta apuesta, a pesar de situar a España como referente a escala internacional (López Palomeque et al., 2022), responde a objetivos ya introducidos con los primeros planes de excelencia y dinamización en cuanto a la orientación hacia la accesibilidad, la colabor
	Finalmente, como ejemplo más reciente de instrumentos programáticos innovadores, destaca la Estrategia de Sostenibilidad Turística en Destinos, que, reconociendo la necesidad de impulsar el proceso de transformación hacia espacios más innovadores y sostenibles, y basándose en la idea del equilibrio territorial-turístico, prevé la financiación de los planes de sostenibilidad turística en destino (PSTD), diferenciando las acciones prioritarias según se trate de destinos pioneros —de sol y playa y urbanos, con
	En tercer lugar, en relación con los instrumentos normativos, vinculados con la producción de normas legales de aplicación directa para la regulación de todos los componentes del sector turístico, la delegación exclusiva de las competencias de ordenación a las comunidades autónomas prevista en la Constitución es el cambio más significativo detectado por Rodríguez-Sánchez (2015). Esta delegación llevó a la redacción y aprobación de las diecisiete respectivas leyes de turismo, aunque manteniendo parte del cue
	De nuevo, estudios más contemporáneos que han tratado las modificaciones de las leyes autonómicas de turismo insinúan la introducción de diversos aspectos innovadores. Así, tal como afirma Bouazza (2017) en su análisis de la nueva Ley 13/2011, de 23 de diciembre, del turismo de Andalucía, se detecta la introducción de nuevos principios para acompañar la fundamentación normativa desde la responsabilidad y la innovación, aspectos que inciden en un cambio de paradigma de un modelo cuantitativo a un modelo cual
	(como la obligación de las empresas de prestar servicios conforme al principio de sostenibilidad) y sociales, mediante el compromiso de las administraciones turísticas de informar y abrir procesos participativos. 

	Este último enfoque hacia la participación también es abordado por Guitart-Casalderrey y Casanovas-Ibáñez (2024), que identifican procesos de información pública, audiencia y consulta en la redacción y validación de diversas iniciativas normativas con incidencia turística, y reflexionan sobre la incidencia de la administración compartida en el ámbito de la administración turística. Bajo este análisis, pues, se identifican experiencias recientes de participación que mediante plataformas digitales se han diri
	En cuarto lugar, en cuanto a los instrumentos de financiación (entendidos como aquellos instrumentos que impulsan o estimulan acciones determinadas mediante medidas de apoyo y fomento económico de actividades de iniciativa privada y del tercer sector para alinearlas con los objetivos de política turística contenidos en los instrumentos programáticos), Rodríguez-Sánchez (2015) considera limitadas las innovaciones introducidas, y destaca la predominancia de los créditos como principal fórmula de fomento, así 
	No obstante estas aportaciones, una mirada más actualizada a la política española en materia de incentivos permite identificar ejemplos de instrumentos financieros que amplían los destinatarios y los objetos de estímulo. En este contexto, Velasco (2016) y Flores y Barroso (2009) ponen en relieve el cambio en la motivación de las administraciones a ofrecer créditos y subsidios, observando cómo las ayudas han pasado a estar centradas en la modernización de instalaciones, la diversificación, el incremento de l
	En esta línea, Perea-Medina y Navarro-Jurado (2018) destacan las múltiples líneas de financiación puestas en marcha por SEGITTUR como impulsoras de la innovación turística. Estas ayudas cofinancian la integración de nuevos sistemas, plataformas, infraestructuras o aplicaciones tecnológicas, en el marco de instrumentos programáticos como el Plan Nacional de Ciudades Inteligentes, el Plan Nacional e Integral de Turismo o el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia (PRTR). Este último dedica su compo
	Estas ayudas económicas, además, no se han dirigido tan solo al tejido empresarial y, tal como destacan Ivars-Baidal et al., (2016), las subvenciones de apoyo a la promoción de destinos ofrecidas por la Secretaría General de Turismo y la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) impulsan la progresiva creación y consolidación de entes mixtos de promoción y gestión turística, considerados por la FEMP (2008) como una fórmula de desarrollo turístico que responde a retos de gobernanza como la eficie
	En quinto lugar, en relación con los instrumentos de mejora del conocimiento, vinculados a la necesidad de generar, acumular y distribuir información y conocimiento turístico para dar apoyo a la toma de decisiones y mejorar la formación, Rodríguez-Sánchez (2015) critica la retórica que prevalece en la política turística aplicada hasta el año 2013, y propone como principales políticas innovadoras la introducción en 1982 de dos estadísticas para la observación del fenómeno turístico por parte del gobierno, la
	Si se hace una aproximación a los instrumentos de mejora del conocimiento de forma amplia, como factores básicos de la innovación (Bathelt et al., 2004), desde la multiplicidad de experiencias que contribuyen tanto a la generación y distribución del conocimiento como a la colaboración a la hora de acumularlo, es posible identificar diversas experiencias asociadas a la noción de innovación y previamente contextualizadas en los apartados 4.2.1 - 4.2.3. 
	Así, por un lado, la proliferación de redes de relaciones mediante los clústeres o los sistemas locales de innovación va más allá de la aglomeración de empresas e instituciones. De hecho, la transferencia de conocimiento y la colaboración público-privada es uno de los elementos motores de estas redes y uno de los motivos que las convierten en un nuevo paradigma de gestión centrada en la gobernanza (Scott et al., 2008). 
	En este sentido, el creciente fomento de redes de colaboración entre empresas e instituciones de investigación por parte de las políticas turísticas (Hjalager, 2012) podría clasificarse como instrumento programático o financiero, dada la cantidad de programas y ayudas que integran esta perspectiva, como es el caso del programa de Agrupaciones Empresariales Innovadoras (AEIs), impulsado desde el año 2007 por el Ministerio de Industria, Energía y Turismo (MINETUR) y caracterizado por la financiación de estruc
	Por otro lado, resulta relevante enfatizar la evolución que ha experimentado el propio concepto de conocimiento turístico, que en el marco actual de destinos turísticos inteligentes ha sido sustituido por el término inteligencia turística, entendido como estadio final en que el conocimiento es aplicado, es decir, implementado en decisiones estratégicas o que contribuyen a la definición de políticas públicas (Guitart-Casalderrey y Muiño Sar, 2024). Este contexto, junto con la relevancia que la inteligencia t
	Finalmente, aunque el estudio de Rodríguez-Sánchez (2015) no aborda ejemplos de innovación en cuanto a los instrumentos de comunicación, el uso de las TIC y el desarrollo de nuevos procesos de promoción turística en el ámbito de la promoción turística de los destinos, ha sido puesto de relieve por Ivars-Baidal et al. (2016), desde el punto de vista de la multiplicidad de herramientas empleadas. 
	Estas experiencias, pues, confirman la adopción de políticas turísticas innovadoras por parte del gobierno central, que demuestran cómo la innovación se integra de forma constante y gradual, como respuesta a cambios estructurales en la organización político-administrativa ante nuevas tendencias globales vinculadas al uso de las TIC o como respuesta a crisis del sistema económico y turístico. Estas políticas muestran cómo esta noción de cambio, novedad y acción puede ser identificada según la estructura conc
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	6. DETERMINACIÓN DE DIMENSIONES Y ÁMBITOS DE ANÁLISIS DE LA INNOVACIÓN EN LA GESTIÓN PÚBLICA DEL TURISMO 
	Si bien la mayoría de las investigaciones sobre la innovación turística, independientemente del enfoque que adopten (centradas en los efectos de la innovación desde el punto de vista empresarial, desde el punto de vista del destino o desde un punto de vista general, estudiando la colaboración entre diferentes instituciones), incorporan las cinco dimensiones de innovación propuestas por Hjalager (1997, 2010), este apartado argumenta la pertinencia de adoptar unas dimensiones de análisis propias para la evalu
	En primer lugar, hay que tener en cuenta que la lógica de la política pública presenta características singulares que condicionan tanto la manera de concebir la innovación como su implementación y evaluación. Tal como señalan Velasco y Rodríguez-Sánchez (2014), las prácticas innovadoras que afectan a la propia administración y las que se transfieren a otros agentes requieren a menudo procesos de negociación y consenso, hecho que condiciona el grado de autonomía y flexibilidad. Además, la coexistencia de obj
	En segundo lugar, tal como reconocen Stamboulis y Skayannis (2003), las cinco categorías de la innovación predominantes (producto o servicio, proceso, gestión, marketing e institucional) mantienen una estrecha interacción entre ellas. Por ejemplo, los cambios en el marketing son dependientes de la digitalización y la esfera tecnológica, que a su vez se tratan como innovaciones de proceso. En este sentido, la innovación en la gestión engloba todo aquello que provoca cambios en la toma de decisiones de cualqu
	En tercer lugar, la innovación adquiere diferentes significados o matices según el contexto y la escala de análisis, a la vez que la acción de política y la gestión pública dependen de las competencias, responsabilidades o funciones de diferentes niveles territoriales o administrativos. En este sentido, el ámbito local se convierte en especialmente relevante en el caso de la gestión turística española, ya que es en este nivel donde se concreta buena parte de la gestión cotidiana del turismo, se identifican 
	 
	Tomando como ejemplo la aportación de Rodríguez-Sánchez (2015), que analiza el papel del gobierno central en el favorecimiento de la innovación turística mediante los instrumentos de política turística propuestos por Velasco (2011), resulta conveniente revisar cómo estos instrumentos son asumidos, reinterpretados y activados a escala local, teniendo en cuenta, por un lado, las competencias específicas atribuidas a los entes municipales en materia de turismo y, por otro, la consolidación de los modelos de de
	Estos argumentos ponen de manifiesto la necesidad de revisar y adaptar los marcos analíticos existentes cuando se estudia la innovación desde la gestión pública del turismo en el ámbito local. Así, se propone una estructura conceptual de análisis para la evaluación de las prácticas innovadoras en la gestión de los destinos urbanos en el contexto español, adoptando la división que Hall y Williams (2019) plantean para evaluar las políticas turísticas e integrando los instrumentos de política turística de Vela
	 
	Tabla 1: Estructura conceptual de análisis de la innovación en la gestión pública del turismo 
	Table
	THead
	TR
	TH
	P
	DIMENSIÓN 


	TH
	P
	ÁMBITO 




	TBody
	TR
	TH
	P
	Dimensión estructural  


	Organización municipal de la actividad turística 
	Organización municipal de la actividad turística 
	Organización municipal de la actividad turística 



	TR
	Organización de las relaciones con la ciudadania 
	Organización de las relaciones con la ciudadania 
	Organización de las relaciones con la ciudadania 



	TR
	TH
	P
	Dimensión operativa 


	Planificación 
	Planificación 
	Planificación 



	TR
	Promoción y comercialización 
	Promoción y comercialización 
	Promoción y comercialización 



	TR
	Conocimiento turístico 
	Conocimiento turístico 
	Conocimiento turístico 



	TR
	Fomento e incentivos 
	Fomento e incentivos 
	Fomento e incentivos 





	Fuente: Elaboración propia 
	 
	En este marco, la clasificación en dos DIMENSIONES —estructural y operativa— se inspira en el enfoque de Hall y Williams (2019), que distinguen entre una aproximación de carácter político o paradigmático, centrada en la configuración del sector y de sus recursos, y una aproximación instrumental, orientada a las acciones de gestión que permiten alcanzar los objetivos de la política turística. 
	Es importante destacar, sin embargo, que, a diferencia de la propuesta original de los autores, se ha obviado la dimensión evaluativa. Esta decisión se alinea con los criterios de la Agencia Estatal de Evaluación de las Políticas Públicas y la Calidad de los Servicios (AEVAL, 2010), según los cuales el análisis de los impactos de las políticas se integra transversalmente dentro de las dos dimensiones mencionadas. De hecho, la integración de la dimensión evaluativa, tanto en la configuración de la administra
	Paralelamente, los seis ÁMBITOS de análisis se articulan a partir de los instrumentos de política turística identificados por Velasco (2011), que materializan y facilitan la aplicación empírica de las DIMENSIONES. Así, los ámbitos definidos se asocian a tipologías de instrumentos ampliamente empleados para el análisis de la política y la gestión turística: 
	•
	•
	•
	 Organizacionales: Relativos tanto a la estructura municipal como a la gobernanza participativa. 

	•
	•
	 Programáticos: Asociados a la planificación de la actividad turística. 

	•
	•
	 De comunicación: Recogen características tanto de la promoción como de la comercialización turística por parte de la administración pública local. 

	•
	•
	 De mejora del conocimiento: Relativos a la producción y gestión de información turística. 

	•
	•
	 Financieros o de incentivos: Vinculados al fomento de la actividad y de los objetivos estratégicos. 


	Este esquema, sin embargo, no integra los instrumentos normativos, circunstancia que se justifica por el hecho de que, en el sistema competencial español, la capacidad normativa en materia turística recae principalmente en las comunidades autónomas, y no en los ayuntamientos. Además, si bien es cierto que los municipios pueden aprobar ordenanzas con implicaciones relevantes para el sector turístico, por ejemplo en el ámbito del urbanismo, las diferencias sustanciales entre contextos municipales, necesidades
	Una vez justificada la lógica organizativa para el análisis de la innovación en la gestión pública del turismo, se expone brevemente el enfoque de cada una de las dimensiones y ámbitos, así como su vinculación con las aproximaciones teóricas y prácticas realizadas desde el campo de la geografía que explican las interdependencias entre la innovación y los destinos turísticos. 
	Por un lado, la DIMENSIÓN estructural se concibe como aquella que recoge ÁMBITOS determinantes para la incorporación estratégica e institucional de la actividad turística dentro de la gestión local de las ciudades, poniendo énfasis en (1) la fórmula de organización municipal del turismo y (2) las relaciones de la organización municipal con la sociedad civil. Estos ÁMBITOS son reconocidos en la literatura académica como elementos que condicionan la innovación en la política turística, ya que definen el lider
	En primer lugar, la organización municipal de la actividad turística ya es discutida por estudios y autores como Exceltur (2023), López Palomeque y Font Urgell (2011) o González-Reverté et al., (2018), que señalan la consideración del turismo en la escala organizativa local y su posición como competencia exclusiva o compartida, la coordinación con otras administraciones y agentes generadores de conocimiento o la 
	estructura de participación de empresarios en la toma de decisiones según la fórmula jurídica de los órganos de gestión y promoción, como aspectos en evolución constante según el contexto de los destinos. Esta organización institucional, además, favorece, según Porter (1998), la generación de entornos innovadores locales, lo cual alinea la presencia y proximidad de estructuras de liderazgo y la coordinación de agentes con la teoría de los clústeres. Por su parte, Méndez (2016) sitúa el capital institucional

	Adicionalmente, desde el punto de vista de la gobernanza endógena o intraorganizativa, que hace referencia a la coordinación, la gestión y la toma de decisiones que se desarrollan dentro de una misma estructura institucional, la existencia de concejalías de turismo, la disposición de entes de promoción y gestión turística, o la coordinación entre concejalías mediante comisiones son consideradas fundamentales para valorar el grado de importancia que se concede al sector turístico, así como para examinar el n
	En segundo lugar, en cuanto a la organización de las relaciones con la ciudadanía, la literatura subraya la importancia creciente de los modelos participativos en el diseño de políticas públicas (IAP2, 2014). Este procedimiento responde a la perspectiva de la gobernanza exógena o participativa, es decir, a la que ocurre cuando la administración mira hacia fuera e incluye procesos de participación ciudadana para generar nuevos conocimientos, soluciones y servicios dentro de un ecosistema de confianza y apren
	Por otro lado, la DIMENSIÓN operativa recoge aquellos ÁMBITOS funcionales que articulan la acción concreta de los gobiernos locales en materia turística, es decir, que operativizan los objetivos políticos formulados dentro del marco estructural. 
	En primer lugar, la planificación estratégica y operativa del turismo es mencionada en la literatura previa, como indicador de la evolución y la eficiencia de la gestión turística mediante no solo la disponibilidad de planes de acción turística, sino la colaboración público-privada a la hora de diseñarlos (INVAT.TUR, 2022), la evaluación sistemática, rigurosa y permanente de sus resultados (Torrejón y Rodríguez, 2016), el compromiso de un presupuesto o la calendarización de las acciones (Exceltur, 2023a). 
	En segundo lugar, la promoción y comercialización turísticas constituyen una herramienta clave para posicionar los destinos urbanos en un entorno competitivo y dinámico, y alinearlos con las nuevas tendencias de consumo. Diversos autores han reconocido la capacidad de las TIC para transformar las estrategias de marketing territorial, poniendo en relieve los beneficios de implementar campañas digitales, interactivas, hipersegmentadas o basadas en redes sociales, mientras que la innovación en el marketing se 
	En tercer lugar, el conocimiento turístico, entendido como la recogida, tratamiento, análisis y contextualización de datos estructurales y coyunturales sobre la actividad turística, la reputación o la percepción, y unido a la búsqueda de nuevas fuentes de información, supone un aspecto clave para la toma de decisiones en el marco de los destinos turísticos inteligentes, que fortalece su capacidad de adaptación y anticipación, y es de hecho uno de los atributos que explican el proceso de innovación. 
	Este enfoque hacia las acciones de generación, disponibilidad y transferencia de conocimiento conecta directamente con diversas de las teorías que tratan la innovación desde el punto de vista tanto económico como territorial y social. Así, el desarrollo de sistemas de inteligencia turística o de inteligencia territorial emerge como herramienta para una gestión turística basada en evidencias, que supone la integración de gran volumen de datos para comprender la complejidad del territorio y que convierte el c
	En esta misma línea, Guia et al., (2006) reconocen que es a través del proceso de compartir y transmitir flujos de información y conocimiento que se fomenta el desarrollo de destinos innovadores, y que la internacionalización del conocimiento, es decir, el establecimiento de sinergias e interacciones a escala global con otras instituciones y organismos de conocimiento es clave para disponer de soluciones e iniciativas de referencia. De hecho, el desarrollo de instrumentos, redes o alianzas de conocimiento t
	En último lugar, el fomento y la incentivación de objetivos estratégicos como la sostenibilidad o la calidad del destino, mediante la adopción de certificaciones y la existencia de espacios de apoyo a empresas turísticas emergentes, es considerado, por Ivars-Baidal et al., (2014), un instrumento necesario para generar ventajas competitivas en el contexto del panorama empresarial. Por su parte, Bagiran (2018) y Williams et al., (2020) subrayan el rol de las administraciones como elementos centrales de los si
	inteligentes permanecen, en diversas ocasiones, como experimentos subvencionados por el gobierno, es decir, dependientes de estos incentivos y ayudas de fomento. 

	Adicionalmente a estas aportaciones, las acciones de fomento e incentivación, como instrumentos para crear valor en los destinos a partir de la dinamización de la actividad turística, se enmarcan en las aportaciones de los sistemas de innovación territorial y los clústeres de innovación de Fabry y Zeghni (2012), en que la generación de valor está supeditada a la interacción entre actores, el liderazgo y la confianza institucional o la definición compartida de prioridades estratégicas. 
	En este sentido, las acciones de incentivación y reconocimiento, más allá del fomento del emprendimiento, son consideradas mecanismos de derecho blando (soft law) orientados a impulsar valores de relevancia estratégica como la sostenibilidad, la calidad o la responsabilidad social. Este enfoque, pues, puede ser asociado a la innovación social, que implica la generación de innovaciones alineadas con intereses colectivos y orientadas al bien común. 
	Con ello, se han establecido las bases conceptuales para el análisis de la innovación en la gestión pública del turismo, mediante la definición de dos dimensiones y los seis ámbitos que las configuran, fundamentándose en la literatura académica que aborda las principales teorías de la gestión turística y de la innovación.  
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	7. REFLEXIONES SOBRE LA EVOLUCION Y SITUACIÓN ACTUAL DE LA GESTIÓN TURÍSTICA DE DESTINOS URBANOS EN EL ÁMBITO TERRITORIAL DE ESPAÑA  
	La investigación llevada a cabo ha permitido analizar las teorías y prácticas sobre la gestión de destinos urbanos, así como su evolución y situación actual en el ámbito territorial de España, estableciendo los principales conceptos y aproximaciones tanto teóricas como prácticas hacia la gestión de destinos urbanos, y destacando su implementación y evolución en el contexto de España como ámbito territorial de estudio. 
	En relación con la caracterización de los destinos urbanos y la identificación de los componentes y/o dimensiones que intervienen en su gestión, el apartado 2 ha abordado la complejidad del binomio ciudad-turismo y ha identificado los elementos del contexto urbano que configuran aquello que se conoce como destino urbano. Así, el destino urbano se entiende como un sistema estrechamente vinculado a la condición de ciudad, en el que convergen la dimensión geográfica, incluyendo la realidad morfológica y la fun
	Esta aproximación evidencia que los destinos urbanos deben ser concebidos simultáneamente como espacios de actividad económica y como entornos sociales y territoriales, y revela una relación de complementariedad y de tensión a la vez. Por ejemplo, mientras el turismo contribuye a la revitalización económica y a la proyección global de las ciudades, también plantea retos de gestión desde el punto de vista de la capacidad de carga territorial, sociocultural, económica y psicológica. El gran reto es, por tanto
	En cuanto al análisis de los factores internos y externos, los discursos y referencias conceptuales que avalan la evolución de la gestión de destinos urbanos hacia modelos innovadores, se ha identificado, por un lado, la influencia de factores internos vinculados a la configuración de los destinos, como la diversificación tanto de la demanda como de los productos y servicios turísticos, la institucionalización del turismo dentro de la administración local o su naturaleza multidimensional, y, por otro lado, 
	Este conjunto de condicionantes ha favorecido el surgimiento y consolidación constante y gradual de nuevos paradigmas de gestión orientados a la innovación. 
	Así, la planificación y la gestión turística de destinos han adoptado diferentes enfoques y discursos. Destaca principalmente la evolución desde enfoques reactivos y promocionales, vinculados a la etapa racionalista y predominantes en la etapa de desarrollismo, a la “nueva” gestión pública, que aplica principios del sector privado al ámbito público e introduce una apertura a la colaboración público-privada mediante alianzas, clústeres y sinergias. Es también en esta nueva etapa que irrumpen los conceptos de
	principio inspirador de nuevos modelos de organización político-administrativa y de potenciales relaciones entre la sociedad, el territorio y las instituciones. De hecho, la gobernanza ha sido asociada a modelos de éxito y de competitividad, como ejemplifica el modelo DTI, que también se basa en los pilares de la sostenibilidad, la accesibilidad, la tecnología y la innovación. 

	A su vez, estos cambios se enmarcan tanto en perspectivas tecno-económicas, como la disponibilidad de infraestructura digital y la adopción de tecnologías emergentes, como en enfoques de gestión y cuestiones organizativas, como el liderazgo y la cultura corporativa, a la vez que responden a replanteamientos teóricos más amplios sobre la innovación urbana, provenientes desde la geografía económica, humana y regional. 
	Desde la geografía económica, por ejemplo, se destaca la importancia de la información, el uso de las tecnologías y el conocimiento, empresarial e individual, como atributo para afrontar los retos de la globalización, modernizar y añadir valor tanto a las industrias y empresas de servicios como a las economías urbanas. Desde la geografía humana, se analiza la innovación como estrategia de resiliencia urbana mediante la construcción de ambientes socialmente innovadores, hecho que fundamenta la capacidad de g
	Además, el apartado 5 revisa la adopción de políticas innovadoras en la gestión turística en España. En este contexto se observa que la innovación se integra de forma constante y gradual, como respuesta a cambios estructurales en la organización político-administrativa ante nuevas tendencias globales vinculadas al uso de las TIC o como respuesta a crisis del sistema económico y turístico. Además, a pesar de una aparente estabilidad de los objetivos y retos de la gestión turística en España, esta breve conte
	De esta manera, la evolución de la gestión de destinos urbanos hacia modelos innovadores se constata mediante (1) la comprensión de contextos teóricos y prácticos que configuran la transformación de los destinos en espacios dinámicos y competitivos, y (2) la adopción de estructuras y prácticas concretas capaces de introducir cambio y novedad. 
	Finalmente, con respecto al objetivo de definir las condiciones de los modelos de gestión innovadores, el apartado 6 propone la adaptación de los marcos analíticos desde los cuales se estudia comúnmente la innovación a las teorías sobre la evaluación de las políticas turísticas. Así, para definir las condiciones de los modelos de gestión innovadores, se han determinado diversas categorías analíticas vinculadas a las funciones que las administraciones locales asumen en materia de turismo y los instrumentos a
	En concreto, las dos DIMENSIONES distinguen entre una aproximación o bien centrada en el carácter político o paradigmático, que hace referencia a la estructura y la organización municipal del turismo, o bien centrada en las acciones de gestión que permiten alcanzar los objetivos de la política turística. A su vez, los seis ÁMBITOS se articulan a partir de los instrumentos de política turística: organizacionales, programáticos, de comunicación, de mejora del conocimiento y financieros o de incentivos. 
	Por tanto, en la revisión conceptual realizada se ha podido observar cómo la innovación en la gestión turística no es una acción aislada, sino el resultado de diferentes subprocesos interrelacionados, observable en todas las funciones de política turística. Además, este fenómeno es incremental y acumulativo en el tiempo, por lo que la revisión evolutiva de las teorías y prácticas de gestión y planificación turística permite adoptar perspectivas innovadoras. En este sentido, el planteamiento smart, recogido 
	Así, por lo que respecta a las aportaciones teóricas, el presente estudio avanza en la conceptualización de la innovación de la gestión turística. En concreto, la investigación integra múltiples teorías y enfoques hacia el término innovación y su adaptación al contexto turístico, aprovechando las aportaciones realizadas tanto desde el campo de la economía, el emprendimiento y la empresa, como desde la vertiente geográfica, centrada en la competitividad, las dinámicas territoriales y la relación entre la inn
	Este enfoque, unido a las aproximaciones parciales a la innovación pública del turismo, abordada desde el concepto de sistema de innovación local y regional y desde la competitividad de los destinos; desde el carácter social de la innovación turística, fruto de la sociedad del conocimiento, y desde transformaciones de las formas organizativas, procesos y funciones de la administración turística, ofrece una comprensión holística de cómo se manifiesta la innovación en la gestión turística urbana desde el punt
	Así, el presente estado de la cuestión permite afirmar que la innovación en la gestión turística puede ser analizada teniendo en cuenta la capacidad de las funciones e instrumentos implementados de generar valor social, estar orientados al cambio y a la mejora respecto a situaciones previas, implicar soluciones que superen el ámbito privado, surgir de un proceso de colaboración entre actores diversos y tener un impacto tangible mediante su aplicación efectiva. 
	Adicionalmente, teniendo en cuenta las lógicas de la política pública, la estrecha relación entre las 5 categorías de innovación predominantes en la literatura y las competencias, responsabilidades y funciones turísticas a escala local, la investigación propone y delimita dimensiones y ámbitos de análisis para la evaluación de la innovación en la gestión pública del turismo. Esta noción se concreta en dos dimensiones —estructural y operativa—, que distinguen entre la aproximación política y la instrumental,
	ciudadanía, la planificación, la promoción y comercialización, el conocimiento turístico y el fomento y los incentivos—. Esta estructura facilita, además, la transferencia del modelo conceptual al análisis empírico de la innovación en la gestión turística. 
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